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Eii diversos momentos de una vida académica que ya alcanza las 
dos décadas, Ignacio Cepeda Flores ha concentrado su esfuer~o 
en el estudio de los aspectos críticos de la estructura capitalista. 
Deliberadainente lo expreso así porque, en verdad, el intelec- 
to de Cepeda ha tenido y tendrá un s610 propósito: entender a 
cabalidad y explicar a sus interlociitores la naturaleza crítica del 
sistema y la consagración de toda una vida a la militancia conse- 
ciicnte para revolucionarlo. 
Hasta por eso, para definir la presencia editorial de nuestro 
autor reflexiono junto a sus lectores: ¿qué es la vida del Iiombre 
sino iin crítico instante que se inscribe en el pasmoso acontcc-cr 
del niomento universal de la sociedad? 
Los seis ensayos que integran el presente volumen, por sil 
parte, son suficientes para comprender que la historia es vida 
porque la vida es historia, una Iiistoria tan crítica como la iiiis- 
ina crisis a cuyo análisis están dedicados, en  una original recupe- 
ración de los elementos fundamentales del análisis marxista. 
Nadie ha dicho ni dirá que Cepeda es un marxista ortodoxo 
pero, de igual manera, nadie podrá asegurar que la ortodoxia es 
el mejor camino para el aporte original en las ciencias del Iioiii- 
bre. 
Dc allí que la reflexión a que puede movernos este conjiiiito 
de ensayos sea quizás sólo el primer paso en la contribución a 
posttilar ti11 estado de cosas en el que el hombre no s610 pueda 
verse reflejado eii sus obras, sino recreado en ellas cada vez con 
iiiciios sacrificio de sil propia naturaleza, que es la misma nntii- 
raleza de todas las cosas que lo condicionan corno ser social. 
La lectura que sigue será una bella oportunidad para así co- 
rrol>orarlo. 
Ramón Martínez Escaiiiill;~ 
Ciudad Universitaria, D. F., a 5 de octubre de 1990. 

OBSERVACIONES SOBRE EL CONCEPTO DE IA 
HISTORIA 
1-4 HISTORIA COMO COTIDIANIDAD 
12  historia como flujo: esto quiere decir, la historia corno una 
continiiidqd del hornl~re al prodiicir y reproducir su vida. 
La historia que nos interesa fundanientalmente es la historia 
viva. CCiiáles son los elementos del pasado que retiene el pre- 
sente? ¿Qué lazos hay entre el pasado y el presente? 
En la concepción de Marx el Iioinbre está cotidianamente pre- 
sente en 13 historia. Sobre el fliijo de acontecimientos que la 
constitiiyen surgen lieclios significativos en los que el papel del 
individuo cuenta como representativo de clases o fracciones de 
clase. 
Para 61, la cotidianidad de los hombres es un hecho histórico 
en sí, y esto es historia, sin embargo, en  este fli?jo de hechos 
acontecen unos que, por su importancia para la vida de millones 
de seres, se califican como hechos significativos. 
Aquí necesariamente interviene la posición personal del inves- 
tigador de los hechos históricos para darle validez a éstos. Siirge, 
pues, la individualidad del historiador para relatar y valorar los 
acoiitecimientos como una parte integrada a tina de las clases en 
liiclia. Por ello, señala que las revoluciones son las locomotoras 
tle la historia, porque producen hechos significativos para la vida 
de millones de personas: que cambian la propia cotidianidad de 
los hombres. 
Marx centra sus priiicipales esfuerzos, en  cuanto a la historia, 
en el estudio de las revoluciones. así lo hizo en La. lucha de clases 
nt Francia, y en  El 18 Bnrmario de Luis Bo?aaparie. Esto es así 
porque él mismo estriba interesado en los grandes cambios que 
la sociedad de su tiempo iba sufriendo, por su visión de la histo- 
ria corno un proceso dinámico y cambiante donde los honibres 
constituidos en clases o grupos de clase tienen un papel decisivo 
sobre los aconteciinientos de ésta. De ahí que sea ajena a Marx 
la concepción de la inevitabilidad de un cariibio dado. La evitribi- 
lidad e inevitabilidad de un hecho histórico estará dado por el 
resiiltado de las confrontaciones de clases. 
Por lo mismo, la historia se le aparece - d e s d e  el Manifiesto 
Comunista- como la resultante de la lucha de clases derivada de 
un niodo de producción determinado. El recliazaba la existeiicia 
de una teoría histórico-filosófica cuya virtud consistiera en  estar 
por encima de la propia historia. Por ello, dedicó fiindainental- 
mente sus investigaciones al estudio del capitalismo. Por lo iiiis- 
rno, rechazaba la existencia de lqies gmurales válidas para todos los pe- 
líodos histdricos. La historia vista coino la historia de la luclia de 
clases no es para Marx sino tina hipótesis científica que coiii- 
prueba con sus estudios sobre ésta.' 
Para Marx no solaiiiente es eso, sino el proceso de transfornia- 
ción del hoinbre y de la naturaleza a través de la apropiación de 
ésta por cl lioiiibre iiiisiiio y tainbién el proceso de separación 
del hombre de la naturaleza. El desarrollo o estancamiento de 
las fiierzas productivas y su apropiación por el hoinbi-e, es lo 
que interesa en su concepción de la historia. 
Por ello, es revolucionaria su concepción de la historia, por- 
que ésta no realiza su papel sino hasta que el hombre se apropia 
de su materia a través de la transformación y utilización de ésta. 
De allí que señale que nos encontramos en la prehistoria ya 
qiie el hombre no ha logratlo dominar la naturaleza para sus 
propios fines y el iiiecanisino económico que le sirve para repro- 
ducir su vida material. Las revoluciones las ve coino procesos 
aproxiinativos que el hombre realiza a través de la lucha de cla- 
ses para apropiarse2 de sus propios medios de producción mate- 
rial y reproducción social. 
¿Cómo realiza el hoiribre esta apropiación? A través de su 
propio trabajo: por ello el trabajo en sí constituye un heclio Iiis- 
tórico aun sin necesidad de qiie el historiador lo investigue. En 
esto klarx se distingiie de los dcniás historiadores. Es así coino 
Marx liga la historia a la vida cotidiana de los honibres. 
' Para Carr la función de la historia "es la d~ estimular una niás profunda 
coiiiprensión tanto del pasado como del presente, por su comparación recíproca" 
($/referencia). 
2 Yo creo que Iiierece una explicaci6ii íiiosófica el concepto de apropio~idn. 
La historia en su integridad rechaza -corno dice Carr- "la 
creencia en  alguna fuerza suprahistórica de la que dependa su 
sentido y su importancia".' Aquí Marx señala la lucha de clases 
como el elemento central de la historia, deja en  manos de Csta y 
de los hombres mismos el sentido que tome la historia. No me 
parece comprobar aquí e n  la misma frase Carr y Mam -surge 
el concepto de Carr será interesante. 
LA TAREA DEL HISTORIADOR 
"El historiador tiene que resolver sus problemas sin recurrir a 
ningún deus ex machina." 
Otro elemento de Marx es la conciencia que dota al historia- 
dor de sí niismo y de su traba*. El historiador ya no tiene excu- 
sa para pensarse como individuo separado, al margen de la so- 
ciedad y fuera de la historia.' 
El historiador debe responder a la pregunta de  por que y có- 
nio pasaron los acontecimientos5 que estudia ¿por qué estalló la 
revoliición mexicana y cómo se desarrolló su proceso, su flujo? 
Encontrará que es dificil atribuir a una sola causa el desencade- 
namiento de los acontecimientos, así pues, el historiador debe 
"evitar que se estudie la acción de una causa por separado ... sin 
tener en cuenta las demás, cuyos efectos están fundidos con los 
de ella".6 El historiador debe además reducir estas causas a un 
orden, establecer "cierta jerarquía causal". Esto no es nuevo, vie- 
ne de los griegos incluso después de los biógrafos y analistas. 
La idea es que la historia empieza con la selección y con el 
encaminamiento de los hechos por parte del historiador. Es de- 
cir, que es el historiador quien hace la historia. Nos parece que 
según Marx la historia empieza con el propio acto del "hombre 
social" (idea aristotélica) de reproducir su vida de acuerdo a un 
desarrollo material. Esta idea abarca de mejor modo la de hacer 
historia s610 como producto del historiador. El acto de contarla 
se diferencia en  este punto del hecho de hacer historia. Esto es 
claro, debe partir de aquí en  el biógrafo y revitalizar histórica- 
mente los conceptos. Un problema es que el hombre haga histo- 
ria y otro que el historiador la escriba. 
El historiador en  su relación con los acontecimientos se ve 
compelido a seleccionar de entre el amasijo deforme de los he- 
' Carr, E. H., iwes la historia?, editorial Seix Barral, p. 101. 
Hoy en día este concepto está siendo narrado en otro contexto. 
La idea de acontecimiento hay que aclararla en la filoso5 marxista, respecto a 
otros. 
M e ) l l ~ d  ofAlfred Marschail, editor A. C. Pigou, 1925, p. 428. 
chos, componer y sistematizar los datos relevantes observados, 
desechados los que son irrelevantes hasta que tiene un tejido de 
conocimiento racional y 16gico.' 
Para Marx el deslinde entre la prehistoria e historia es de más 
largo alcance y no se queda en la conciencia del hombre sino que 
este deslinde queda sujeto al dominio y utilización del hombre, de 
la naturaleza y de sus propias relaciones sociales. Y de allí entonces 
que su explicación tambiCn contesta a la pregunta ihacia dbn& va 
la hzStmk? Pero Marx condiciona esta idea a la realización de la re- 
volución social y superación de la decadencia que en un momento 
dado significa la sobrevivencia del capital. Por ello, puede explicar- 
se que pudo haber mirado con sumo interés la condición del hom- 
bre en las sociedades precapitalistas y no se haya hecho ninguna 
ilusión respecto del capitalismo. 
Marx en su concepto de historia y prehistoria rechaza el criterio 
de que en la historia "sólo pueden llegar a nuestro conocimiento 
aquellos pueblos que forman un estado".' Es más, aplica, como ya 
refeninos, el concepto de prehistoria a la sociedad burguesa y a to- 
da aquella sociedad en que la producción sea anárquica y para el 
liicip privado. Por ello mismo revalora las virtudes de las socieda- 
des precapitalistas aun cuando decididamente rechaza los valores 
inorales abstractos y ve en ellas sociedades superadas por el capita- 
lisirio. 
A propósito de la concepción de la historia como proceso, pode- 
mos decir que Marx a partir de la visión del hombre como un 
animal social que se apropia de la naturaleza y por lo mismo se 
despliega en la sociedad; es decir se despliega de su naturaleza y 
crea la naturaleza producto de los hombres, es el fundamento de 
la concepción humanista y progresiva. Los hombres desplegaiido 
siis potencialidades como totalidad, apropiándose y dominando sus 
propias fuerzas productivas y por lo mismo realizando sus poten- 
cialidades no como seres particulares (herrero, intelectual, tornero, 
etcétera), sino como seres totales plenos de potencialidades, con el 
apropiamiento de las fuerzas productivas de su mundo; va a per- 
mitirles desarrollar las condiciones producidas por el hombre y no 
' L. Paul. The AnnihilalMn of h fen  (1944), p. 147. Citado por E. Carr, ob. cil., p. 140. 
Para Carr, la iínea de deslinde entre los tiempos prehist6ncos y los tiempos históricos 
se franquea cuando los hombres dejan de vivir 5610 en el presente y surge en ellos un 
interds consciente tanto por su pasado como por su futuro. 
' Hegel, Lectvrm sobre f b s o f i  de lo historia, citado por Carr. 
el hombre sujeto o inmerso en la naturaleza. Ésta es h concep- 
ción humanista y progresiva sobre la historia en Marx. Sin negar 
con esto la posibilidad de un retroceso histórico, como lo fue por 
ejemplo el desarrollo del fascismo en Alemania, aun cuando este 
propio desarrollo propició cambios tecnológicos que ahora están 
siendo aprovechados, aun cuando actualmente existe la disyuntiva 
de su aprovechamiento para la destrucción o para la producción. 
En su concepción humanista abarca el presente que vivimos y 
lo proyecta aún más lejos. Por el contrario, para Hegel el curso 
de la historia terminaba en la monarqufa prusiana. Marx aun 
cuando se interesaba "sobre todo en arraigar firmemente su en- 
señanza en la historia pasada" proyectó su noción de una socie- 
dad sin c la~es .~  
Con respecto al problema de la objetividad en la historia no 
podemos más que señalar que el criterio de verdad es una fun- 
ción de la praxis en el confrontamiento de "un determinado 
punto de vista" con el desarrollo de lo real, en este caso del pro- 
ceso histórico. 
El sujeto y el objeto de la historia no están separados, sino 
que hay interconexión recíproca que da como resultado un proce- 
so sujeto conocedor y objeto conocido. 
A propósito de la objetividad, hay que reconocer +on Carr- 
que está dada por líí capacidad de abstraerse y la propia situación 
coino historiador. Actualmente no se busca redactar una historia 
definitiva, cosa que por otra parte Marx nunca buscó, sino hacer 
sólo una historia con carácter más definitivo, "el historiador 
del pasado no puede acerca= a la objetividad mas que en la me- 
dida en que se aproxima a la comprensión del fut~ro". '~ 
EL OBJETO DE LA HISTORIA 
Marx pone especial Cnfasis en el estudio de la historia a través 
del análisis de la sociedad civil burguesa de su tiempo, de tal 
manera que la selección e interpretacibn de los datos se ve in- 
fluenciada sobremanera por este objetivo a alcanzar: estudiar la 
sociedad de su tiempo mediante la interpretación econ6mica y 
social básicamente. Por ello, señala que el estudio del papel de 
la división del trabajo y del propio trabajo de los hombres, es un 
elemento fundamental del instrumental de anailisis. El estudio de 
las sociedades precapitalistas está basado en ese papel de la divi- 
Carr señaia que es a la vez explicación y justiñcaaón de la historia que el pasado 
ilumine nuestra comprensión del futuro, y que el futuro arroje luz sobre el pasado. 
'O Ob. cit., p. 167. 
las sociedades precapitalistas está basado en ese papel de la divi- 
sión social del trabajo y de la evolución de la forma como traba- 
jan los hombres. Indicamos anteriormente el lazo, la relación 
que establece entre historia y cotidianidad. En esto se diferencia 
de los historiadores que ven en los hechos militares o en  la ac- 
ción de las individualidades los creadores de la historia. Marx ve 
que quienes trabajan producen el hecho histórico más significan- 
te de todos: la producción y reproducción de la vida por el tra- 
bajo de los propios hombres. De allí que dedique sus estudios de 
la historia a ver la manera de cómo funciona el mecanismo eco- 
nómico y cómo se integran las demás partes en lo político, so- 
cial, filosófico, moral, etcétera, en ese todo que para él es el 
objeto de la historia: la reproducción del hombre en sociedad. 
Más adelante cuando analicenios la ideología alemana volvere- 
mos sobre esto. 
La Iiistoria es para Marx, ii~ovimieiito y inoviiniento a través de 
la Iiicha de clases. Es sril>ido que el elemento de clase iio lo in- 
trodujo él eii la liistoria, pero fiie qiiieii foriiiuló explícitainente 
en el Manifiesto Com~rnista esta Iiipótesis científica. El cainbio en 
la historia tiene su base niatei-in! o técnica en un lieclio producto 
tlel trabajo humano: los desciibrimientos e inventos científicos, 
tle la expansión en su aplicación y los hechos qiie esta revolu- 
ción tecnológica acarrean. Así, para Mande1 nos encontramos en 
la tercera revoliición tecnológica constituida por: la atómica, la 
automatización y la electrónica. 
Marx amplía el concepto de historia al observarlo no coino 
"la ruptura con la naturaleza causada por el despertar de la con- 
ciencia" sino como "la larga lucha del hombre, mediante el ejer- 
cicio de  su razón por comprender el mundo que le rodea y 
transformarlo". Pero desarrolla este concepto al comprender en 
la transformación de su medio la metairiorfosis del hombre mis- 
mo. Para Marx la revolución produce a los Iiombres que surgen 
mediante ella del cieno en que una situación social de explota- 
ción y opresión los van surniendo. 
El análisis histórico que ha hecho contempla iin largo proceso 
de emancipación del hombre de la naturaleza revolucionando las 
condiciones producidas por los hombres. En este proceso que va 
de la producción de valores de uso a la producción de valores de 
canibio, desentraña un proceso de desligamiento de sus propias 
condiciones naturales de trabajo, medios de prodiicción, medios 
tie subsistencia y de los propios productos de su trabajo. Por ello 
saluda al capitalismo como algo progresivo, pero observa que en 
la sociedad actual tanto las condiciones de trabajo, el objeto de 
trabajo y la producción social misma, se les presentan a los 
hombres como un producto ajeno, extraño a ellos y no domina- 
do por ellos. 
Descubre pues, el proceso de enajenación en el que los hom- 
bres se desenvuelven y observa que esta enajenación empeque- 
ñece a los hombres en el sentido de la propia riqueza material y 
mental, de los hombres entre si y de los hombres con la propia 
naturaleza. Es decir, en  el sentido de sus propias relaciones so- 
ciales que se encuentran deshumanizadas, pues el objetivo de la 
producción en la sociedad actual es la propia producción. Aquí 
no hace más que descubrir el sentido, la direccionalidad del mo- 
vimiento de la historia ajeno o fuera de la misma. 
Otro elemento de la historia en  Marx es que a traves del pro- 
ceso de emancipación del hombre de su medio natural, es cómo 
se genera y se enriquece la individualidad. Esta noción de indivi- 
dualidad no está presente por ejemplo en la Edad Media. 
Marx observa cómo la revolución burguesa dotada de indivi- 
dualidad, es reducida a relaciones de dinero y cómo sólo a una 
pequeña parte de la sociedad le pertenece esa individualidad que 
se da ligada a la propiedad privada. Los demás miembros, al 
desposeerlos de sus medios, son reducidos a la miseria y no les 
es dado el desarrollo de sil iiidividualidad. 
Marx parte de la concepción de un mundo gobernado por las 
leyes racionales de  la natiiraleza. Operó, como dice Carr, la 
transición a la concepción de un mundo ordenado por leyes que 
evolucionen siguiendo un proceso racional, a consecuencia de la 
iniciativa revolucionaria del hombre. Para él la historia significa: 
un devenir de  acontecimientos, según leyes objetivas; un corres- 
pondiente desarrollo dialectico del pensamiento y una acción en 
forma de lucha de clases, que une teoría y práctica de  la revolu- 
cibn. Por otra parte diferencia en  su noción de historia "las con- 
cepciones que acerca de  las leyes de producción se formen en las 
mentes de los agentes de la producción y de la circulación, dife- 
rirán mucho de las leyes reales".ll 
Para Marx el primer hecho histórico es la producción de la vida 
material misma de los hombres. Lo primordial en "toda concepción 
de la historia es observar este hecho fundamental en toda su si ni- 
. ]ah ficación y alcance y colocarlo en el lugar que le corresponde . 
creación de nuevas necesidades derivadas de la satisfacción de estas 
necesidades constituye el primer hecho histórico. 
11 El Capilal, tomo 1, p. 169. 
l 2  La idcologta alemana, reedición revolucionaria. La Habana, 1966, p. 27. 
El primer hecho histórico para Marx es el de que en la renova- 
ción diana de la vida de los hombres, comienza a crear otros hoin- 
bres a procrear. L a  historia debe estudiarse siempre en conexión 
ron la historia de la industria y del intercambio. Mam dota aquí a 
su concepto de una base mateiial. "Los honibres tienen historia 
porque se ven obligados a producir su vida de un determinado 
modo." Esta necesidad viene impuesta por su organización f ~ i c a  y
otro tanto ocurre con su conciencia" solamente hasta este moinen- 
to aparece la conciencia bajo la forma de lenguaje. 
De allí que señalara el papel de la división del trabajo y el 
propio trabajo, en correspondencia con una determinada forma 
de propiedad como fundamental para el estudio de la historia. 
Este instrumental es utilizado amplianiente por Marx en las so- 
ciedades precapitalistas. 
Otro elemento que constituye su concepto de la Iiistoria, es la 
consolidación de los propios productos en  un poder material eri- 
gido sobre los hombres sustraído al control de los hombres, es 
decir, la aparición del estado; y con ello la aparición de la lucha 
de clases. Con esta enajenación -continiía Marx- sólo podrj  
acabarse partiendo de dos premisas prácticas: la creación de una 
rnasa desposeída y en contradicción con el inundo de la riquwa 
y la ciiltiira, lo que lleva consigo un gran increiiiento de la fuer- 
za productiva y por otra parte este desarrollo dc las fuerzas pi-o- 
ductivas es una preiiiisa absolutamente necesaria porque sin ella 
advierte "sólo se generalizaría la escasez y, por tanto, con la po- 
breza comenzaría de nuevo, a la par, la lucha por lo indispensa- 
ble y se recaería necesariamente en  toda la miseria anterior".14 
Un objetivo que ve Marx eii la historia, es la destrucción de 
la enajenación cuando los hombres vuelvan hacerse diieíios del 
intercambio, de la producción y del modo de su mutuo coinpor- 
tamiento, reduciendo el poder de la oferta y la demanda a la 
nada. De allí que la ley del valor siga funcionando contradicto- 
riamente en  los estados de transición. Inclusive prevé que sin un 
alto grado de desarrollo de las fuerzas productivas: 
lo. El coiriiiiiisino sólo llegaría a existir coiiio fenómeno local. 
20. LAS mismas potencias del intercambio no podrían desarro- 
llarse coino potencias universales y10 toda aiiipliación del iii- 
tercaiiibio acabaría con el coinuiiismo local. 
Marx señala en su concepción de la historia que es la socie- 
dad civil el verdadero hogar y escenario de toda la historia, y 
'' Ob. cd., p. 28. 
l4  Ob. cit., p. 36. 
por ello, ve como absurda toda concepción ue hace caso oiiiiso 
de las relaciones reales. La sociedad civil a 1 arca todo el inter- 
cambio material de los individuos, en  una determinada fase de 
desarrollo de  las fuerzas productivas. Aquí, Marx revoluciona el 
concepto de la historia al dotarlo de un objeto de estudio mate- 
rial, objeto constituido par la sociedad civil. 
En cuanto al papel que el individuo juega a las perspectivas que 
se le abren con la existencia del mercado mundial. Marx sedala: 
la verdadera riqueza espiritual del individuo depende total- 
inente de la riqueza de sus relaciones reales. Sólo asl se libe- 
ran los individuos concretos de las diferentes trabas nacionales 
y locales, se ponen en contacto práctico con la producción (in- 
cluyendo las espirituales) del mundo y se colocan en condicio- 
nes de  adquirir la capacidad necesaria para poder disfrutar 
esta multiforme y completa producción de toda la tierra (las 
creaciones de los honibres).lb 
?No es tiempo de preguntarnos, a la luz d e  la historia presen- 
te, dónde ha quedado la verdadera riqueza del individuo, dónde 
la riqueza de sus relaciones reales? 
Estos poderes que, con la tercera revolución industrial, el 
hombre ha desencadenado no siguen "iinponiéndose a ellos". 
¿No estamos acaso viviendo en el filo de lo que se ha dado en 
llamar el equilibrio del terror? 
Marx expone siicintamente en  la Ideología alemana su con- 
cepto de la historia; el proceso real de producción, partiendo 
para ello de la produccibn material de la vida inmediata, y la 
forma de intercambio correspondiente a este modo de prod~ic- 
ción, es decir, "la sociedad civil en  sus diferentes fases como el 
fundamento de toda la historia, presentándola en sil acción en 
cuanto estado y explicando a base de  t l  todos los diversos pro- 
ductos teóricos y formas de  la conciencia, religión, filosofla, 
moral, etcétera".16 
Su concepci6n. ademAs establece una relación materialista, y 
una relación entre la historia y cotidianidad, puesto que el hecho 
histórico está constituido por la vida inmediata, además explica 
la conciencia a partir de su base de sustento, la vida material y 
no a la inversa. Por otra parte Marx, con esto, rompe con la 
historia a manera de ilusión. Insiste en  la cotidianidad cuando 
señala que en las concepciones anteriores la historicidad se ma- 
nifiesta como algo separado de la vida usual y sólo ve en la his- 
l 5  Ob. d., p. 39. 
16 Idcm. p. 48. 
toria los grandes actos políticos y las acciones del estado, las lii- 
chas religiosas y las teóricas, de esta manera la historia así escri- 
ta se ve obligada a compartir las ilusiones de la época. Para 
hlarx la filosofia hegeliana de la historia representa "la última 
consecuencia, llevada a su expresión más pura de toda la histo- 
riografia ... que gira en torno a pensamientos puros"." 
Marx critica a los historiadores alemanes que en la concep- 
ción de la historia "presentan al hombre religioso como el pro- 
tohombreI8 de qiiien arranca toda la historia y dejaindose llevar 
por su imaginación. suplantan la producción real de los medios 
de vida y de la vida misma, por la producción de quimeras reli- 
giosa~". '~ Y agrega que la eliminación de estas ideas teóricas de- 
penden del cambio de las circunstancias y no de  deducciones 
teóricas. Apunta que es el proletariado donde más se nota el he- 
cho de que las circiinstancias han influido para la eliminación de 
estas ideas teóricas. 
En su crítica a Feiierbacli le señala - c o m o  los demás teóri- 
cos- qiie tiende simplemente a demostrar que los honibres se 
necesitan los tinos de los otros y siempre se han necesitado y 
agrega que Feuerbacli sólo aspira a crear una conciencia exacta 
de un hecho existente, mientras que para el verdadero coinunis- 
ta lo que le iiliporta es derrocar lo que existe. Aquí le da al in- 
dividuo militante un papel dentro de los acoiiteciinientos: el de 
transformarlos. Este es otro elemento y no el menos importante 
de la concepción de Marx de  la historia. Los acontecimientos no 
llevan un curso ciego sino qiie pueden ser aprendidos por el 
hombre. 
Marx observa que el mundo sensible. es algo producto de la 
industria y del estado social, lo ve conio producto histórico cani- 
biante derivado de la actividad de toda una serie de generacio- 
nes "cada una de las cuales se encarama sobre los hombros de la 
anterior, sigue desarrollando su industria y su intercambio y nio- 
difica su organización social con arreglo a las nuevas necesida- 
des".20 Marx ve pues en  la actividad sensible del hombre el he- 
cho productor pero también lo ve como sujeto activo. Por ello 
indica que Iiay que concebir a los hombres dentro de su traba- 
zón social dada, bajo las condiciones de vida existentes que han 
hecho del hombre lo que es. Es ésta la base de la concepción 
material de la historia. Para Marx historia y materialismo no se 
contraponen. 
l7 Ob. cil., p. 41. 
l8 Idem., p. 4 1. 
'' Esto se refiere a estiidios de sociedades teocráticas en los alemanes. 
Ob. cit., p. 4 1. 
La historia no es sino la sucesión de las diferentes generacio- 
nes, cada una de las cuales explota los materiales, capitales y 
fuerzas de producción transmitidas por cuantas le han precedido, 
es decir, que de una parte, prosigue en condiciones completa- 
mente distintas la actividad precedente, mientras que, de otra 
parte, modifica las circiinstancias anteriores mediante una activi- 
dad totalmente d iver~a.~ '  
Para Marx es la gran industria la que ensancha la base de la 
historia para convertirla propiamente en historia universal "ha- 
cieudo que toda nación civilizada y todo individuo, dentro de ella, de- 
pendiera del mundo entero para la satisfacción de sus necesida- 
des y acabando con el exclusivismo natural y primitivo de 
niiciones aisladas, que hasta ahora e ~ i s t í a n " . ~  Esto para Carr iin- 
plica una revolución en el concepto de historia. 
En el desarrollo del modo de producción ve Marx la conver- 
sión de los hechos históricos locales o nacionales en hechos his- 
tóricos universales. Ve pues a la historia como un proceso que 
se abre a la historia universal. Así, por ejemplo, la invención de 
una niáqiiina en Inglaterra tiene sus repercusiones en  el desem- 
pleo de los obreros indios. Hoy que este proceso se ha hecho in- 
finitamente m5s claro, podemos ver cómo una crisis del dólar 
repercute de diferente manera en todo el sistema capitalista. De 
allí que insistiera en el estudio de los hechos derivados de la ac- 
tividad sensible, productiva de los hombres. 
En citanto a la producción de la conciencia Marx indica que la 
clase que ejerce el poder material dominante en la sociedad es 
la que ejerce al tnismo tiempo el poder espiritual dominante. Al 
tener a su disposición los medios para la producción material, 
dispone con ello la creación espiritual. Esto hace que los que ca- 
recen de dichos medios aparezcan como dominados y tengan un 
papel iiiás bien pasivo y r e c e p t i v ~ . ~  Esta verdad alcanza su ver- 
dadera dimensión actualmente con el desarrollo de los medios 
de comunicación y difusión masivas y cumplen un importante 
papel en la alineación de las masas y en la producción cultural y 
de iiivestigación puesto que también como pensadores y como 
prodiictoi-es de ideas ejercen el dominio. 
? I  
00 
Ob. cil . .  p. 45. 
-' Ob. cil. ,  p. 47.  
23 Fsto seria biiriio relacionarlo con otras concepcioiies iiiarxólogas actuales como 
por ejciriplo Ins de Toiiraine. 
La división del trabajo s610 se convierte en LA, a partir del 
inoiiiento en que se separan el trabajo físico y el intelectual. Es- 
ta tlivisión se tia también en el seno de la clase dominante de tal 
forina qiie una parte de ésta se revela como la qiie da sus pen- 
sadores y los demás adoptan una actitud pasiva ante ellos puesto 
que disponen de poco tiempo para formarse ilusiones e ideas 
acerca de sí mismos. Marx advierte que puede ocurrir cierta 
hostilidad entre los ideólogos y el resto de la clase pero ésta de- 
saparece tan pronto como surge cualquier coalisión práctica sus- 
ceptible de poner en peligro a la clase misma. 
Cuando se dan estas coalisiones o fricciones entre el grupo de 
intelectuales con el resto de la clase dominante, éstos pueden en 
apariencia aparecer como dotados de un poder propio inde- 
pendiente de la clase dominante -señala Marx y agrega- que 
para que se dé la existencia de ideas revolucionarias se presupo- 
iie la existencia de una clase revolucioiiaria. 
Al separarse las ideas de la clase dominaiite de su propia cla- 
se, estas ideas aparecen cada vez más en su forma genérica. Las 
ideas van entrando en un proceso de abstracción separadas de la 
clase que las produjo. Por ello dice que "ca<la nueva clase que 
pasa a ocupar el puesto de la que dominó antes de ella, se ve 
obligada, para poder sacar adelante los fines qiic persigue, a 
presentar sri propio interés como el interés coiiiíiii de todos los 
miembros de la sociedad".*' 
En esta concepción de la Iiistoria 1-espccto de la forina coirio 
se producen las ideas, encontramos otro elcnlento diferenciatlor 
entre Marx y los demás Iiistoriadores que generalmente obser- 
van la producción de las ideas coino algo externo, ajeno a la ac- 
tividad prodiictiva inisrna y al poder que ejerce la clase que tie- 
iie el dominio sobre las otras. Si nuestro interés se centra en la 
Iiistoria viva, repetiinos lo iinportante que sería b observación 
del comportamiento de los intelectuales a la luz de esta premisa 
Iiistórica que nos presenta y advertimos por tanto la dificultad 
creciente en esta sociedad para pensar por ciienta propia. Con 
mayor razón si es la clase dominante la que cuenta con iiiedios 
de cornunicación no soñatlos siquiera por h1rii.x coiiio es el cine 
y la televisión. 
hlarx indica en ski concepción de la Iiis~oria el Iieclio de que 
cada nueva clase instaura su dominación siempre sobre una base 
más extensa que la dominante con anterioridad a ella, lo que 
Iiace que Iiiego se agudice todavía más la coiitraposicióii de la 
clase no poseedora contra la aliora dotada de riqueza. Esto Iiace 
qiie la Iiiclia se radicalice cada vez en mayor iriedida. 
24 Ob. cit., p. 50. 
Cuando en una clase dominante aparecen sus ideas en su for- 
ma más generica: la razón, la democracia, entre otras, resulta fá- 
cil desglosar de los individuos y los hechos empiricos que las ge- 
neran, estas ideas abstractas que aparecen a su vez como las 
dominantes dotadas de poder propio. La historia aparece de tal 
manera como la búsqueda del hombre en  si, de la esencia del 
hombre; de allí que se indique que son los teóricos, ideólogos y 
filósofos los que han dominado en la historia. Es el espíritu en 
la historia el que aparece como dominante. 
Marx observa pues el proceso de cómo las ideas aparecen 
como las dominantes y no los hechos empíricos que constitu- 
yen la historia. Señala que esto es reconocer el imperio de las 
ilusiones en la historia, de allí que critique este modo de ver la 
historia. 
Posteriormente, se dota a estas ideas de una trabazón mística 
entre ellas. Critica a su vez el hecho de considerar a los pensa- 
dores como fabricantes de la historia. Esto lo diferencia de los 
demás historiadores, pues como ya advertimos e1 nos muestra a 
la historia como producto de las acciones de los hombres. Son 
ellos los productores de su propia historia. No las ideas, ni los 
filósofos por más que hayan demostrado una cierta trabazón en 
la idea de la historia. 
Para Marx es conforme a la división del trabajo físico y espiri- 
tual como )os hombres se van independizando de la naturaleza. 
Dentro de esta división la más importante es la separación de la 
ciudad y el campo. Con la ciudad aparece la necesidad de admi- 
nistración, de policia, de impuestos, es decir el régimen colectivo 
y por tanto aparece la política. La división en dos grandes clases 
es fruto de la aparici6n de  la ciudad según la división del trabajo 
y el instrumento de producción. Al individuo lo absorbe la divi- 
sión del trabajo debido a una determinada actividad que le viene 
impuesta y que lo convierte, a unos, en limitados animales urba- 
nos a otros en limitados animales rústicos que producen diaria- 
mente el antagonismo entre ciudad-campo. El trabajo es 
observado aquí como el poder sobre los individuos y mientras 
exista tal poder, tiene que existir la propiedad privada. 
El hombre para Marx se va irguiendo sobre la naturaleza y 
creando la historia al producir sus instrumentos laborales. Con- 
forme se desarrolla la división del trabajo se va desarrollando 
trirnbikn la división en clases empezando por la diferenciación en 
el seno de la familia al ejecutar diferentes tipos de trabajo. 
En el capitalismo, "la separación de la ciudad y el campo piicde 
coiicebirse taiiibién como la separación del capiul y la propietlad 
sobre la tierra, como el coniienzo de una existencia y de un desa- 
rrollo del capital, independieiites de la propiedad territorial, de tina 
propiedad basíída solaiiiente en el trabajo y en el intercambio". 
HISTORIA Y FUERZAS DESTRUCTIVAS 
En cuanto al carácter retroactivo o no de la historia, indica: "el 
que las fiierzas productivas obtenidas en una localidad, y priiici- 
palmente las invenciones, se pierdan o no para el desarrollo iil- 
terior, dependerá exclusivamente de la extensión del inter- 
cairibio -y prosigue-?5 bastan los simples accidentes fortuitos, 
tzles coiiio las irrupciones de los pueblos bárbaros e incluso las 
giiei-ras liabitiiales, para reducir las fiier~i-is producti\~as y las iie- 
cesi(iatles de iin país liasta un punto en que se vea obligado a 
coiiieiizar de iiiievo". Esta observaci6ii de Marx destriiye ciiril- 
qtiier viilgarizacióii donde se vea a la historia coiiio iin proceso 
re( tilíiieo hacia adelante, agrega: "la perniaiiencia dc las fiierzas 
pro(liictivas obteiri(1as s610 se garantiza al adquirir carácter iiiii- 
versa1 el iiitercaiiibio, al tener coiiio base la gran indiistria y al 
incorporarse toclas las naciones a la Iiiclia de Iri compcteiicia" E l  
seriala como ejeiiiplo a los fenicios cuyas iirveiicioiies desnpire- 
cieron diirante largo tienipo al ser desplazados del coinercio. Siii 
embargo, a nuestro parecer, cabe pei-fectaiiiente la pregunta ¿en 
los actuales niarcos de equilibrio del terror, no estamos eii peli- 
gro, a pesar del enorme desarrollo cle las fuerzas protliictivas, de 
tina reducción de fuerzas productivas Iiasta el punto en qiie iios 
veamos obligados a comenzar de nuevo? La afirmación que hace 
respecto a la sociedad pobremente <lesarrollada nos parece perti- 
nente convertirla en pregunta para los moineiitos actiiales. ¿Es 
que actualmente las invenciones no se están vieiido, en gran 
parte, reducida su utilización al prosegiiir el niarco de la propie- 
dad privada? 
hlás adelante señala expresamente. 
Estas fuerzas productivas, bajo el régimen de la propiedad 
privada, sólo experimentan un desarrollo unilateral, se co~zvie~te~z 
para la mayoría nz fuerzas destncctivas y gran cantidad de ellas ni 
siqiiiera pueden llegar a aplicarse, con la propiedad privada.% 
En el concepto de la historia Marx plantea explícitamente este 
fenómeno en el advenimiento del capitalismo. Actualmente, con 
25 Ob. cit., p. 66. 
?6 Ob. cit., p. 66. 
la Tercera Revoluci6n Industrial el desarrollo de las fuerzas pro- 
ductivas alcanza niveles no sofiados, pero tambitn -y por la 
permanencia de la propiedad privada y de sus relaciones sociales 
de clase- condujo a la conversión de estas fuerzas productivas 
en destructivas. 
Para nosotros es este elemento absolutamente primordial en  
la concepción de Marx de la historia y en particular de su teoda 
del cambio, el cual consiste en  el choque de una fuerza producti- 
va contraponiCndose a unas relaciones sociales de producción es- 
tablecidas por los hombres, que no pueden contener ya a aquC- 
Ila, as1 como la conversión de estas fuerzas productivas en  
fuerzas destructivas para el conjunto de la sociedad, lo que falta 
en la tarea de los historiadores y demás estudiosos de este pro- 
blema. ¿Por q u t  ante la vista de la destruccibn material y inen- 
tal de la humanidad no podemos utilizar en  nuestros estudios es- 
te elemento que para Marx es central en  la historia? 
Por otra parte, y para los fines particulares de este trabajo, 
Marx rechaza la idea usual de que en la historia todo ha consis- 
tido en tomar ... "Los bArbaros tomaron el imperio romano", et- 
cétera, indica que la acción de toniar se termina iniiy pronto y a 
corto plazo, que el país conqiiistador tiene qiie empezar a pro- 
ducir de acuerdo con las fuerzas productivas del país o región 
soiiietido y de esto derivad la forma que la comunidad adopte.27 
Marx resume su concepción de la historia: 
10 En el desarrollo de las fuerzas roductivas, se llega a una 
fase en la que surgen fuerzas pr o! uctivas y medios de inter- 
cambio que, bajo las relaciones existentes, s610 pueden ser 
fuente de males. que no son ya tales fuerzas de reducción; y 
lo que se halla Intimamente relacionado con el /' o. surge una 
clase condenada a soportar todos los inconvenientes de la so- 
ciedad sin gozar de sus ventajas, que se ve expulsada 
de la sociedad y obligada a colocarse en la más resuelta con- 
traposición a todas las demás clases; una clase ue forma la 
mayoría de todos los miembros de la sociedad y 1 e la yue na- 
ce la conciencia de que es necesaria una revoluci6n radical. 
2" Que las condiciones en  las que pueden emplearse determi- 
nadas fuerzas de producción, son las condiciones de una de- 
terminada clase de la sociedad. 
3" Que todas las anteriores revoluciones, dejaron intacto el 
modo de actividad y $610 trataban de lograr otra distribución 
P7 Ob. cit., p. 74. 
de esta actividad, una nueva distribución del trabajo entre 
otras personas, al paso que la revolución coniiinista va dirigi- 
da contra el modo anterior de actividad, elimina el trabajo y 
suprime la doiiiinación de las clases al acabar con las clases 
mismas. 
40 Que tanto para engendrar en la niasa esta conciencia co- 
munista, como para llevar adelante la cosa misma, es necesa- 
ria una transforniación e n  masa de  los hombres, que sólo 
podrá conseguirse iiiediante un inoviiniento práctico, median- 
te una revolución; y que por consiguiente la revoliición no s6- 
lo es necesaria porque la clase dominante no puede ser 
derrocada de  otro niodo, sino tanibién porque únicamente 
por medio de tina revoliición logrará la clase que derriba salir 
del cieno en que se hunde y volverse capaz de fundar la so- 
ciedad sobre nricvns bases.2* 
28 Ob. cit., pp. 77 y 78. 
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ELEMENTOS DE LA TEORÍA MARXISTA 
DE LA CRISIS 
La realidad s610 la vemos 
a través del concepto 
HEGEL 
blarx, desarrolla los elementos de la teoría marxista a partir de 
sil polémica crítica con Ricardo y aquí lo que nosotros tratairios 
de Iiacer, es dilucidar el concepto marxista, sus elementos sobre 
las crisis para profiindizar la realidad de las mismas. En este 
sentido, en la polémica con otros economistas y fundameiital- 
iiiente con' Ricardo, Marx desarrolla una serie de exposiciones. 
Empieza a cuestionar ¿qiié es el exceso de capital? en contrapo- 
sición con la idea de Ricardo que viene desde Say, este último 
señala que cualqiiier capital es capital productivo, que cualquier 
capital genera sil propia demanda, que nunca se presenta con 
exceso. Cualquier rama de la producción en cualqiiier nivel geo- 
gráfico, siempre es un capital productivo y por lo mismo no hay 
y np se presenta sobreacumulación de capital. 
Esta es una distinción muy importante. Considera que el capi- 
tal  solamente es productivo, entra en  acción, en relación con 
tina tasa de ganancia y que podría haber sobreacumulación de 
capitales cuando el capital no se realice, no se reembolse, no se 
valorice y, en este sentido, ése es el momento en que hay ya ex- 
ceso de capital. 
Es decir, la idea de  Ricardo de que todos los capitales son 
productivos y no puede Iiaber exceso de capital, es errónea. El 
exceso de capital está presente e n  una rania o e n  el conjunto 
de la producción, por ejemplo, precisamente cuando los precios 
coiiierciales están por abajo del precio de producción, de tal 
iiianera qiic la ganancia que obtiene el capitalista no es sufi- 
ciente para compensarle el capital inicial, y en este sentido, 
hay un exceso de capitales, en  términos relativos. Ricardo y 
Say no entienden lo que es específico, lo que es relativo al ca- 
pital y la prodiiccióii capitalista, es decir, no entienden la parti- 
cularidad de la producción capitalista: que el capital solaineiitc 
debe invertirse y renovarse cuando tiene una ganancia adeciia- 
da, y por eso, cuando esta ganancia no es suficiente, entonces 
el capital deseinbolsado no puede entrar de nuevo a la produc- 
ción. 
¿Eso significa qiie la ganancia va a regular la escasez o el ex- 
ceso de c a p i ~ d ?  
Para Marx el problema de la sobreproducción de capitales se 
presenta en  función de una ganancia adecuada y conseciiente- 
mente con ella, el capital va a estar sobreacumiilado o subacii- 
iniilado. Por aliora, solamente vamos a ir llevando la exposición 
coiiforiiie la va planteando eii sil disciisióii con Ricardo. 
Ricardo dice qiie no Iiay capital sobreaciimiilado, no Iiay exceso 
de capital, porqiie él piel= que cualquier inversión que se Iinga 
tiene iiiia denianda asegirada sieiiipre mayor que la prodiiccióii, el 
problema es qiie él la relaciona y esto es iniportante, con las iiece- 
sidades humanas en los términos absolutos, piensa por lo iiiisiiio 
que niinca liay sobreaciiiniilacióii. Niora bien, dice Marx que el ca- 
pitalismo no funciona en térniinos tlc Ins necesidades Iiiiiiianas :lb- 
soliitas, funciona y se reproduce bajo el acicate de una ganancia X 
y para él es indiferente la satisfacción mayor o menor de las nece- 
sidades huinanas absolutas y, precisamente en esta discusión va di- 
ferenciando y dándole las características que tiene el capital eii sii 
funcionamiento, en forma particular de producir, y va desniitificaii- 
do la concepción de Ricardo al respecto. 
La sobreaciimulación de capital la hará el propio capital y pa- 
ra esto existen condiciones: primero, la escala en la que se dan 
las condiciones de producción, es decir, el tamaño de la planta 
industrial, etcétera. Por otro lado, otro elemento que contribuye 
a la sobreacuniulación de capital en exceso, es el desmedido ins- 
tinto de enriqueciiniento, de capitalización del capitalismo eii 
coritraposición de Ricardo, Marx dice que el límite de la extcii- 
sión del capital no lo da el consuino. El consumo para Marx es 
de por sí limitado, porque la mayoría de la población, formada 
por la obrera, sólo tiene un estreclio Iíinite de consuino, adends 
porqiie una tendencia del capitalismo es, que la demanda de tra- 
bajo disminuye en tériiiinos relativos, aunque niinca en tériiiiiios 
absoliitos, éste es otro líiiiite del consumo y este consuino, no 
puede ser tomado conlo Iíniite de expaiisión del capital, porqiie 
él tiene de por sí un ámbito de expansión estreclio, por las pro- 
pias razones que acabamos de decir. 
Otro elemento de sobreacumulación, de posibilidad de sobre- 
acumulación es que la proporción en que se aplican los ca itales 
en las distintas ramas siempre están en desproporci6n. ay apli- 
carse los capitales estos siempre van exigiendo compensaciones 
que se dan constantemente; estas compensaciones son una cons- 
tancia, esta constancia presupone a su mhma vez una constante 
desproporci6n que por lo menos tiene que compensarse poste- 
riormente; o sea no hay ningún plan anterior en el cual el capi- 
talismo vea el mercado y planee su producción. Esto se da a tra. 
ves de un roceso constante de compensación constante y de 
desproporci 1 n y por lo mismo, de desproporcibn en la Inversibn, 
de una gama, de una serie de descompensaciones y despropor- 
ciones. En este sentido ah( hay una posibilidad de que en cual- 
uier momento en una rama se presente una sobreacuinulación 
!e capital, el exceso de capital, o en el conjunto de la sconoinia 
porque, r supuesto no e6 como dice Ricardo, que el capitalista 
conoce necesidades. conoce el mercado. sobre lo que van a 
producir los otros es decir, esto no es asl, el proceso se prorluce 
a travks de una serie de compensaciones y desproporciones que 
van dando la posibilidad de una sobreacu~nulación, Inclusive 
compensaciones que no pocas veces se corrigen de un modo o 
de ptro. 
Este es uno de los elementos de la crisis. Aquí se van a exa- 
minar las formas que recorre el capital en su desarrollo, no se 
van a exponer las condiciones reales en las cuales se da el ver- 
dadero proceso de produccibn, sino que se van a examinar sola- 
mente las formas posibles por las cuales pueden presentarse las 
crisis y, es decir, el supuesto que se plantea Marx, el supuesto de 
ue la mercancia se vende por su valor es para otro momento 
le! andlisis; inclusive el rtglmen de credito es una primera ex- 
posición que lo separa para simplificar al andlisis y ver 9ue sin 
credito, que sin concurrencia es posible la existencia de crisis. 
En este momento van a.examjnar solamente las formas posi- 
bles por las cuales pueden presentarse las crisis. En este momen- 
to el andlisis va a suponer que la mercancla se vende por su va- 
lor, t l  va a excluir la concurrencia de los ropios capitales y va 
a excluir la estructura efecuva de la socie 1 ad cn dondc no 3610 
existen consumidores y productores, no ilnicamentc w haya for- 
mada por obreros y capitalistas sino por otrm fuerzas. En este 
sentido él continúa su exposici6n. dice: el dinero lleva .siempre 
aparejada la posibilidad de crisis, tanto como medio de pago co- 
mo cuando adquiere una forma distinta de la forma de mercan- 
cfa, es decir, cuando cumple las hinciones de equivalente - 
ral. Es a partir de un examen de la naturaleza g e n e r f z l  
capital como se concluye la posibilidad de la crisis. Esto es muy 
importante, ésta es la preiiiisa básica sobre la ciial Mars entra a 
analizar las posibilidades, no las condiciones reales de las 
crisis, a partir del examen de la naturaleza general del capital. 
Se mueve en un plano de abstracción. En este sentido él Iiace la 
crítica de lo que está planteando Hume respecto de  qiie para él 
existe un equilibrio metafisico, dice Marx, entre vendedores y 
compradores, idea qiie se desarrolló hasta desembocar e n  la 
identidad entre oferta y demanda, es decir, toda oferta crea sii 
propia demanda. 
Como habíamos dicho, Ricardo insiste tomando las tesis de 
Say que cualquier cantidad de capital, puede invertirse prodiicti- 
vamente en cualquier cosa; porque la demanda -dice- sólo se 
llalla limitada por la producción nadie produce sin la intención 
de consumir o de vender lo producido. nadie vende lo que pro- 
duce sino con la intención de comprar otra mercancía qiie piie- 
da serle inmediatamente útil, que pueda contribuir a su iilterior 
producción. Esta concepción del capital la critica Marx. Tenga- 
iiios siempre presente en todos los planteamientos que Marx va 
a desentrañar, cuiil es la natiiralem de la mercancía, en primer 
Iiigar, del dinero, en segiindo Iiigar, y en un tercer liigar la iia- 
turaleza del capital. En este sentido ¿cuáles son las coiitradiccio- 
nes inherentes al (1,inero y la riicrcancía y ciifiles las presentes en 
el propio capitd? El lo qiie trata tlc ubicar es lo qrie es cspec-ífi- 
co del régimen de producción para no confiiiidirlo como un 1110- 
do aliistórico o como una forma de producción per se o para t l i -  
ferenciarlo de cualidades de prodiicción anteriores. 
Va a analizar de hecho, va a abordar el problema más geiie- 
ral de la posibilidad de crisis, y lo va a abordar analizando las 
contradicciones dc la rriercaiicía. ¿Qiié es una niercancía e n  el 
régimen capitalista de producción?, ¿cuáles son sus contradiccio- 
nes y cómo se superan éstas? y ¿qué relación social significa la 
producción de una mercancía?, en  un segundo momento él va a 
plantear la contradicción que tiene el dinero en sí y sus distintas 
funciones, las condiciones que el dinero asuirie en  el régimen ra- 
pitalista en  contraposición a otros que también usan dinero. Va 
a analizar cuáil es la característica qiie asiime el dinero en el ré- 
gimen capitalista. IJn tercer niomento del análisis, cómo se coin- 
pone el capital y cuáles son las contradicciones que estjn presen- 
tes en él. De allí saca los problenias de la crisis. Pero esto iiiás 
adelante. Esto es, sucintainente descrito, como va a abordar el 
problema de la posibilidad, de la presentación de la crisis en  su 
forma más abstracta. Aunque aquí, por aliora, Iiaga abstracción 
de estos problemas de la concurrencia de capitales, Iiace absti-ac- 
ción del supuesto qiie las mercancías se venden por su valor y 
ahora ha hecho abstracción del problema del crédito. 
Ahora bien, Marx le contesta por otra parte a Ricardo que, 
u n t o  en  la reproducción como en la acumulación, no se trata 
sólo de obtener la masa de valores de uso que forma el capital, 
siiio de reponer el valor del capital invertido con la cuota usual 
de ganancia y en  este punto, ya se empieza a diferenciar de Ri- 
cardo, el cual no logra incidir sobre la verdadera característica 
del capital y su reproducción en el rkgimen capitalista y éste 
mismo no se logra diferenciar de los anteriores, entonces, para 
Ricardo este régimen es el régimen capitalista per se y de repro- 
ducción per se. Marx insiste que, tanto en  la reproducción como 
en la acumulación no solamente se trata de reponer la masa de 
valores que se gastó, la de uso que gastaron, sino se trata de re- 
poner el capital invertido con una cuota de ganancia y esto de la 
cuota de ganancia a Ricardo se le pierde; entonces, nunca hay 
exceso de capitales, s610 se puede invertir cualquier capital si en  
cualquier país se invierte con una cuota usual de ganancia y ésa 
es iina diferencia importantísima para considerar las característi- 
cas específicas del capital, en  este modo de producción; por otro 
lado, como habíamos señalado, si los precios, por ejemplo co- 
iiierciales de la mercancía descienden muy por debajo de los 
precios de producción. la reproducción del capital se contraerá 
todo lo posible y la acumulación se estancará todavía más, la 
plusvalía acumulada en forma de dinero, oro o en billetes de 
banco, s610 se convertirá en capital con pérdida, y éste es el pro- 
blema que se plantea Marx. No se puede invertir ilimitadainen- 
te, se invierte en función de una cuota usual de ganancia, y si 
los precios bajan, los precios comerciales bajan por abajo del de 
producción, entonces la aciimulación se estanca y por supuesto, 
el capital se contrae y se estanca; la plusvalía puede tomar la 
forma de dinero, oro, billetes de banco, que si se invierte en ca- 
pitales no se reproduce. Este mismo estancamiento, (dentro de 
la polémica que ha estado sosteniendo con Ricardo, ¿sí puede 
liaber exceso de capital, o no puede haber exceso de capitales? 
la diferencia es que están entendiendo de diferente manera qiié 
es el capital), el mismo estancamiento - d i c e  Marx- puede dar- 
se por las causas contrarias, precisamente por no darse las pre- 
misas reales de la reproducción, como por ejemplo cuando su- 
ben los precios del trigo y no se acumula bastante capital 
constante, después aquí se estanca la reproducción y se paraliza 
la marcha de la producción. 
En el momento que el capital inactivo se presenta bajo la for- 
ma de dinero, también se presenta el fenómeno de estancamien- 
to y esto es lo que sucede principalniente en las crisis; cuando la 
prodiicción del capital sobrante se efectúe muy rápidamente y su 
transformación de nuevo en capital productivo haga subir de tal 
modo la demanda de todos los eleiiientos del mismo, qiie la pro- 
ducción efectiva no de abasto con lo cual subirán de precio todas 
las mercancías que forman el capital. Es decir, la cuota de inte- 
rés desciende considerablemente y en  una proporción eii qiie 
aumente poco la ganancia, se producen especulaciones muy ries- 
gosas. El estancamiento de la reproducción determina la baja del 
salario, el descenso de la masa de trabajo empleado y ésta re- 
percute a su vez sobre los precios y se produce una nueva baja 
de ellos. Aquí está ya el inicio de los efectos acumulativos de la 
crisis. 
Lo que importa en  la producción capitalista. dice Marx, es el 
valor de cambio y, especialmente el aumento de la plusvalía y 
no directamente los valores de uso, Ricardo en toda su exposi- 
ción está confundido. Para este último. el intercambio se realiza 
entre productos, como intercambio de valores de uso. Ricardo 
no maneia la contradicción de la mercancía: valor de uso-valor 
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de cambio, lo que predomina en el régimen del capitalismo es la 
prodiicción de  mercancías con su contradicción, su contradiccióii 
del valor de uso en contraposición del valor de  cambio y éste es 
un elemento que Marx le señala a Ricardo, constantemente, en 
que él está tomando el camino eqiiivocado, está confundiendo 
iiii producto con tina mercancía y por lo niismo no se d;i ciiciita 
de la existencia del valor de cambio y de la contraposición qiie 
en un momento dado asume en el moniento de la crisis, con cl 
valor de uso, es decir, Iiay otra posibilidad de que se presente 
ésta. Hay otro elemento que liace posible que se presente iin es- 
ceso de capital, existe una diferencia de tiempo entre el valor 
del capital inicial y el valor del capital después de haber pasado 
por el proceso de  circulación que trata de convertir nuevaineiite 
en capital productivo, es decir, qiie en este espacio de tiempo se 
pueden producir cambios en  los precios, los valores y los pro- 
ductos del trabajo y también en cuanto al valor real de las iiier- 
cancías y esto hace que necesariamente tengan que producirse 
grandes catástrofes e introducirse elementos de crisis, es decir, la 
comparación del valor, vigente en una época, con el valor de las 
mismas mercancías en una época posterior constitiiye el princi- 
pio básico del proceso de circulación de capital. En este sentido, 
lo que está Marx planteando: hay cambios de valores en las 
mercancías y en el capital, en el primer moniento cuando se in- 
vierte, hasta el fin del ciclo cuando se vuelve a reinvertir; pue- 
den ser estos cambios de valores, por aumentos de la productivi- 
dad del trabajo, o puede ser porque el mismo valor real de las 
mercancías cambia y esto hace que no pueda ser reembolsado el 
capital en un momento dado. Estos cambios de valores en un 
sector hace que no sean reenibolsables los capitales, o sea qiie 
no uedan de nuevo entrar a un ciclo productivo. Aquí hace una P distinción en cuanto a la destrucción del capital en las crisis o 
por Cstas, distingue dos casos. Primero está el proceso de repro- 
ducción, en  donde el de reproducción se estanca y el de trabajo 
se restringe en parte o se paraliza, ahí se destruye un capital 
efectivo, ésta es una forma que Marx plantea en una arte de su P exposición sobre del capital, porque no es capital; a desvalori- 
zarse el trabajo, las máquinas no están cumpliendo su función 
como capital y ahí hay desaparicibn, destrucci6n del valor. 
Otra forma de destruccibn del capital que se efectúa en las 
crisis se lleva a cabo por la depreciación de masas de valor que 
se ven impedidas de renovar mas tarde en la misma escala, su 
proceso de reproducción como capital. Una baja ruinosa de los 
precios de las mercancías, consideradas como masas de valor ac- 
tuando como capitales, se ven así imposibilitados para renovarse 
en las mismas manos como capital. 
Es característica de las crisis el traslado de riqueza de los ca i- 
valores de cambio se pierde definitivamente. 
P talistas industriales a los capitalistas en  dinero. Otra parte de os 
En  este sentido, la destriicción de valores producidos por las 
crisis es un camino corrector de las mismas. Más adelante se- 
ñalaremos las conseciiencias de estas "correcciones" para la 
época actual, porque nos parece absolutamente necesario avan- 
zar a la constitución de  la categoría: Fuerza Social Destructiva 
del Capital. 
Marx desarrolla las relaciones que se dan entre superproduc- 
ción de mercancias y exceso de capital. Para Ricardo la tesis de 
que no puede existir tsta, es idéntica a la de que no hay exceso 
de capital. En esto es consecuente con su forma de pensamiento; 
al contrario de los autores que admiten la sobreproducción de 
mercancías sin llegar a la sobreproducci6n de capitales. Marx 
hace la crítica de esos autores. Para el, la sobreproducción de 
mercancías no es mAs que una manifestación de que antes en un 
proceso de producción e inversión hay superabundancia de capi- 
tales relativa a una tasa de ganancia. El problema estriba en ver 
que en la producción capitalista, no s610 se enfrentan entre sí 
las mercancias de los productores privados (en el mercado), sino 
tainbitn se enfrentan como capitalistas, como dueños de capital. 
El capital es una mercancía, y la mercancfa es un capital. Esto 
depende sólo del momento del ciclo de reproducción en que nos 
ubiquemos. Ricardo al no entender la diferencia precisa entre 
mercancía y producto; tampoco entiende la función del capital 
como tal. Para él si no hay sobreproducción de capitales tampo- 
co debe haber sobreproducción de mercancías, dada su conside- 
ración de necesidades en ttrminos absoliitos a satisfacer, y éstas 
son iliiiiitadas. Si se considera a todos los capitales conio produc- 
tivos tanipoco puede darse el exceso de ellos. Aparte Ricardo no 
entiende que los Iíiriites de  la producción capitalista no es tan 
sólo en  el consuiiio (éste se crea con siis rasgos característicos), 
además de no considerar la producción de medios de prodiic- 
ción, ni menos la de medios de destrucción. 
Propiamente es Marx el que establece e identifica precisamente 
el valor de cambio, y ésa es la critica que le hace a Ricardo, es de- 
cir, es que Ricardo señala que para el el valor de uso no tiene que 
dar la vuelta alrededor del mercado, ya que éste se reconoce por sí 
mismo, en cambio para Mam es el mercado capitalista en el qiie el 
valor de uso solaiiiente puede ser retirado a través del mercado y 
después de haber sido reconocido corno un valor de cambio soci:il, 
en su característica social, no d~ trabab privado individual, el tra- 
bajo tiene qiie ser reconocido. Este es otro elemento qiie desarrolla 
y Ricardo no introduce ni menciona. 
Marx dice que el capital es una mercancía. Si hay sobrcpro- 
ducción de capital piiede haber sobreproducción de mercancías; 
si hay sobreproducción de mercancías es qiie anteriormente se 
prodiqo tina sobreprodiiccióii de capital en los términos de sii 
reinversión, en  una rama, en un ar~íciilo y éste es otro de los 
prol>lciiias que analiza, qiie va a dcbatir iii5s ndclante con Ricar- 
do qiie plantea la posibilida<l de qiic exista sobreprodiiccióii (le 
mercancías, de alguna iiiercancía pero no de todas y entonces 
Marx va a poleniizar con Ricardo, va a Iiacer tina refiitación. 
Para Marx el siniple heclio de que no se venda una inercaii- 
cía significa capital en exceso y para ello va a entrar al significa- 
do de qué es la mercancía, corno ya lo he dicho, Marx en toda 
esta manera de abordar, primero va desentrañando qué es la 
mercancía, cómo se descompone, cuáles son sus contradicciones, 
cuál es el valor de uso y cuál es el valor de cambio, cuhl es el 
significado como relación social de la iiiercaiicía, segundo aspec- 
to que va a analizar de ese problema cómo se disocian, ciiáles 
son las funciones del dinero, cómo entran en contradicción esas 
funciones de uso del dinero como medio de circulación o coiiio 
medio de pago, y más adelante, es el tercer aspecto qiie analiza, 
el funcionamiento de la expresión del capital como constante, 
del capital como variable, y cómo se relacionan y qué resultado 
tiene, cómo se establece una relación entre estos capitales y de 
esta manera él va destruyendo la argumentación de Ricardo al 
incidir sobre la verdadera naturaleza de las iriercancías, del dine- 
ro y del capital. Entonces hace toda la exposición contra Riwrdo 
en tanto estos tres conceptos fiindaiiientales. 
Ahora bien, para esto Marx se va a analizar la coinpia y la ven- 
ta como unidad, se va a ver la compra y la venta en sil uiiidad y 
tambikn la unidad entre el proceso de reducción y el proceso de 
circulación. Al negarse los elementos c& k producción capitalista 
no ~ u e d e n  ver la existencia de crisis; la existencia del producto co- 
rno mercancía y el desdoblamiento de esta y del dinero. La separa- 
ción que ocurre en el intercambio de mercancías en el proceso de 
metamorfosis de la misma (unidad de compra y venta; disociación 
de esta unidad en las crisis). Por último, la relacibn del dinero y las 
mercancías con el trabajo asalariado. Es decir, el trabajo asalariado 
como productor de plusvalia. 
Es una situacibn en la que los hombres producen para si, no 
hay crisis pero tampoco es una prodiicción capitalista. Ricardo 
olvida al afirmar ue roducen estos asalariados para su consii- 
mo, la división social 8 el trabajo, como antes olvidó que el pro- 
dricto es una mercancía. El objetivo inmediato de la producci6n 
no es la posesión de otros productos sino la apropiaci6n de ri- 
queza abstracta sea como valor o en su forma de dinero. 
Ricardo olvida por otra parte, que una persona puede vender 
para pagar y que estas ventas forzosas tienen un papel de suma 
importancia en la crisis. Supone erróneamente que el productor 
conoce el conjunto del mercado y por tanto no puede darse el 
caso 7 iie alguien produzca continuamente una mercancta, para l  cua no hay demanda. 
Él presupone ast un equilibrio metañsico entre compras y ventas 
en el cual s61o se afirma la unidad mas no la separación, en el 
proceso de compra y venta. Por otra parte, en cuanto a dinero, 
este no es s610 el medio por el cual se lleva a cabo el intercambio, 
sino al mismo tiempo, el medio gracias al cual el intercambio de 
productos se escinde en dos aspectos independientes entre si, sepa- 
rad?~ en el tiempo y en el espacio. 
El se concentra (casi exclusivamente) e n  la determinación 
cuantitativa del valor de cambio, a saber, que este es igual a una 
cantidad definida de tiempo de trabajo, mientras que se olvida 
de la caracteristica cualitativa del valor de cambio; aquella en  la 
que el trabajo particular debe representarse como trabajo social 
abstracto, eneral, sólo mediante su enajenacibn. Por lo mismo 
tercambio. 
f tiene una alsa concepción del dinero, como siinple medio de in- 
Inconscientemente admite la posibilidad de que haya sobre- 
producción parcial e n  las mercancías pero no la posibilidad de 
ue ésta sea general. Esto puede suceder as1 por la naturaleza 
!e la metamorfosis de la mercancia. 
La separación de la compra y la venta y su unidad por la me- 
tamorfosis general de las mercanclas, en  vez de excluir la posibi- 
lidad de un abarrotamiento generalizado, contiene por el contra- 
rio esta posibilidad de una sobreproducción general. 
Maneja igualmente la unidad que se da entre oferta y deinzin- 
da; no ve la separación que puede producirse entre estíis dos va- 
riables. En las crisis, la unidad se establece de manera violenta, 
pero precisamente porque se dio la separación con aiiterioritla<l. 
La crisis parcial puede transformarse en general aunque sólo 
sea porque por lo común va precedida de una inflación en los 
precios, por lo tanto. todos ellos participan en el crack posterior. 
A sus precios precedentes provocan una sobre abundancia en  el 
mercado. Tal mercado sólo puede absorber un volumen de mcr- 
cancía a precios que han descendido por debajo de su costo. El 
excedente relativo es siempre un excedente a precios deteriiiiiia- 
dos. Los precios en que las mercancías son absorbidas son riiiiio- 
sos ya sea para el productor, el comerciante o el constimidor. 
Para que una crisis y por mnto la sobreproducció? sea gene- 
ral, basta con que afecte a los principales artículos. Estos tienen 
un efecto de guía en  la sobreprodiicción de los otros, sea porqiie 
esL?n ligados entre sí, o porque los efectos acumiilativos tle una 
crisis se prodiicen tarde qiie temprano, sobre ariíciilos relativa- 
nieiite alejados de los considerados coino principales. 
blarx distingue entre necesidad absoliita de iiiercanchs y la de- 
iiiaiida que esiste sólo en fiiiición de la capacidad de p7go tlc la 
pot)lación; se dcstriiye la arguirientación ricardiina de la iiiii<tid (le 
pio<liicción y coiisuiiio asimisiiio la de tina sol>reproduccióii pni-cinl. 
12 posibilidad de una crisis en la riiedida que aparece en la sini- 
plc forma de la metamorfosis, sólo surge del hecho de que las dife- 
rcnciris de forma o sea las fases que atraviesa a lo Lirgo de su rcco- 
rrido. son en primer Iiigar necesariamente complementarias y en 
segundo término, y a pesar de esa correlación intrínseca y neccsa- 
ria, son partes y formas distintas del proceso, independientes enlre 
sí, divergentes en  el tiempo y en el espacio, separables y separadas 
iiiia de otra; por tanto, la posibilidad de la crisis reside ya en la se- 
paración de la venta y la compia. 
Así pues, sólo en la forma de mercancía tiene que pasar por 
esta dificultad, en cuanto adopta la forina de dinero superó ya 
esa dificultad, pero luego esto también se resuelve en la separa- 
ci6ii de la venta y la compra. 
Si decimos qiie la simple forma de la inetamorfosis abarca Iri 
posibilidad de la crisis, sólo decimos que en esa forma misma rc- 
side la posibilidad de la ruptura y separación de fases en esencia 
coiiipleinentarias. 
Esto en cuanto a la forma, pero se da también en cuanto al 
contenido. En la producción de mercancías, la conversión del 
producto en dinero o sea la venta, es una condición sine q ~ l a  tzon, 
no liay producción directa para las necesidades personales. LÍt 
crihis es el resultado de la imposibilidad de vender: la dificultad 
de convertir la mercancía en dinero, sólo nace del hecho de que 
la mercancía debe convertirse en dinero pero que no tiene por 
qué ser convertido enseguida en mercancía y por lo tanto la 
venta y la compra puede separarse. 
Esta forma contiene la posibilidad de la crisis, es decir, la po- 
sibilidad de que elementos correlacionados que son inseparables 
se separen y luego se reúnan por la fuerza y su coherencia se 
afirme con violencia, a contraparte de su independencia mutua. 
La crisis no es otra cosa que la afirmación, por la fuerza, de 
la unidad de fases del proceso de producción-circulación que se 
lian independizado entre sí. 
La posibilidad abstracta, general de la crisis no denota otra cosa 
que la forina más abstracta de la crisis, sin contenido, sin un factor 
motor e impulsor. La venta y la compra pueden separarse. De tal 
manera representan una cri5is en potencia, y su coincidencia siem- 
pre sipie siendo un factor crítico para la mercancía. La forma más 
abstracta de crisis (y por lo tanto, la posibilidad de ésta) es, enton- 
ces, la metamorfosis de la propia mercancía; la contradicción de va- 
lor de canibio y de uso y más aún, del dinero y la mercancía, con- 
tenida en la unidad de la mercancía, s610 se manifiesta en la 
metamorfosis, como iin movimiento complicado. 
Los factores que convierten esta posibilidad de crisis en una 
crisis, no se encuentran contenidos en la forma misma; esta sólo 
implica que existe el niarco para una crisis. 
En consecuencia, se puede decir que la crisis en  su primera 
forma es la metamorfosis de la propia mercancia, la separación 
de la compra y la venta. 
La crisis en  su segunda forma, es la función del dinero como 
medio de pago, en el cual el dinero tiene dos funciones distintas 
y figuran en dos fases diferentes, separadas entre si en el tiem- 
po. Ambas formas son todavía abstractas aunque la segunda es 
más concreta que la primera. 
Para empezar entonces a considerar el proceso de reproduc- 
ción del capital (que coincide con su circulación), es necesario 
mostrar que las formas procedentes no hacen más que repetirse 
o más bien, que sólo aquí reciben un contenido, una base sobre 
la cual manifestarse. 
La posibilidad general de la crisis contenida en esta forma (o 
sea la metamorfosis de la mercancía, el proceso M.D.M.) -la se- 
paración de la compra y la venta- se encuentra tambikn conte- 
nida en el movimiento del capital, en la medida en que este últi- 
mo es también una mercancía, y nada más que mercancia. De la 
interrelación de la metamorfosis de las mercancías se sigue ade- 
más que una de estas se convierte en dinero, porque otra se re- 
convierte de la forma de dinero en mercancía. Por otro lado, la 
separación de la cornpra y la venta aparece aquí de tal modo, 
que la traiisforinación de un capital de la foriiia riiercancía en la 
foriiia dinero, debe corresponder a la reconversión del otro cripi- 
tal de la forina diriero en  la forma mercancía. 
Un capital abandona el proceso de prodiicción cuando el otro 
viielve a 61. La primera fase de la metaiiiorfosis de uno, corres- 
ponde a la segunda fase de la metamorfosis del otro. Esto da la 
unidad de producción-circiilación, circulación-producción. 
Este interno entrelazamiento y fusión de los procesos de re- 
producción o circulación de distintos capitales, lo impone por un 
lado, la división del trabajo y por otro es fortuito y de tal niocio 
la definición del contenido de la crisis ya es más completa. 
En segundo término, por lo que se refiere a la posibilidad de 
crisis surgida de  la forina dinero conio medio de pago, se nd- 
vierte que el capital piiede ofrecer tina base rniicho niás concreta 
para convertir esta posibilitlad en realidad, por ejeiiiplo: 
Cuando no se piiede realizar el valor de sus inercancías y por 
tanto, no pueden reponer la porción de valor que debe reponer 
sil capital constante, así nace la crisis general. 
Sólo liay crisis cuando entran en jiiego las coiitradicciones 
contenidas en el dinero coiiio inedio de pago o por otro lntlo 
cuando la venta y la compra se separan eiitre sí. La crisis no 
piictie exktir sin iiiaiiifestarse al iiiisiiio ticiiipo en sil foriiiii siiii- 
ple; con la contradicción del dinero conio iiiedio de pago. 
Estas son sólo foriiias abstractas de posibilidades generales de 
crisis y taiiibién, entonces, formas abstractas (le crisis real. Estas 
formas simples no explican por qiié la contradicción potencial 
contenida en  ellas se convierte en una contradicción real. Estas 
formas simples existen aun antes de la pi-oduccitii capitalista y 
sin embargo no se dan las crisis. 
La crisis real sólo piiede imponerse a partir del iiioviiniento 
real de la producción capitalista de la competencia y el créédito, 
en la medida en que las crisis surgen de los aspectos esenciales 
del capital, peciiliares a él como capital y no sólo contenidos en 
sil existencia como mercancía y dinero. 
El proceso de prodiicción contiene iin elciiiento de crisis qiie 
implica prodiicción y por lo tanto apropiación de pliisvalía. Pcro 
esto no puede mostrarse cuando se trata del propio proceso cle 
producción pues éste nada tiene que ver con la realización ya 
sea del valor reproducido o de la pliisvalía. 
Esto sólo piiede surgir en el proceso de circulaci6ii que ~ i n -  
bién es en sí inismo un proceso de reproducción. 
El proceso de circulación en sil conjiinto o el de repduccióii 
del capital en su con.junto, es la unidad de su fase de producción y 
de circulación, de modo que abarca ambos procesos o fases. En ello 
reside una nueva posibilidad desarrollada o forma abstracta de cn- 
sis. Los economistas que niegan las crisis afirman s610 la unidad de 
las dos fases. Si s610 estuviesen separadas, sin ser una unidad. su 
unidad no podría establecerse por la fuerza y no habría crisis. Si 
s610 fuesen una unidad, sin estar separados no habría separación 
violenta que implicase una crisis. La crisis es el establecimiento for- 
zado de la unidad entre elementos que se han independizado. y la 
separación forzada. el uno del otro, de elementos que en esencia 
son uno solo. 
Sobre las formas de crisis: Primera forma: el proceso de me- 
tamorfosis del propio capital. 
la. FORMA 2a. FORMA 
El dinero como medio de cir- El dinero como medio de pa- 
culación. go. Medida de valor (cambios 
en los valores por el intervalo 
entre medida de valor y reali- 
zación del valor). 
Separación de la compra y Realización del valor en un 
venta. periodo de tiempo limitado, la 
mercancía debe venderse y si 
no, no actúa coino medio de 
pago. 
2" Posibilidad es cuando las crisis nacen de cambios en los 
precios y revoluciones en éstos que no coinciden con los cam- 
bios en los valores de las mercancías. 
Posibilidad general de la crisis, es la metamorfosis formal 
del capital mismo: la separación en el tie,mpo y el espacio de 
la compra y la venta de las mercancías. Esta es la forma inás 
general de la crisis, pero no la causa de ella porque ésta liay 
que buscarla en el movimiento real del capital, es decir, se 
quiere saber cómo esa posibilidad más general se convierte en 
realidad. 
4" Las condiciones generales de las crisis, en la medida en que 
son independientes de las fluctuaciones de los precios como 
casos distintos de las fluctuaciones en el valor, deben ser ex- 
plicable~ a partir de las condiciones generales de la produc- 
ción capitalista. 
Una crisis puede surgir durante: 
l o  La reconversión del dinero en capital productivo. 
20 Por cambios en el valor de los elementos de capital pro- 
ductivo, en especial las materias primas. 
Éstos pueden ser cainbios en  la productividad del trabajo: va- 
riación en el volumen de las cosechas, etcétera. Por la reconver- 
sión desproporcionada de capital adicional en sus diversos ele- 
mentos. Es un caso de sobreproducción de capital fijo y provoca 
los mismos efectos. Si se invierte una porción excesiva tle la 
plusvalía del capital adicional en  maquinaria, entre oLras, en X 
rama de producción, aunque la materia prima resultara suficien- 
te para el antiguo nivel de producción no lo es para el niie\o. 
También por cainbios en el valor del capital variable. 
Las crisis se dan como sobreprodiicción tle capital fijo qiic ii i i -  
plica una subprodiicción relativa de capital circiilaiite; dado cliic 
el capital fijo como el circiilante está coiiipiiesto de iiicrcaiicí.is, 
es ridíciilo qiic los inisirios economistas que admiten 1.1 sohrepio- 
ducción de capital fijo, nieaiien la sobreprodriccióii de iiiercaii- 
chis 
9 Crisis qiie siirgen de las pertiirb:tcioncs cii I;t priiiiei-ii Lisc 
(le la 1-epro<liiccióii: es (Iccii- con\-erhióii inici-riiiiipic1.1 t l r .  iiici-- 
c-niic:ías cii cliriei-o o iiitcri-iipcióii <le vt.iit;is. 
Si recapitulamos: M a i s  \ a  anali~iiido en sil discusión coi1 Ki- 
cardo las categorías sobre acumiilación relativa, sobre aciiiiiii1;r- 
ción absoliita de niercancías, mercancía diferenciada de prodiic- 
to, es decir, es la contraposición mercancía-producto, rnercaiicía 
en sil coiitradicción, valor de iiso, valor de cambio y no sola- 
iiiente como prodiicto, como medio de trueque, por otro lado va 
analizando aparte de esta disociación (le la iiiercaiicía, de si15 \.a- 
lores, va analizando el probleina de la disociación del dinero cii 
sus distintas funciones, como medio de circiilación, coi110 metlio 
de pago, coiiio heriios visto. En este sentido, en  contraposicicín 
de Ricardo qiie lo ve solamente como iin medio de cambio, va 
precihando toda iina serie de categorías que son iniiy especiales 
o particulares del régimen de producción del capital. .Miora bien, 
se señala qiie independienteinente de estas categorías que 1ia 
annliliado anteriormente y de otras considern<iones qiie él esta- 
blece en la mercancía y en  el dinero, iniiiediat?iriente, de heclio, 
va a pasar a la forma capital, es decir, cómo se tliferencia en  la 
pro~lucción capitalista, el capital, cónio se disocia, cóirio se escin- 
de y éste es iin punto clave de la economía política de Mars, eii 
ciianto sil proceso de conociri~ieiito, en contraposición de Ricar- 
tlo y todos los anteriores econoiriistas, que nunca pudieron de 
hecho hacer la distinción que Marx hace del capital, la disocia- 
ción que hace del capital fijo, es decir como capital constante en  
coiitraposición del capital variable, e n  este sentido prosigue su 
análisis precisamente señalando que la diferenciación conceptual 
del capital, entre capital variable-capital constante es una catego- 
ría absolutamente esencial para el análisis de la crisis, absoluta- 
mente importante y es una continuidad en su análisis anterior, 
es una secuencia por decirlo así. En este sentido, nos va a llevar 
de la mano a travCs del análisis del capital, a ver en que se dife- 
rencia, se separa, se disocia, se distingue, y tambien al problema 
de la teoría de la plusvalia de Mam, es decir, el sobre trabajo, a 
la teoría del trabajo no pagado y nos lleva a establecer una rela- 
ción entre capital variable y capital constante, que va a producir 
una X masa y tasa de plusvalía, dada una masa X también de 
capital, y esto a grandes rasgos, lo relaciona directamente con la 
masa de capital total, y esto le va a permitir, digámoslo más su- 
cintamente, descubrir el problema fundamental del comporta- 
miento de la tasa de ganancia en el proceso de acumulación de 
capital. En este sentido, hasta aquí, para Marx así ubicados los 
elenientos, estaría ligando su teoría de la acumulación a una 
teoría del comportamiento de la producción capitalista. Es pieci- 
sntnerite con esta co~~ceptualización del capital, entre variable y 
constznte, variable y constante que le da una masa X de plusva- 
lía a una tasa X de plusvalía en relación de capital, que vuelve a 
relacionar el problema de la sobreacumulación de capital, es de- 
cir vuelve a plantear que el problema solamente da sobreacumii- 
lación en términos de una masa de plusvalía, en  términos de 
una masa y una tasa de plusvalía X, o sea que, haciendo una fi- 
gura, en este sentido, la masa de plusvalía sería propiamente el 
carbón que alimentaría la caldera de la acumulación capitalista, 
en la medida en que una masa y una tasa se reduce (aun cuan- 
do esta última crezca) en volumen, y en  proporción al capital, la 
acuinulación se detiene, se frena, se estanca y cae en crisis. En 
eso, la sobreacumulación del capital, solamente se da respecto a 
una masa de plusvalía, con su tasa correspondiente, a este res- 
pecto, es distinto precisamente de lo que Ricardo señalaba, que 
no podía haber sobreacumulación, no se daba sobreacumulación 
de capital porque cualquier inversión, cualquier acumulación de 
capital producía, era productiva entonces es aquí cuando Marx le 
señala no cualquier inversión, no cualquier acumulación de capi- 
tal o reproducción de capital es productiva, es solamente produc- 
tiva cuando hay una rentabilidad adecuada a esa masa de capital 
y esa rentabilidad e s d  en relación a la masa de capital variable 
de fuerza de trabajo, que intervienen en la intensificación y ex- 
tensión de la jornada y por supuesto los problemas del creci- 
iriiento y composición del capital, la creciente composición orgá- 
nica y técnica del capital. Es decir, el capitalismo conlleva una 
tendencia a tina creciente composición orgánica que está dada 
por la relación capital variable-capital fijo, y para desarrollar és- 
ta, necesita avanzar los elementos tecnológicos necesarios para 
incrementar la capacidad productiva del trabajo que corno fuerza 
laboral es cada vez más reducida relativamente en la proporción 
del capital fijo, o sea, en otros términos, el problema va a estar 
planteado por Marx como una sobreproducción de capital fijo, 
en  relación a una subproducción de capital variable, de capital 
de fuerza de trabajo; por supuesto aquí ya estamos en otro te- 
rreno en comparación de lo que había venido planteando Ricar- 
do y todos los economistas anteriores; ahora bien, de acuerdo 
con la relación que se establece del capital constante y el capital 
variable, se da tina masa de pliisvalía de aciierdo a una tasa de 
esplotaci-, entonces, el problema está siempre iibicado como 
iin elemento central de sil teoría de la acuiriulación y por lo tan- 
to, de la teoría de la crisis, ubicado en una relación de una tasa 
adecuada de ganancia y en  este sentido establece qiie es en fiin- 
ción de esa tasa de ganancia como el capital va aciiiiiiilando o 
va desaciiinulando, va haciéndose productivo o va Iiaciéiidoy 
iiriprodiictivo interiiainente en la conceptiializacióii de Marx. El 
prosigiie su disciisión con Ricardo, qiie es esencial para ubicar su 
análisis de la crisis. Marx está aquí, analizando solamente las po- 
sibilidades formales más abstractas de la crisis, la posibilidad de 
crisis, y se mantiene en este proceso de aceleración conceptual e 
iiitroduce estos elementos de capital constante, de capital varia- 
ble, de masa y tasa de plusvalía y es aquí donde va a desarrollar 
inás sus ideas respecto de la teoría de la crisis, para llegar a una 
teoría de la acumiilación. Es por este an5lisis comparativo entre 
las categorías que utiliza Ricardo y las que va descubriendo y 
utilizando Marx, qiie podemos tener algunos elementos reales, 
en  ~érminos de Marx para el análisis de la crisis. Eleineiitos por- 
que no podemos señalarlos de otra manera, nunca acabó ni se 
propuso redactar un tratado, una teoría de la crisis propiairiente 
dicha, corno tal, sino está dispersa a lo largo de su obra, pero 
aquí vamos a analizar lo que es absolutamente fundaniental, sin 
lo cual no piiede analizarse, no puede abordarse el problema de 
la crisis, entonces señala algunos otros elementos que no pode- 
nios dejar de lado. 
Dice que la crisis real propiamente diclia, sólo puede inipo- 
iierse a partir del nioviiniento de la producción capitalista como 
tal y de la coiiipetencia con el desarrollo del crédito, entre otras, 
en la niedida precisamente en que la crisis surge en los aspectos 
particulares del capital, peculiares a él como tal capital y no so- 
lamente como contenidos en su existencia como mercancía o di- 
nero y es esto lo que va a abordar, es decir, el análisis del capi- 
tal, cómo se disocia el capital, cómo se separa, cómo se constitu- 
ye y cómo se relaciona. En este sentido, señala que precisamente 
el proceso de producción implica ya una apropiación, que en el 
proceso de producción se da un elemento de crisis por la forma 
particular de apropiación, o sea, por el problema contenido en 
la forma de producción de plusvalía, pero solamente puede mos- 
trarse no en los términos del propio proceso de producción, 
pues esto se muestra en  términos de la circulaci6n. El va bajan- 
do de las formas más aparenciales como la compra, la venta, el 
intercambio, etc., a las formas más esenciales de la producción 
capitalista, de la producción de plusvalía, de apropiación de la 
fuerza de trabajo. No puede expresarse en  la misma producción 
esta contradicción (trabajo pagado-trabajo no pagado) se expre- 
sa, aparece solamente en  el proceso de circulacibn, es decir, en  
la forma de producción de plusvalía, la contradicción solamente 
aparece en  el proceso de circulación de capital, mas lo que im- 
porta señalar es que 61 va indicando que es en esta contraposi- 
ción del capital con el trabajo, en  esta forma de apropiación del 
trabajo, en  la forma de la explotación en la que se encuentra 
tina forma esencial, una posibilidad real, profunda de crisis, en 
este sentido, esta posibilidad de crisis, solamente puede surgir, 
expresarse y aflorar, en  el proceso de circulación ya que a la 
iiiisina vez este proceso de circulación es un proceso de repro- 
ducción. Hay una cosa muy sencilla que aclarar aquí pero im- 
portante, para Marx, el proceso de producción no está ni mucho 
irienos, separado del proceso de circulación, es decir, hay una 
unidad entre el proceso de producción y el proceso de circula- 
ción y precisamente porque hay esa unidad puede darse una di- 
sociación, una separacibn, una falta de unidad, hay un método 
absolutamente dialdctico, como es el de Marx, que va analizan- 
do, este proceso de unidad entre producción y circulación. Pero 
al mismo tiempo que va analizando la situación de unidad, va 
planteando la posibilidad de disociación de esos dos procesos y 
por tanto las crisis en  este sentido vendrían a ser, una vez esta- 
blecido un proceso de separación, de disociación entre produc- 
ción y circulación, el restablecimiento forzoso de la unidad, el 
reconocimiento de la necesidad de la unidad entre las dos fases 
del proceso de reproducción o sea la fase de producción y la fa- 
se de circulación. 
En esto - d i c e  Marx- existe una nueva posibilidad desarrollada 
o abstracta de la crisis. Los economistas apdogéticos, niegan la cn- 
sis, sólo afirman la unidad de las dos fases, o sea de producción y 
de circulación, ahora si 3610 estuviesen separadas sin ser una uni- 
dad, la unidad no podría establecerse por la fiierza, si sólo fuesen 
tina unidad sin estar separadas, no habría separación violenta del 
proceso como tal: la crisis es sólo el establecimiento forzqdo de la 
unidad entre elementos que se han separado, qiie se han disocia<lo 
y la separación forzosa, el uno del otro procesos que en esencia 
son tino s6b; aquí pues se da otro elemento esencial de crisis: en 
el problema de la producción y de la circulación se da tina disocia- 
ción, una separación y esto ya implica de por sí una posibilidad tle 
crisis y hay tanto una unidad, como hay una separación. En este 
.sentido va mucho más lejos que Ricardo. 
Aclaremos ahora un poco lo que vimos e n  la primera y se- 
gunda forma de la metamorfosis del capital. En la medida e n  
que el dinero funciona como medio de  circulación, la posibili- 
dad de esta crisis está contenida e n  la separación de la compra 
y de la venta y en la medida que el dinero funciona coiiio nie- 
dio de pago tiene a su vez dos aspectos diferentes, cuaiido ac- 
túa como medida de  valor y cuando actúa para realizar el va- 
lor, como realización del valor. Estos dos aspectos a su vez 
pueden separarse, es decir, estos dos aspectos coiiio medida de 
valor, como realización del valor se pueden escindir, se pricdcn 
disociar, ahora bien, ademjis si en  el intervalo entre las funrio- 
iies como medidas de valor y como realización del valor, cl va- 
lor de  la mercancía cambia, o sea que cn el iiioinento tle sil 
ventrr no vale lo que valía en  el momento de su coiiipra y, por 
lo tanto, las obligaciones no pueden satisfacerse con el iniportc 
de  la venta de  la mercancía de manera que, por lo inisnio no 
pueden saldarse todas las necesidades contraídas, no pueden 
satisfacerse las obligaciones con el importe de  venta de la nicr- 
cancía, ése es un punto de crisis, es decir, aun sin cambiar el 
valor de  la mercancía, el problema reside e n  que si durante un 
período de  tiempo limitado la mercancía no puede venderse, el 
dinero no puede funcionar como medio de  pago, y e n  ese sen- 
tido -ya qiie debe funcionar como tal solamente en  deteriiii- 
nado período- se presenta una posibilidad de nueva cuenta de 
crisis, aun sin cambiar de  valor la mercancía, que ésa es tina 
forriia posible de crisis, el dinero en tanto iiiedio de pago y en 
tanto medio de  realización se puede separar, porque sola iiieiite 
es en  un período de tiempo, -aun cuando los valores sean 
iguales- no haya cariibiado el valor de las mercancías, ia friii- 
ción medio de pago, la función realización de valor piietlen se- 
pararse, pueden no convivir, porque tienen que coincidir cn  
iin período de tiempo, en  un intervalo, en un espacio de tieiii- 
po, tienen que coincidir para que no se presente la crisis y ese 
iiiisiiio problema de falta de coincidencia está presentando esta 
posibilidad de crisis. En este sentido son las posibilidades ior- 
males de la crisis en cuanto a la metamorfosis del capital, pero 
hay además otros aspectos. 
En la medida en que las crisis nacen, por otro lado, de cam- 
bios en precios y revoluciones de los precios, no coinciden, por 
lo mismo con los cambios en los valores de las mercan- 
cías, -aquí hay otra posibilidad, otra abstracta de crisis- es de- 
cir, cuando se producen cambios en los precios de las mercancías 
y revoluciones en éstos, cambios en los precios y revoluciones en 
estos precios que no coinciden con los cambios en los verdaderos 
valores de las mercancias, o sea, donde se da una disociación en- 
tre precios revolucionados y valores, éste es otro aspecto de posi- 
bilidad formal de crisis. 
En cuanto se da otra posibilidad de crisis general, es en tan- 
to que se puede dar utia separación en el tiempo y en el espa- 
cio de la compra y de la venta del capital, claro que esto no es 
causa de la crisis pues esta no es como declamos más que la 
forma máis general de crisis, es decir, la crisis misma en su ex- 
presión más generalizada, pero no puede señalarse que la for- 
ma abstracta de crisis sea la causa de ésta, aqui hay que distin- 
guir este aspecto. 
Si se quiere buscar, investigar cuál es la causa, por qué la for- 
ma abstracta se convierte, de posibilidad en realidad, pues tiene 
que irse al comportamiento real de la acumulación de capital, es 
decir, incluir la concurrencia, incluir el crédito. 
Hay otro elemento, en el cual las condiciones generales de 
las crisis se pueden presentar, en la medida en que se inde- 
pendizan las fluctuaciones de precios y las fluctuaciones de va- 
lores, es decir hay una independización, una disociación entre 
fluctuación de precios y fluctuación de valor y esto un tanto 
con el mismo capital, en tanto la metamorfosis del capital. Es- 
tos cambios tienen que explicarse a partir de las condiciones 
generales de producción, es decir, cambios en la técnica, revo- 
luciones en la técnica, cambios en la masa de acumulación de 
capital, cambios en la división internacional del trabajo, cam- 
bios en el ciclo de crédito, entre otros. 
Si resumimos nosotros lo que Marx está planteando como po- 
sibilidad de surgimiento de las crisis, tendremos que en le' lugar 
se puede dar durante la reconversión del dinero en capital pro- 
ductivo, en 2" lugar por cambios en el valor de los elementos de- 
este mismo capital productivo y en especial nos señala los cam- 
bios en materias primas, claro en este nivel, en esta fase de aná- 
lisis, Marx se está planteando un nivel determinado, definido, de 
producción y reproducción, inclusive, cuando nosotros tratamos 
el ciclo largo, se puede ver que este nivel definido de produc- 
ción y reproducción, va cambiando en los propios ciclos y están 
implicados cambios de valores y de precios que contienen ele- 
mentos a su vez de crisis de realización de sobreprodiicción de 
capital, de mercancías, de fuerzas de trabajo, si se puede hablar 
en esos términos, pero estos son alguiios de los elementos en  
cuanto a la metamorfosis del capital, que empieza a plantear pa- 
ra una teoría de las crisis. 
Ahora en  cuanto a la polémica con Ricardo, Mam introduce 
otro elemento, otro nivel del análisis, introduce la idea qiie puede 
darse una disociación entre la producción y el consunio y estííblece 
tina serie de inferencia por las cuales le indica a Ricardo que está 
equivocado, en  ciianto que Ricardo señala la existencia de 
iina unidad de prodiicción y consiimo, para Marx no hay una uni- 
dad necesaria entre prodiicción y consumo ya que esta separación 
de producción y consuino que se da, es por la propia relación capi- 
tal-trabajo, que implica el que la mayoría de los prodiictores, o de 
los trabajadores no son consiiini(lores, no son coinpradores de tina 
gran parte de sus propios prodiictos, por tanto de iiiedios de pro- 
tlucción y de materias prinias, este sentido argiiinenta precisamente 
que éste es un elenieiito ya de por sí eii la relación capital trabajo, 
en qiie se disocia la producción del consumo. éste es el inicio de 
iina explicación sobre el problema de las crisis de proporcir>iialidxl. 
Pero de inicio, no hay tina uiii(1ad entre prmliicción y coii~u~iio p r 
el simple hecho de que la iiiayorLi (le los protliictorcs, o sea, los 
trab,ijadores no son consiiinidores, no son por lo misirio coiiiprado- 
res de iina gran parte del procliicto, por tanto de medios de pro- 
ducción y de materias priinas, esos consumos corresponden a los 
capitalistas. 
Hay otro elemento por el cual se da o se piiede dar la diso- 
ciación de prodiicción y consiimo y que Marx señala coino iin 
segundo aspecto, en  el qiie la mayoría de los productores o los 
trabajadores pueden consuinir el equivalente sólo iiiientras pro- 
duzcan más de ese equivalente, es decir mientras produzcan 
plusvalía o sobre-producto. Siempre tienen que ser sobreproduc- 
tores, producir por encima de sus necesidades, para poder ser 
consumidores y compradores. Aquí hay un problema de disocia- 
ción. Este elemento que aporta en  el cual los trabajadores, o sea 
los productores, solamente pueden ser consumidores eii tanto 
que producen por enciina <le sus necesidades, por tanto produ- 
cen como sobreproductores, nuevo valor, nuevas mercancías por 
enciina del precio de su propia mercancía, o del precio, que pa- 
ra nosotros sería el precio de su fuerza de trabajo. 
Este es un elemento claro de disociación entre producción y 
consumo. Por lo mismo, continiía refiitando a Ricardo, que no 
hay tampoco tal unidad entre producción y consiimo en lo que 
se refiere a este proceso de reproducción en la producción capi- 
alista, o sea para Marx, éste encuentra su límite nada más que 
en el propio capital, pero en este momento el término capital, 
tambitn incluye la fuerza de trabajo; por siipuesto, para Ricardo 
el capital no la incluía (compra de ella como una de las condi- 
ciones de producción), ni el concepto de fuerza de trabajo había 
sido planteado. Es decir, incluye para Marx la fuerza de trabajo 
qiie el capital incorpora. Por tanto el problema es si el capital 
como tal es tambitn el Iímite del consumo, en  este sentido lo es 
en un sentido negativo, es el límite del consumo. o sea que no 
se puede consumir más de lo que se produce, pero habría que 
buscar, que saber si esto rige tambitn en un sentido positivo, o 
si se puede o convienen consumir tanto como se produce. La 
producción se lleva a cabo sin relación con los límites que le da 
el propio capital. En este sentido, Ricardo no aclara ninguna de 
estas cuestiones, de esta separación entre produccibn y consumo, 
porque no entiende qiie para ser consumidor tiene que ser so- 
breproductor de mercancía, reproductor de mercancías, porque 
no entiende que para ser consrimidor, los compradores como 
trabajadores tienen una parte del producto del que no son con- 
siimidores: de  medios de prodiicción ni de materias primas. por- 
que no entiende qiie en  iin sentido negativo no se puede consu- 
mir más de lo que se produce en términos del capital y en  un 
sentido positivo el capidl es el límite de la prodiicción. En tanto 
que ésta es una característica del modo de producción, es impor- 
tante tenerla presente. 
Por otra parte, otro elemento de disociación estaría en  una 
producción desproporcionada de un sector, lo que puede produ- 
cir crisis parciales, a raíz de que se produzca demasiado poco en 
otro, es decir la prodiicción proporcionada siempre el resultado 
de una producción desproporcionada sobre la base de la compe- 
tencia y iina forma general de esta producción desproporcionada 
puede ser la sobreproducción de  capital fijo y por otro lado sub- 
producción de capital circulante. En este sentido aquí está indi- 
cado iin elemento de anarquía, en  la sobreproducción de capital 
circulante y ahí ya se plantea un problema de posibilidad de  cri- 
sis parcial. 
El trabajo, por otro lado, -sigue argumentando desde otro 
ángulo, desde otro aspecto- el trabajo invertido no corresponde 
al trabajo socialmente necesario, sea por exceso o por defecto, 
por sripuesto para Ricardo lo de  trabajo socialmente necesario 
no es una categoría que desciibre ni llega a ella; en  este sentido 
el trabajo particular indica Marx no corresponde al trabajo so- 
cialmente necesario, al trabajo socialiiiente reconocido a través 
del mercado y aquí en esta separación de producción como tal 
trabajo particular y de la separación de producción como trabajo 
socialmente necesario. se da otra vez la posibilidad de crisis; a 
partir de la crisis de desproporción del trabajo socialniente in- 
vertido, a partir de este enfrentaniiento entre trabajo particiilar 
y trabajo socialinente invertido. a panir de este enfrentamiento 
entre trabajo particular y trabajo socialmente necesario, indica 
iiiia posibilidad real de crisis y que Ricardo no establece. En este 
sentido las crisis para Marx son una nivelación entre el trabajo 
privado y el socialinente aceptado a través del ,reconocimiento 
del niercado. La crisis misina puede ser una nivelación forzosa 
entre los capitales. 
Por otro lado. la inisina natiinleza de la producción capitalis- 
ta consiste precisamente en producir sin conocer, sin tener en 
cucnta los límites del niercado porque el objetivo de la produc- 
ción es la apropiación del mayor volumen de sobre trabajo, aquí 
veiiios cómo Marx va descendiendo al problema de su teoría de 
la plusvalía, al problcnia de la relación capital-trabajo. con su 
análisis de los eleriientos de crisis, va descendiendo de la foriiia 
1i la esencia del régimen del capital y en este sentido va profiiii- 
diwndo sii an5lisis; de otra manera, la realización del niayor vo- 
Iiiiiieii posible de t i e inp  de trabajo iniiiediato por el capital, da- 
<lo ya sea por la prolongación de la jornada tiempo de trabajo, o 
poi- la rediircióii del tiempo de trabajo necesario, a ti-rivés del 
desni-rollo cle I:I téc:iiic.a, la clivisión del trabajo, la niaquiiiaria, es 
decir, por la producción en gran escala, para el mercado niiiii- 
dial. En este sentido está indicando acliií un elemento absoluta- 
iiiente fundamental: el objetivo de la prodiicción en el régimen 
del capital, es la apropiación del mayor volumen de fuerza de 
trabajo. O sea, la apropuuihi del tiempo & trabajo no pagado, es de- 
cir la transfmnacióva, por parte del capttul @ mayor volumen posible 
de tiempo de trabajo inmediato c m  capttal. Esta es otra de las ca- 
racterísticas de la producción que Ricardo no comprende. 
Desde el lado del capital, anotarnos sólo que un simple aiimeiito 
cuantitativo de éste. iinplica al mismo tiempo que crece su produc- 
tividad; si su aumento cuantitativo es además resultado del desarro- 
llo de la productividad, ém a su vez se desamlk sobre una base 
capitalista ampliada; en este caso hay intei-acción recíproca, por 
tanto, h reproducción sobre una base ampliada de acumulación, 
aunque al coiiiienm aparezca sólo como cuantitativa, la utilizacióii 
de más capital aiin en las mismas condiciones de prodiicción, sieiii- 
pre representa en cierto momento. tina expansión cualitativa en la 
foriiia de una niayor productividad de las condiciones en  qiie se 
lleva a cabo la reproducción. por lo que cl voluinen de los produc- 
tos no aiiinenta en simple proporción del crecimiento del capital 
en h reproducción ainpliada de la aciiiiiulación. Aquí se da eii 
esencia un elenlento de diiiacióii entre la ainpliación dcl ineila- 
do y la producción. Tengamas presente el cambio cualitativo que 
se da en un cierto punto de la reproducción ampliada, con s61o au- 
mentos cuantitativos del capital y como esto puede desencadenar 
cambios tecnológicos que revolucionen todas las condiciones de 
producción existentes, que hagan entrar a un nuevo período histó- 
rico a la acumulación. 
Por otra parte, continúa explicándonos cómo el fenómeno 
de  la sobreproducción de algunos artículos iínportantes de con- 
sumo, puede traer en  su estela el fen6meno de  una sobrepro- 
ducción más o menos generalizada. Aqui hay que recordar que 
Marx ha argumentado anteriormente que la posibilidad formal 
de la crisis nace de la simple metamorfosis de la mercancia; de  
una mercancia, como la metamorfosis de una mercancia es la 
inisma para todas. es la forma más abstracta. Si se da la posi- 
bilidad en una, puede darse en todas las demás mercancías; en- 
tonces significa que los principales artículos o mercancías si 
son sobreproducidos, tienen un efecto de líder sobre los demás 
artículos o mercancías. La simple aparición de sobreproducción 
(le los principales artículos, ellos hacen cabeza, hacen de líderes 
para la subsecuente sobreproducción de los demás artículos, 
porque son los que primero se enfrentan al mercado. 
Los primeros que no realizan la metamorfosis implican la po- 
sibilidad que los otros no la realicen. Si los primeros que no rea- 
lizan la metamorfosis son los artículos más directos del consumo, 
esto implica que más tempranamente los artículos de producción 
van a verse involucrados en similar dificultad. 
Marx continúa la explicación en su debate con Ricardo en 
cuanto que Cste considera que es posible una ampliación iliniita- 
da del mercado interno. Marx va a rebatir esta idea de que es 
posible una ampliación ilimitada del consumo y del mercado in- 
terno. Esta idea de que es posible una ampliación ilimitada del 
niercado de consumo y de un mercado interno es iniportante, 
porque desde ese momento está indicando que los límites del 
mercado y del consumo los marca el capital, no solamente para 
esa época, para la crisis que él ya estaba viviendo, sino para las 
crisis que él no va a vivir, en este sentido aparecen desde enton- 
ces las limitaciones de la política de ampliación del mercado in- 
terno y la política de gastos que ahora se presentan como "solu- 
ciones" a la crisis. La concepción ricardiana de que es posible 
una ampliación ilimitada del consumo y del mercado interno es 
errónea. En fin para Ricardo no hay limites para la demanda, 
no hay tampoco límites para el capital. 
La contradicción entre el impetuoso desarrollo de la producti- 
vidad y las limitaciones del consumo conducen a la sobreproduc- 
ción general. Hay sobreproducción relativa. Hay una constante 
siibprodiicción en relación a las necesidades humanas y éste es 
otro aspecto qiie Marx analiza en  tanto que las necesidades ri- 
cnrdianas son necesidades en  términos absolutos, mientras qiie 
pira  Marx le son en  térrriinos reales del régimen de prodiicción 
capitalista y está descifrando la verdadera natiiraleza de la sobre- 
producción. Se puede dar perfectamente sobreproducción, sin de 
ninguna nianera, estar cubiertas las necesidades huinanas. En 
cainbio, para Ricardo esta diferencia de necesidades, esta disocia- 
ción no existía y por lo mismo no estaba estableciendo en  este 
aspecto la naturaleza del régimen capitalista de producción. Se 
cae frecuentemente, por muchos autores, en  esta confusión; las 
necesidades hiirnanas absolutas, e imposibilidad de sobreacuniii- 
lación de mercancías. Por un lado piieden ir las necesidades Iiu- 
tiianas relativas y por otro lado, puede darse la sobreproducción 
de rriercancías; esta falta de lucidez produce inuclias confiisioiies 
en cuanto al análisis tle la propia crisis y las políticas para salir 
de ella, en cuanto a la iiatiiraleza del capital niismo, qiie son 
coiifiisiones que vienen desde Ricardo y qiie coiistanteinente se 
estíí recayendo en ellas. 
Para Marx, en  este sentido, s61o hay sobreproducción respecto 
n tina determinada tasa de ganancia, a un Iíinite de la prodiic- 
cióri que fijan la ganancia, no la fijan las necesidades liiiiiianas 
ni irienos las necesidades absolutas, lo fijan directiiinente la gn- 
iiancia y en  este sentido sería la demanda solvente propiamente 
- e n  los térniiiios de Marx- la mercancía que piiede ser retira- 
da del mercado una vez reconocido sii valor de cambio. 
Prosigue su trabajo señalándole a Ricardo que la producción 
de productos es una cosa muy distinta, muy diferente de la 
producción de mercancías, en  este sentido, "si Ricardo piensa 
que la forma mercancía no difiere del producto y adeniás que 
la circulación de mercancías sólo difiere de nianera formal del 
trueque, que en  este contexto el valor de cambio es sólo una 
forma fugaz del intercambio de cosas y que el dinero iio es 
más que un medio formal de circulación, entonces éste, e n  ri- 
gor, coincide con su supuesto previo de que el modo de  pro- 
ducción burguesa es el modo absoluto de producción y, por lo 
tanto, un modo de producción sin características definidas, con 
rasgos distintivos piirainente formales y por lo tanto, no piiede 
admitir consecuentemente, que ese modo de producción bur- 
gués contenga iina barrera para el desarrollo de las fuerzas 
prodiictivas, una barrera que aparece, en la superficie, durante 
las crisis y e n  especial, en la sobreproducción". 
Por uii lado se desarrollan de iiianera incondicional las fuer- 
zas productivas, por otro, la masa de productores están encerra- 
dos, dentro de límites muy estrechos de subsistencia y esto im- 
plica una barrera. además del Iímite dado por la ganancia de los 
capitalistas. Esta es la base de la producción misma de la sobre- 
producción moderna. 
Ve que hay una tendencia al crecimiento impetuoso & las f k r -  
zas productivas en los términos de b producción moderna, esta 
tendencia se encuentra limitada. por la barrera que le erige la ga- 
nancia. por un lado y por otro. por las posib'idades de los produc- 
tos que se encuentran en su límite de subsistencia, con ese sentido 
hay que entender y matizar este desamilo incond'ioal de las 
fuerzas productivas en los términos histbricos del régimen del ca 
tal. es decir. ya en la 2dadogfa h n u ,  Mam señaiaba que ese E 
sarrollo incondicional de iuerzas productivas se transformaba para 
la inmensa mayoría de la sociedad en iuerzas destructivas. 
No todos los capitales son productivos y por lo tanto puede 
darse la sobreacumulación de capitales. Los límites d e  esta so- 
breacumtilación de capitales, de este capital improductivo esta- 
rían dados por la ganancia esperada. 
Por otra parte, en cuanto se admite que puede darse sobre- 
producción en  cada una de las industrias, la única circunstancia 
que inipediría esta sobreproducción en todas al misino tiempo. 
es la circunstancia de que las mercancías no se intercambin por 
iiiercancías, de hecho se recurre al trueque; pero el caso es que 
eii el comercio bajo el capitalismo no es trueque y por tanto. el 
veiidedor de una mercancía no es por fuerza, ni mucho menos, 
el comprador de otra; no podemos abstraernos del dinero e n  es- 
te comercio y de que no interesa el intercambio de productos, 
sino la circtilación de mercancías es una parte esencial de esta 
circulación en la separación de la compra y la venta. Aquí tene- 
riios otro elemento característico de las posibilidades de crisis en  
el capital, en cuanto la circulación de las mercancías y el papel 
del dinero. 
Por cuanto la circulación del capital contienen las posibilida- 
des de interrupciones en la reconversión del dinero en sus con- 
diciones de producción, por ejemplo: no se trata sólo de trans- 
formar el dinero, en los mismos valores de uso sino que para la 
repetición del proceso de producción, es esencial que esos valo- 
res de uso puedan volver a obtenerse en  su antiguo valor (y si 
en iin valor inferior sería por supuesto mejor). Quiere decir que 
ve otra posibilidad de crisis en el proceso de circulación. Una 
parte importante de estos elementos del capital compuestos de 
materias primas puede aumentar sin embargo de precio, prime- 
ro, si los instrumentos de producción aumentan con más rapidez 
que el volumen de materias primas que pueden ser suministra- 
das en un momento dado. Segundo, por una simple variación de 
las inaterias primas. Tenemos tainbien las variaciones en los tér- 
ininos de los medios de subsistencia, ya que indican cambios en  
la producción en la relación con el nivel de salarios y entonces 
el precio de la reprodiicción de fiieríra de trabajo se altera en el 
iiiievo ciclo. La reconversión del dinero en niercancías puede 
tropezar de esta manera con dificultades y crear las posibilidades 
de crisis; lo mismo puede ocurrir en  la conversión de  las iner- 
caiicías en  dinero. 
Por otra parte como Marx lo aclara: "¿Qué significa entonces 
sobreproducción de capital?: la sobreproducción de  valor destina- 
da a producir plusvalía; o si se considera el contenido material, 
la sobreproducción de mercancías destinadas a la reprodiicción, 
es decir, a la repoducción en escala demasiado ampliada; que es lo 
iiiisiiio que la sobreproducción pura y simple*. 
IA? sobreproducción de capital significa sobreproducción de 
vrilores destinados a producir pliisvalía, es decir capital qiie en  
~ i r i  iioinento dado 110 puede valorizarse a la tasa de ganancia es- 
perada. Lo qiie produce la crisis y la ntceszdad & destruir z~alot-, (le 
Iiacer dP l a s  futi-ms productivas acirmuiadas como capiPitol, fuei-m5 des- 
&nu-/izlas. Teiigariios en cuenta estos conceptos porqiie al nivel de 
estc desarrollo del capital esto adquiere una iinportancia (lec-isi- 
va, fiiiidaniental. Lo qiie le da característica a la época. 
I A  sobrenciiiiiiilación de capital sólo significa que se lia pi-o- 
(liic-ido deiiiasiatlo con \,¡si&$ al eiiriqiieciiiiiento, o que tina prii-tc 
deriiasiado grande del producto está destinada, no al coiisiiiiio 
coiiio renta, sino a obtener más dinero (para aciirniilar), no a SI- 
tisracer las necesidades personales o sociales, sino a darle al capi- 
tril más riquezas sociales abstractas, más poder sobre el trabajo 
ajeno, es decir, aumentar ese poder del capital. Debeiiios tener 
presente estos conceptos hndanientales de Marx porqiie sobre 
de estos conceptos pretendemos conceptuar la categoría de Fiier- 
w Social Destriictiva del Capital p?ra la época. 
ANÁLISIS Y CARACTERIZACIÓN DE LA 
CRISIS INTERNACIONAL 
Dados los elementos del Ensayo anterior, aunque sea rápida- 
mente tendríamos que decir precisamente en  el análisis de una 
crisis real, o sea, ya no solamente en  el estudio de las posibilida- 
des formales niás abstractas de crisis sino en el desarrollo de Cs- 
ta, entonces necesitamos abordar la caracterización de esta crisis 
qiie se abre de manera internacional en 1974, en este sentido, 
\creinos qué es eso, qiié es la crisis, lo que esto constituye, cómo 
lograr salir de ella y luego dar algiinos de los elementos in5s es- 
pecíficos diferenciadores de esta crisis con respecto a otras aun- 
que sea inuy someraniente. 
Primero tenemos qiie señalar varias cosas antes de ir directa- 
niente a la característica dinámica y recuperación de la crisis 
econijniica internacional. En ella observamos como lo decíamos, 
las características formales más generales de una crisis, ahora va- 
iiios a ver e n  tériiiinos reales, cómo se desarrolla la recesión 
econijinica internacional de los años setenta, constituida por baja 
de prodiicción, desocupación, desinversión o sea crecimiento por 
abajo de cero de la producción material. 
Señalamos primeramente que esta recesión económica inter- 
nacional, precisamente a despecho de todos los Ilainados keyne- 
sianos y no keynesianos, que consideraban que el ciclo estaba su- 
perado pues la crisis demuestra palmariamente que esto no ha 
sido así, que el capitalismo como tal a pesar de todas las medi- 
das anti-crisis aplicadas, sigue fiincionando como un capitalismo 
cíclico, en donde afloran a fin de cuenta las contradicciones de 
pro<lricción, consuiiio, etcétera y por otro lado, esto también es 
necesario señalarlo con toda precisión porque para algunos auto- 
res y corrientes iriarxistas, señalaban tainbiCn de qiie se estaba 
en fase de capitalisiiio post-cíclico. Nosotros quisinios ir sobre la 
teiiiática anterior conceptual de Marx. precisamente para ubicar 
con la mayor precisión el herramental teórico que Marx nos do- 
ta y cómo éste sigue funcionando y operando en la crisis real, y 
por qué no se puede hablar de capitalismo post-cíclico, es pro- 
piaitiente una regresión pero esto también se puede explicar 
porque evidentemente con anterioridad se dio todo un boom, au- 
ge de 25 años etcétera. prácticamente y que esto influyó precisa- 
mente en la teoría y en las posiciones teóricas y en  las polític'as 
económicas en  este sentido nada más quisiéramos señalar que. la 
aparición de  esta crisis que se abre en los setenta. de niancra 
sincronizada internacional y generalizada, ya había sido plantea- 
da por algunas corrientes y grupos marxistas. por ejemplo en 
abril de 1969 afirmaban al respecto del largo período de expan- 
sión en la posguerra de la economía capitalista internacional lo 
siguiente: "Este análisis -1 análisis que se hacían-, lleva a tres 
coiicliisiones, primero. que los motores principales de este largo 
período de expansión se agotarán progresi\~amente. provocan<lo 
por ello una agravación cada vez más c lan  de la coiitpcteiicia 
capitalista, luego que la aplicación deliberada de técnicas kcyiie- 
sianas y anticrisis acentuadn la inflación universal, y la inflación 
permanente erosionando el poder de compra de las nioiiedas, lo 
que terminará por provocar una crisis grave del sisteriia nioncta- 
rio internacional" (esto es una rea1id.d in.sosl:i);able), cn fin, cliie 
"esos dos factores tomados conjuntanicnte, niultiplicar5n las i-e- 
cesiones parciales de la economía imperialista, y que .se orienta- 
rán Iiacia una recesión generalizada de la econoniía iinperialista. 
por supuesto diferente de la gran crísis de  1929-1932. tanto por 
su amplitud como por su duración. pero que golpeará sin erii-  
bargo, a todos los países imperialistas y rebasará en  iniicho la 
amplitud de las recesiones de los últimos años, las recesiones 
más cortas que se dieron anteriormente". 
Ya se decía que. para 1970. dos de estas conclusiones se Iiaii vc- 
rificado. esto es absolutamente una realidad si lo veiilos reu-osperti- 
vaniente, es decir, la inflación permanente y las recesiones parcia- 
les se convirtieron en una recesión generalizada, universal. en 
términos de la ecoiiornía capitalista interniional. estos iiiotores 
principales del krgo período de expansión se agotarán progresi~a- 
mente, esto ya es desde 1969-1970 y se reiteraba en 1970 por al- 
gunas corrientes marxistas. Fsto lo refiero para empezar porque 
iiiuchos autores manristas, o como se Uainen. por supuesto todavía 
no sólo no previeron nada ni elementalmente. incluso ahoia rw> 
entienden lo más elemental, esto no es un desdoro, lo que es un 
problema a plantearse además en  términos de ser ellos los pnnci- 
paks eshidíosos de k crisis. Después de cuatro aííos de adoptada 
esta resolución, en febrero de 1974 se Mí lo siguiente: "la recc- 
sión de 1969-197 1, golpeó a la mayoría de los países imperialistas 
aunque en grados diversos y sin simultaneidad acentuada. Una 
nueva expansión acelerada de la producción le sucedió a partir de 
1972", (estoy hablando en tkrminos de la economía capitalista in- 
ternacional) salvo en Italia, pero "se trata de un boom inflacionista 
típico marcado por una aceleración ipquietante para el capital de 
los procesos inflacionarios y por un acentuamiento de la fiebre es- 
peculativa partictilarmente en  lo que concierne al precio de mate- 
rias primas, oro, y propiedad inmobiliaria, tal y como se previó, es- 
te boom inflacionista no fue sino de corta duración, y la recesión 
que le seguirá en 1974-1 975, será 6 sincronizada que la coyun- 
tura de alza de 1972-1973, arrastrando en su caída prácticamente a 
todos los países impenalistas". Esto, para dejar bien sentadas algu- 
nas ciiestiones, lo señalaron otros autores. 
Aquí podemos ver un elemento importantísirno en cuanto a la 
previsión de esta recesión de  los setenta, previsión que iba a 
contrapelo, a contracorriente de todas las teorias burguesas, key- 
iiesianas, neokeynesianas, friedmanianas y después inclusive 
"iriarxistas", que señalaban que el ciclo había sido superado co- 
1110 Iiabíanios señalado, había dejado de existir, ya no se prcsen- 
taría iiiás. Esto es muy importante, porque en el análisis de esta 
recesión se da de hecho la terminación del ciclo de expansión de 
posgiierra que había tenido el capitalisino. En este sentido hay 
cada vez niayor acuerdo, consenso entre los autores sobre la ter- 
ininación del ciclo largo, del ciclo de posguerra. Ahora paso bre- 
vísimainente, a señalar algunas de las características y destacar la 
iiriportancia de esta crisis internacional. En cuanto a sil naturale- 
za particular podemos decir lo siguiente: 
La crisis de los años setenta, como dicen otros autores, combi- 
na fenómenos contradictorios y comprensibles a partir de cuatro 
fcnóinenos distintos: primero, la crisis internacional de los seten- 
es una crisis clásica de sobreproducción como anteriormente 
lo habíamos visto, como el resultado de un movimiento cíclico 
tradicional, esta crisis clásica de sobreproducción, moderada por 
la continiiación de prácticas inflacionistas anquilosadas ya, ¿qué 
qiiiero decir con esto? uno de los elementos más importantes pa- 
ra la recuperación de esta crisis internacional fue la inyección 
monetaria a niveles sin precedentes en  la historia del capitalis- 
1110, de déficit fiscal, de gasto gubernamental, la emisión de mo- 
neda, Csta es una característica y por supuesto acelera todo el 
problema de la inflación permanente, es un fenómeno que esta- 
nios viviendo, aunque en rin primer momento logre reactivar la 
economía internacional a diferentes grados, por tanto, que ten- 
dría que considerarse en  esta crisis, como ya sucedió práctica- 
iiiente en  todos los países imperialistas y por supuesto los que 
dependen de éstos. es una inflación generalizada. la que no se 
Iiabía presentido desde hacía un buen rato. En este sentido ¿qué 
tratamos de  decir ciian<lo Iiablainos de una crisis clásica de  so- 
breproducción? una crisis clásica de  sobi-eproduccibn implica no 
solaiiiente sobreprodiicción de mercancía a nivel d e  la circula- 
ción, es ahí donde se manifiesta, donde aflora, sino tanibién es 
tina crisis de capital excedentario, subutili~itlo, que no  piiede en-  
trar de nuevo a la producción. 
Nosotros planteamos que se trata de problemas e n  la tasa de 
ganaiicia, de  reconversión de capital, en  el proceso de acuiiiiila- 
ción, es el proceso de reprodiicción de  capital. Tenemos qiie te- 
iier presente aquí precisamente, lo que significa una crisis clásica 
dc sobreprodiicción en  la niás ortodoxa posición inarxisti, ve- 
iiios onmloxa en  el sentido no escolAstico, sino en  el sentido del 
i-esc;ite de los eleiiientos dirertairiente ~iiarsiaiios. 
Aquí teneiiios tina proposición en  ese sentido, se ti-ata <le vei- 
todo el período <le posguerra, críirio se desarrolla el auge. El aii- 
ge se desarrolla anteriorniente e n  tériiiinos iniiy eleiiieiitales por 
c~jeeinplo, con prácticas inflacionistas, reconstriiyendo las ecoiio- 
iiiías destruidas e n  la giieri-a, (los, el (les;irrollo de las iiiversioiics 
a niveles muy iiiipoi-tantes; ti-es, a iiivcl (le eiiiisicín de los gristos 
1"-esupiiestales, es decir qiie tlcscr~iiilibrios cii cl prcsiipuesto (le 
totlnx los est;t(los, prácticaiirciite de todos 10s cstn(los ~apit;rlist;is. 
Esto ya es tina práctica iiillacioiiista coirio perícwlo antci-ior de 
1940 a 1945 liasta 19'70. En este sentido, tciidrbiiios qiie iibi(:rir 
el prol>leina en  la rotación del ciclo de  ci-édito; veríaiiios esto co- 
ino un niecanismo para retirar I'as mercancías, que Iiahían esta- 
do produciéndose durante dos a dos (Iécadas y iiietlia; pai-a po- 
der retirar las mercancías, porque precisaiiieiite se estaba dando 
la disociación producción-consiimo, se iiiyectiba dinero a I;i eco- 
iioiriía y la economía estadoiiiiidense* frie el ejemplo iiiás cl5sico 
de ello y el iiiotor impulsor de todo este boom. Se inyectab;~ di- 
nero, se endeudaban las empresas y las gentes, la deuda pri\la(la 
y píiblica estadounidense tiene niveles colosales absoliirariieiire, 
en  esta medida se podían retirar mercancías y segiiir el proccso 
de  producción y retirar en  el proceso de circiilacióii las iiicrc:iii- 
cías y la otra medida inflacionista, por siipuesto, son los gastos 
inilit~res, que no pi-oducen contraparte directamente. Otra for- 
ina inflacionista d e  este proceso de  expansión fiie precisaiiieiite 
los gastos militares, gistos iniprociiicti\~os, por qué, porque el 
aparzrto prodiictivo, para eiiipeííar el estatlounidense era en tcwlo 
iin período, el 1115s poderoso y el más iiiiportante v estaba iiiiiy 
.iÚvarez, Lucía e Ignacio Cepeda, 01 c r i k  nodcunreriíunn. Institiito <le Investiga- 
ciones Econ6micas. UNAM, M6xic0, 1976. 
por encima de la ca acidad del mercado, de la ca acidad de con- E f sumo de la clase o rera y de otros estratos in eriores. En ese 
sentido se inyecta dinero en diversas formas, sea como gasto pJ- 
blico, deudas, retransmisibn de inversiones de otros paises, entre 
otras, se inyecta moneda, dinero a la circulaci6n para retirar 
mercancías. Esto ¿a que? es a lo que lleva a fin de cuentas? Esto 
lleva a prolongar el periodo de expansibn, a evitar que la crisis 
se produzca antes, a retardar la aparicidn de las crisis, esto es el 
efecto real ue tuvo, a nuestra manera de ver, toda esa polillca 
econ6mica. %e gasto, de deuda inflacionaria, y la he emonfa del 
3 f dólar en todo un período, eso, lo ue hizo fue retar ar el ajuste de cuentas de las contradicciones e capital-traba'o, de las con- J tradicciones de la mercancla, o sea la contradiccibn de la mer- 
cancía asf expresándose, sí hay muchas mercanclaa, pero no son 
valores de uso, tienen que lanzar miles y miles de millones de 
dólares para que tenga con quC retiraras del mercado. Esa es la 
contradicción que está abajo y otras; cuando se habla de sobreca- 
pacidad de capital, quiere decir simple sencillainente que hay 
una distancia entre el mercado la p r d ~ c i 6 0  y se habla de so- 
brecapacidad recisamente en t rminos de que no se puede utili- P J' zar ese capita, y que tiene que bajar la produccibn, porque si se 
echa más, en un momento dado no se puede retirar, entonces 
liay sobrecapacidad no solamente de mercancías ya cuando a pa- 
rece la crisis, sino sobrecapacidad del capital, haciendo la disun- 
ci6n nosotros de ¿cuándo se establecía sobrecapitalizaci6n, cuAn- 
do se establecía sobrecapacidad de capital?, en contra osición 
con Ricardo, esta sobrecapacidad de capital es en relaci 1 n a las 
leyes de funcionamiento del capital, no en relaci6n a las leyes de 
funcionamiento del capital. no en relación a las necesidades ab- 
solutas de la poblaci6n, tstas no son las decisivas para la forma 
de funcionamiento del sistema, nunca lo han sido, nada mas si 
acaso en terminos de estabilidad polltica que es otra cosa, 
es precisamente a partir de esta dierenciacibn conceptuaPCdC 
hlarx con Ricardo, ¿qut es sobreca acidad y en que ttrminos, 
que es valorizacibn y en 
'P Qrminos, que? es mercancfa y en qué términos, que es pro ucto y en u t  t&rminos?, ¿que es 
el dinero?, etcdtera, en donde se van estab 1 eciendo los elementos 
teóricos: quisiéramos sefialar rápidamente algunas de esas carac- 
terísticas que conlleva esta crisis. 
Una caracteristica de crisis clásica de sobreproducción, tsa es 
una caracterizacibn con la que estamos de acuerdo: aqul hay 
mercancías abarrotadas en el mercado en la circulacibn, aquí 
hay capital excedente o subiitilizado, por ello tiene que plantear- 
se un problema de baja tendencia1 de la ganancia, ¿por que, cb- 
mo, cuándo?, es un problema de la investigaci6n por supuesto. 
He ti-atado de ver por qué baja en un iiioineiito dado la tasa de 
ganancia, nosotros no vamos a discutir sobre eso aliora. 
Volviendo a algiinas de las caract.erística de esta crisis, qiie 
son directamente de ésta, no de la de 1929-1932 o de otra crisis 
anterior que el capitalismo tiivo sino de ésta, más específica, lo 
que la diferencia, lo que la señala como tal, quisiera rápidamen- 
te pasar a la siguiente consideración tenenios'que tener presente 
aqiií, lo que significa una crisis clásica y sil evolución desde la 
tnAs ortodoxa posicibn marxista. Habíamos visto algunos de siis 
elementos en otra como decíamos, iin segundo elcineiito 
de la naturaleza de esta crisis es la manifestación universal. 
Esta crisis se ubica conio el fin del período de posguerra, del 
auge del período de posgiierra, es en los finales de los años se- 
senta donde principia una nueva onda larga, rnarcada por tina 
de crecimiento de la econoniía más baja que el período an- 
terior; aqiií lo que nosotros vanios a plantear Iiiego, es la entra- 
da a una fase de onda larga, o sea una fase de onda larga (le- 
presiva, iina fase de onda larga de crecimiento lento, qiie se 
diferencia de esta otra fase anterior qiie viene de la posgiierr;i y 
qiie por supuesto abre otra época Iiistórica. 
El tercer eleiriento característico de esta crisis es 1;i coiiici- 
deiicia de la recesión generalijínda y el iiioviiiiiento dc Irii-go 
plazo, con el ascenso del iiioviiiiiento ol~rcro  cii niiiiiei.osos 
países. Este tercer eleirieiito es tina ciiestión distintiva de esta 
crisis, es la coincidencia cle esta recesión generalizada y del re- 
greso del inoviiniento de largo plazo. del nioviiniento depresi- 
vo de largo plazo, con el ascenso en térniinos políticos del nio- 
viiriiento obrero en  niiiiierosos países iniperialistas. Estaiiios 
Iiablando para los años setenta, es decir, no se encuentra iiiia 
característica como la de  1929-1932, donde el nioviiniento 
obrero no tenía ta l  ascenso pi-opian1ent.e diclio, ascenso político 
orgfiiiico en  diversos países iinperialistas, eso no se dio iiiás 
que parcialmente y adein9s fiie derrota<lo políticainente en los 
países principales. El ascenso del inoviiiiiento obrero a nivel 
internacional, con toclos siis altibajos, es iin elemento caracte- 
rístico de este períotlo no hay todavía una resiiltante cle esta 
Iiiclia política, en Italia, en  Inglaterra, Estados Unidos, éste es 
1111 período largo, por ejemplo en Nicaragua se dio tina victo- 
ria política, digo política porque quién sabe qiié ciirso siga, pe- 
ro hay una victoria política en  este sentido, indiidable. 
LJno de los elementos qiie explicarían el por qiié no se da 
tina victoria en los años treinta sería la organización y dirección 
de la clase trabajadora de este tiempo, se está planteando el as- 
censo orgánico político de la clase obrera conio tal, clentro de 
todos los térniinos relativos, segiiiido, que esto no iiiiplica qiie 
no hay derrotas parciales ahora, pero lo que este período mues- 
tra es que no hay una derrota generalizada como se dio en los 
años treinta para salir adelante la burguesía de ese momento 
histórico, ya sea la alemana o japonesa; la alemana ya se vio có- 
mo "salió" de la crisis, aplastando brutalmente el movimiento 
obrero, y por la contraparte hubo estrategias erróneas en la con- 
ducción de la clase obrera, estos son hechos históricos. En Nor- 
teamérica se aplicó el New Deal rooseveltiano, todo ello a fin de 
ciientas lleva a la Segunda Guerra. 
Continuando con este tercer elemento característico es la 
coincidencia de esta recesión generalizada y el progreso del mo- 
viriiiento de largo plazo con el ascenso del movimiento obrero 
en numerosos paises imperialistas, Europa Occidental, Japón, 
Canadá, etcétera, y la maduración de una crisis prerrevoluciona- 
ria en algunos países de Europa. El entrelazamiento de estos 
tres elementos con una crisis profunda de relaciones de produc- 
ción capitalista y esto es un planteamiento mandeliano, con una 
crisis profunda y prolongada de todas las relaciones burguesas, 
sobre todo de los mecanismos de socialización en la esfera de la 
siiperestructura, es decir, esta crisis no es más que la expresión 
ieiini(1a de la crisis de la decadencia del modo de producción ca- 
pitalista, y del sistema imperialista, y que se ha abierto desde la 
l'iiiiiera Guerra Miindial; pira nosotros, esta crisis expresa tina 
crisis de decadencia del modo de producción capitalista y de este 
sistema esto no quiere decir que la planteemos como crisis final, 
el final se lo dan otros. Esta'crisis se manifiesta de foriiia inde- 
pendiente de la crisis un tanto coyuntural que se refiere un tan- 
to a la expansión y contracción de la producción material; se 
trata de un movimiento combinado de estos eleirientos comunes, 
cada una de estas crisis influye una sobre la otra y modifica par- 
cialmente las formas de aparición y sus efectos por supuesto más 
coiriplejos y dificil de tratarse solamente que como una simple 
crisis de sobreproducción, así pues, el regreso del movimiento de 
larga duración de la economía capitalista internacional profundi- 
za y agrava aspectos de la recesión coyuntural como en los años 
setenta. La persistencia del fiierte desempleo se explica en un 
plaiio puramente ecoiióiriico por la persistencia de la elevarla ta- 
sa de crecimiento de la productividad combinada con una caída 
del crecimiento de la producción mucho más grave; en  ese seiiti- 
<lo hay que señalar que una de las características importantes de 
esta crisis es el abandono de los objetivos, que una serie de paí- 
ses imperialistas, habían tenido del pleno empleo y que se re- 
coiistitiiye un ejército industrial que en los países i~riperial is~s e
muy importante. Es decir, incliisive una vez superada la rece- 
sión, queda coiiio remanente de ella iin ejército tle desoc~ipatlos 
cle varios millones de personas, en términos de la recesión como 
tal son varios millones de desempleados de los países imperialis- 
tas; aquí andamos por 10 millones de personas. Lo importante y 
lo significativo es la reconstitiición, en los países imperialistas de 
iin ejército industrial de reserva, en  este sentido es un giro, un 
cambio en la política muy importante, en cuanto que indicador 
de la terminación de una fase de auge de 25 anos, que llevaba 
consigo precisamente políticas cercanas al pleno empleo, esto 
por supuesto ha desaparecido de todas las políticas económicas 
de todos los países imperialistas, ya no se diga, de este tipo de 
país que durante el auge siempre tuvieron un buen ejército in- 
dustrial de reserva, si se va pals por país, se juntan niuchos mi- 
llones de personas en el auge, ahora en la crisis, pues eso alcan- 
a niveles mucho más importantes. 
Esta crisis, se aúna a la crisis socio olítica que significa para R la burguesía el ascenso de las luchas o reras en los paises iinpe- 
rialistas importantes, que limita y obstaculiza la eficacia de los 
iiiecanismos económicos que le permitirla una acentuacióii pro- 
nunciada de la tasa de plusvalía como siicede cuando hay una 
seria sobreproducci6n con desempleo niasivo, es decir, en este 
sentido se trata de integrar el probleiiia de en qué posición or- 
g%nica, política, de lucha o no lucha, etcétera se encuentra el 
proletariado, como un obstáciilo material, político a la eficacia 
de las políticas de reactivación de  la burgiiesía, a la eficacia de 
las políticas de superación de la crisis, es decir, ni en Italia, 
Francia, España, ni en otros países el auniento del desenipleo ha 
reducido la conibatividad de la clase obrera, y lia permitido iiii- 
poner a los trabajadores una tasa de explotación sensiblemente 
superior a aquélla, esto es un elemento importante, inde- 
pendientemente de derrotas parciales, no hay una derrota liistó- 
rica orgánica generalizada, y esto es importantfsiirio porque to- 
tlavía no se puede restablecer el mecanismo fundamental para 
establecer una tasa de explotación sensiblemente superior a 
aqiiClla de la fase propiamente de la posguerra. Hay una necesi- 
dad de globalizar los distintos movimientos particulares para 
captar el conjunto del movimiento. Corno recesión generalizada, 
Csta es la primera que ha golpeado a todos los países imperialis- 
tas en  su conjiinto en  su totalidad, desde la segunda guerra, así 
iiiisino como la mayoría de los países exportadores de petróleo, 
han escapado a los efectos directos pero no a los efectos indirec- 
tos, esa es otra de las características importantes y significativas 
de esta crisis, que por supuesto no se encontraba presente en 
1929. El problema energético y el efecto indirecto sobre los paí- 
ses exportadores de petróleo en un primer momento, escaparon 
de la crisis, es decir, de sus efectos propiamente indirectos, o sea 
baja de prodiicción, etcétera, pero los efectos indirectos a todos 
les llegaron. México mismo establece su crisis no directamente a 
nivel de 1974-1976 aunque hay si un período de creciniiento 
más lento ya e n  los años setenta pero específicamente se abre 
iina baja e n  la producción por el año  1975, especialmente gene- 
ral, no de  rama. es  decir hay una cierta discontinuidad o niás 
bien un desarrollo desigual, la crisis no se abre simultáneamente 
en todos los países ni mucho menos, unos van entrando después 
de otros. 
Desde la Segunda Guerra Mundial, no se había presentado 
tina crisis sincronizada y universal como la que se presentó en  
los años setenta, estos países petroleros escaparon d e  los efectos 
propiamente directos pero por supuesto no escaparon de los in- 
tlirectos, la misina inflación de  los países petroleros es un efecto 
cle la crisis del niisino incremento masivo de  siis importaciones 
es otra foriiia de  expresión <le crisis, etcétera. etcétera; y por sii- 
puesto la baja del voliimen de sus exportaciones de  esos piíses 
petroleros fue otra manifestación directa de  cómo se estaba ex- 
presando a ese nivel esta crisis. Con ello, estos países petroleros 
Iian reducido en  ese período su capacidad de  importación y acii- 
iiiiilacióii de  capital y por supuesto su proceso de industrialiw- 
cióii v ci-e(:iiiiiento. Relativamente conio decimos, esto ha rediici- 
<Ir) s ~ i  capncidaci de importación y de  aciiniiilación d e  capital 
scgíin prcvisioiies establecidas con bastante anterioridad, aquí 
Iiabi-ía que ver la balanza comercial y de pagos de  estos países y 
Iii crisis financiera que esto conlleva. 
la naturaleza por otro lado. y esto es un elemento imporian- 
tísirno, socialmente diferente d e  las economías de  los estados 
obreros burocratizados, aparece claramente a la luz de  esta rece- 
sión, éstos son elementos que a nosotros nos parecen muy signi- 
ficativos, porqiie a pesar del hecho de  que varios de estos países, 
la URSS, la República DemocrSitica Aiernana, la República de  
<:liccoslovaquia. son países industrializados e n  donde la gran nia- 
yoría de  la población trabaja fuera del sector agrícola o de la 
proiliicción de materias primas, no han sufrido ninguna caída 
iiiiportriiite de la producción industrial. e n  los setenta, es decir 
esto en  cuanto a la poléniica de  qué naturaleza son estos Eiita- 
dos, iin elemento demostrativo de  que no han caído e n  una re- 
cesiSn generalizada ellos, aunque los mismos, no han dejado d e  
sufrir esta recesión, sus efectos a nivel de  los intercambios. Sin 
embargo, sus tasas d e  crecimiento han sido de todas maneras li- 
geramente m& bajas pero esto para indicar solamente una cosa, 
tliie estos estados obreros burocratizados, no se tratan como toda 
iina corriente política internacional plantea, no se trata de  capi- 
trilisnio de Estado sino porqiie, porqiie sencillamente no han en- 
trado en la recesión en el régimen capitalista, no Iian bajado sil 
prodiiccicjn; eso no quiere decir qiie no sufran las consecuencias 
de la crisis, coino de contragolpe, como se dice aqiii, en tkrini- 
nos de sil coriiercio, financieros y tecnológicos, y en  téririiiios ii i-  
clusive de importición de inflación. 
La caída de los volúmenes de exportación, por una parte, y a 
nienudo de los precios de productos exportados, ésta es otra for- 
ma de expresión de la crisis, como consecuencia de la contrac- 
ción de los mercados de los países capitalistas, han iiifluenciado 
(lesfavorablemente su propia capacidad de iinportación de bienes 
de capital y por tanto su tasa de crecimiento por un lado, esto 
en ciianto los volúmenes de exportación que se refieren a los 
países semi industrializados, países "terceriniindistas". Esto es 
miiy importante en ciianto que la crisis está expresando que no 
Iiay posibilidad de construir ni capitalismo nacional ni socialismo 
nacional. In internacionalización de las relaciones capitalistas de 
la prodiicción, de circiilación de mercancías es de tal naturaleza 
que el probleiria político tiene qiie preseiitarse a la misma riicdi- 
da. iio conio países nacionales socialistas, o corno países naciona- 
les cripitalistas, sino precisaniente, dada esa iriternacionali-acih 
de fiierzas productivas, de producción y de iriercancías y de co- 
iiiercio, y de capitales es iinposible la autarquía o autonomía eso 
es en coiiipai-ación (le 1929-1 932, es sigiiific.ativar~iente iria)or 
desde cualqiiier punto que se le vea, esta interrelación de 1'15 
ccoiiomías. 
En cuanto la din81iiica y caracterización de esta recesión gene- 
ralizada de los años setenta, tenernos que decir que esta crisis se 
presenta conio una crisis clásica de sobreprodiicción en dos tér- 
niiiios, coino lo Iiabíanios serialado en la priiriera parte de este 
traba-jo y como LA, sii expansión, su desarrollo y su ,siiperación 
se explican en el plano de la teoría marxista cl5sica. Esta es una 
proposición que nosotros plantearnos, la proposición para noso- 
tros es que la crisis presente se explica en los términos de la 
teoría iiiarxista clásica, rriarxista de Marx, porque hay muclios 
conlo indicábamos, que sólo iriiplican un elemento de subcoiisu- 
ino o de desproporcionalidad o de abarrotamiento de mercan- 
cías, sobreproducción de iriercancías, o un eleirieiito de tasa tle 
ganancia; lo qiie queremos decir es que la teoría iiiarxist~ clási- 
ca, nos dota de elementos iiriportantísirnos para explicarnos esta 
crisis periódica. 
En este sentido este trabajo tiene por objeto una revaluación 
de estos elementos de teoría marxista para la explicación del 
fenóiiieiio de la crisis, a contrapelo de las posiciones que Iia- 
bían hecho a un larlo, o que siinpleinente no la conocían o la 
Iiabían combatido durante décadas. Por ejemplo, para nosotros 
en  la Facultad de  Economía se conoce que hace mucho tiempo 
se había abandonado. siquiera la teoría de crisis. ya no d g a -  
nios la marxista qtie no se daba e n  la década de los sesenta, ni 
ahora. sino aún otras explicaciones. el último año que se dio 
ciclos fue 1966 si no me equivoco. e n  ese sentido esto es ya 
particularmente una crítica a ciertas orientaciones e n  progra- 
mas de estudios. por supuesto que estaban profundamente 
equivocados. 
La recesión. por otra parte, resulta fundamentalmente de una 
baja, e n  los términos marxistas. de la tasa media de  beneficio; 
éste es el otro elemento explicativo para nosotros, consíderamos 
que la explicación marxista a úitimo término se tiene que dar a 
través de la baja de la tasa media de beneficio e n  las economías 
internacionales. Éste es un elemento para nosotros importantísi - 
iiio y central y consideramos qtie para el propio Marx fue cen- 
tral, hay otras esc~ielas, u otros autores que señalan que es sola- 
iiieiite un elemento más; no, para nosotros no es un elemento 
iii&, es la culminación y La cristalización de toda una hen-ainen- 
tal teórico de Marx. y en donde se expresa a fin de cuentas co- 
iiio habíamos dicho, la lucha de ciases, los cambios de composi- 
ción técnica y orginica, en  el valor de las materias primas, en el 
v.ilor de la fuerza de t n b a p .  en  los niercados, aiiiplki6n o re- 
dritción o cambios en la producción. Ilay otros autores que nie- 
g;an esta baja de la tasa de beneficio medio, lo que pasa es que 
si entiamos por ese lado al estudio de la crisis. negando una ba- 
ja de la tasa de benefíio medio, es francamente diñcil poder en- 
contrar una explicación coherente, tina explicación inás acabada 
y una explicacicín niás certera porque nos encontrainos bastante 
desa rndos  en  términos marxistas, con las otras explicaciones. 
En términos de la crisis de los aóos setentas. se plantea que 
riii detonador de esta crisis fue precisamente el boom inflacionista 
aiiterior en  los términos materiales, si ustedes van estudiindo un 
poco las crisis, frectientemente se presenta como en  1929, una 
expansión que se expresa en  la bolsa. e n  un momento dado. o 
que se expresa en la baja de acciones. Esto se expresa e n  t6rmi- 
nos inonetarios o financieros pero muchos autores se quedan 
simplemente en  la explicación de una crisis en  terminos moneta- 
rios, Freeman entre ellos. o el señor Galbraith, por epmplo en  
su análisis de 1929-1932, se queda exclusivamente en  el análisis 
del crcrcik financiero propiamente. pero ¿qué pasa al seno de la 
prodiicción, al seno de las relaciones de trabajo, al de b recons- 
trucción del niercado. qué pasa precisamente con la tasa de ga- 
nancia? eso queda fuera absolutamente de la óptica, y como ge- 
neralmente las crisis se presentan en un momento dado como 
iin crack financiero y esto también sucedió en  los setentas y hay 
iiiia caída acentiiada de todas las bolsas a nivel iiiiin(lia1, totlas 
Iris bolsas cayeron expresando entre otras cosas, la crisis del d6- 
lar que se había al>ierto (lescle 1971, qiie era tina crisis tlel dólar 
i-esiiltaiite precisamente (le la expansión iiionetaria, financiera, 
Oasada en el poderío y en la hegemonía estadoiinidense, resiil- 
tante de la Segunda Giierra Miindial, no solaniente de técnicas 
keyiiesianas. Esto para nosotros fiie iiii eleiiiento detonante de 
esta crisis, solanieiite, pero no especialiiiente, iiiia caiisa, para 
nosotros la caiisa de esta crisis se encuentra siibyacerite en tér- 
inirios del aprirato de producción, y en térniinos del aparato (le 
prodiicción se piiede ver econoinía por ecoiioniía a nivel inter- 
nacional, iina siihiitilización de capital, tina baja de prodiicción, 
clue expresaron en tériiiinos del mercado una gran cantida(l de 
iiiercancías a1)arrotadas sin posibilidades tle salir. 
En cii;liito otro eleiiiento cal-acterístico precisaniente de esta 
c.risis, qiicb no se presentaba en otras, fiiialiiiente con la iiiisiriri 
fiierza e iiitensidnd, es precisainente la aceleración de la iiifla- 
c-iAn, ésta se desata precisainente a partir fiiiidarnentaliiicnte de 
In crisis y el carActer periiiaiiente de esa inflación, sil iinportan- 
iia al seno, tanto de Iri caída coino iiiie\.aiiiente de la reciipcra- 
(.ióii tle la producción, no tieiien precedente liistórico, aqiií Iiay 
tina cosa positiva 3 señalar, anterioriiieiite, eii todo el pci.íotlo 
(le aiige de Ins ecoiioiriías iiitei-nacioiialcs se había iitilizatlo el 
iriecriiiisirio tle expansión iiionetaria, financiera qiie se tracliicían 
en inversiones en otros países, traiisnacioiiales propiaiiien te, rni- 
litares, iinproductivas y esto retardó la crisis, pero ésta llega y el 
problema y el dilema es qiie de todas iiianeras tienen que rccii- 
rrir de niievo a prácticas a b ~ o l u ~ i i i e n t e  inflacionistas; los graii- 
tles centros ecoiióniicos Estados Uiiittos a la cabeza, recurren a 
prácticas inflacionistas, aiimeiitando la deiicla a niveles enornies 
<le deiida privada y píihlica, para poder ecliar a aiicl;ir (le nuevo 
In econoriiía, y esto lo qiie está acercan(10 es el iiionicnto <le iin 
r i ~ z c k  fiiiaiiciero de tliiiieiisiones colosales, jaiiiás vistas absoliita- 
iiiente; todo el aparato iiioiietario inoiitado despiiés de la Segiin- 
(la Giierra Miindial por Estados Unitios, ya se les vino abajo, ya 
se les liizo pedacitos, y esto trae reperciisioiies, tina serie dc (le- 
\~aliiaciones en no sé ciiántos países. AcleiiiAs, este aparato finaii- 
ciero iiiontado por Estados Unidos fiintlaiiientaln~ente, al activar- 
se de iriaiiera inflacionista la reciiperacióii de los set.entas, acerca 
el iiioineiito <le un crack financiero suiriaiiieiite iiiiport;iiite. Es 
ciiestión de ver las cifras de deiida, las cifras de dinero circiilan- 
te, las cifras de endeiidainiento de las empresas y las personas, 
iin crack que einpieza conio crack bancario. El dileiiia en qiie se 
cnciientran las ecoiioiiiías iiiternacioiiales, si para la inflación, 
viene conti-acción y no piieden esperar que se desarrolle la con- 
tracción y tienen que incidir de nuevo prácticas inflacionistas, es 
decir un mecanismo de Stop and go como le dicen algunos. fre- 
no-marcha. freno marcha y esto es en realidad lo que ha estado 
pasando con diversas economías. que se están debatiendo entre 
recesión-inflación, si le subimos mucho a la inflación perdemos 
competividad. por ejemplo, y se viene abajo, pero si no le 
subimos se nos va abajo la actividad económica y entonces el de- 
sempleo se dispara. Ahora, éste es un dilema realmente nodal. 
Irindamental, en que se encuentran todas las economías interna- 
cionales y que da una de las características de la fase, que da 
una característica de crecimiento lento dentro de todo, las tasas 
de crecimiento de 5, 8, 12 por ciento ya pasaron a la historia, 
fiiiidainentalmente, en términos del conjunto de las economías. 
estan creciendo, 2. 0. 1, menos 1, menos 6. etcétera, pero esas 
tasas de crecimiento que se tuvieron pasaron a la historia. las ja- 
ponesas, las alemanas y por supuesto la estadounidense. 
Como decíamos. esta inflación no se produce al azar. es una 
pi-5ctica que los gobiernos desarrollaron, todos por aquí en  
Irléxico también se produce, es decir, es más, el problema es 
yiie se entra dentro de esa práctica inflacionista para retardar 
i i i r  poco la caída, si la alargo un poco. pero fue más profunda, 
&te es el proceso, sí es cierto, es tina cuestión desnieditla el 
giisic, pírblico y el déficit del  gasto público es colosal, y el de la 
deuda pues también, retardó un poco la crisis, pero fue más 
diira, porque la recesión que se tuvo aquí, en términos de tres 
aíios es la más dura desde la posguerra, y la más dificil y alio- 
rn también estos elementos de superación que tiene. son suma- 
iiiente inestables (como ahora se comprueba) dentro del marco 
de una serie de economías de lento crecimiento, por ahora han 
encontrado la "salida" el petróleo pero hay toda una experien- 
cia histórica del petróleo, bien definida en  términos econóiiii- 
cos, en  términos sociales, lo único que quería señalar es que 
los térininos de la práctica inflacionista es profundamente ge- 
iieralizada. Después de esa práctica inflacionista que logró re- 
cuperar la actividad económica, disminuir el desempleo, desa- 
i rollar de nueva cuenta el comercio, porque la caída del 
coiiiercio es una caracteristica de  la crisis, que se contrae el co- 
iiiercio internacional, por supuesto también el comercio inte- 
rior, la pérdida del poder adquisitivo y el simple efecto de la 
clesociipación trae una restricción del mercado, ahora otra de 
las características que nosotros dábamos rápidamente, es preci- 
sniiiente ésta, el que los precios no solamente no se mantuvie- 
ron, no se fiieron abajo, como había sido característico de  la 
i-ccesión de 1929-1 932, los precios de los bienes-servicios, bie- 
ncs-salarios, los precios se mantuvieron a la alza. esto como 
una real resultante, una real diferencia específica de otras cri- 
sis: por supiiesto aquí vivimos una explosión de precios desde 
hace rato que no tienen parangón y esto es a nivel interiiacio- 
iial, lo qiie pasa, y la diferencia es muy importante es que los 
niveles e n  ese sentido de  precios son formas de  trasladar la 
crisis de un país a otro, o de  trasladar la inflacihn de un país a 
otro o de  perder mercados o de cerrar fábricas simplemente y 
por supuesto de  entrar e n  una serie de problemas políticos de 
otro orden. 
Ciiáles son esos elementos explicativos, los niás iniportantes: 
se entró a una crisis por una caída de la tasa de ganancia media 
a nivel de las econoniías internacionales, esto como proposición 
explicativa, esa crisis la manifestación, su explicaci6n de esto esti4 
en esa capacidad excedentaria del capital fijo disponible, en Ale- 
inaiiia, en Estados Unidos y esto es un problema de iriedir los 
íiitiices de prrxliicción. Aquí en  México tamhién se expresa coino 
iiii prohleiiia desde ya, antes de la crisis una poca capacidad (le 
prodiicción utilizada, por siiptiesto que no es cierto qiie la iiilla- 
ción y la crisis se resiielve con mayor prodiicción, si el prohleina 
se enciienti-a cn  la disociación valor de canibio-valor de uso p r -  
qiie aquí está la contradicción, no sctn valores de liso y tan no 
son valores de liso que no se les piiedc retirar del riiercncl~, pero 
aqiií eu esta cconoinía se cst.? espresando conlo aiiiucnto (L la 
capacidad escedeiitiiria, como capari<l;id no utiliiada, qiie era 
importante, en  otros períodos; ésta es una cuestión <le anjlisis 
(le raina a rama, pero si es absolutamente cierto, la baja tle pro- 
tlucción que no se expresa directamente como mercancía sitio se 
expresa en la no utilización de capital fijo o en la caída de in- 
versión, la inversión o no inversión del capital privado o no es15 
incidiendo ahí, pero la explicación qiie se da es at>soliitainente 
falsa para nuestra consideración, absolutaineiite falsa en téi-iiii- 
nos de hay que producir más, y esto ya entra dentro dcl terreno 
tle la iiietafisica, en cuanto explicación de la crisis. 
Otra de las características es qiie los países que no tieiicn petró- 
leo y los qiie no tienen niatenas primas, entran sí es cierto, a iin 
niievo orden ecoiióiiiico internacional, más desequilibrado, desigiial 
en coinpanción a los años pasidos. Estos piíses qiie tienen que pa- 
gar su cuenta petrolera, adeiids qiie por la coiitraccióii del coiiier- 
cio internacional les triienan sus exportaciones, bajan, detienen, po- 
nen barreras arancelarias, y además a siis importaciones le ponen 
inflación, se van hacia arriba, este problema está dentro de los 
efectos sociales, políticos de la crisis, qiie por supiiesto son de una 
natiiraleza y una envergadiira sin precedente. Uno de los plnntea- 
iiiientos que hacemos es sencillaniente éste: esta crisis es la i n h  
iiiiportante de la historia del capitalismo qiie la de 1929-193'2, y no 
hay que medir solamente en índices cuantitativos como alguna vez 
se hace por los millones de desempleados o por este aparato indus- 
trial siibutilizado, o por la envergadura de la crisis financiera, sino 
hay que medirlo en términos de que se produce después de tmla la 
práctica inflacionista de posguerra que sostienen el auge y la im- 
productiva militar, es absolutamente importantísinia, sin preceden- 
te, en la historia del capitalismo, en este sentido la crisis se produce 
de todas maneras; la crisis -y esto no estaba presente en ese pe- 
ríodo- esa práctica inflacionista era ridícula, ese gasto militar eran 
"ridículos", aiin cuando eran importantes al tamaño de esas econo- 
mías o la misma relación del gasto improdiictivo, etcétera, se ha 
pasado a otra dimensión a mi manera de ver, una de las proposi- 
ciones de nuestro trabajo es el considerar que se trata de la crisis 
inls importante, y qiie por supuesto puede desembocar en una ca- 
tñstrofe, pero esto más adelante lo veremos. 
Ahora en  cuanto al desarrollo de la crisis como din5mica en- 
tra primero la industria de construcción y autoniotriz, fueron 
propiamente las primeras en ser alcaiizadas, las primeras que 
resintieron la crisis, y después ésta se trasladó a la industria 
del vidrio, del cemento, textil, siderúrgica, y se fue desarrollan- 
do  (ésa es otra de las características) un efecto acumulativo. 
Apni-ece en  iin niomento dado priniero coiiio sobreproducción 
(le iiiercancías de consumo y Iiiego se tienen que parar las ace- 
rías, porque se han parado los barcos; primero posiblemente se 
hace parar la construcción de casas y la construcción de casas 
para la producción de cemento y la producción de cemento pa- 
ra la producción de varilla, etcétera, en  términos de su dinámi- 
ca. Eso es muy brevemente señalado. Lo que queríamos indicar 
es que geográficamente el impacto más fuerte de la recesión se 
siente precisamente e n  Estados Unidos, me refiero para los 
países industrializados iinperialistis, en  Europa y Japón, la re- 
cesión golpeó con el mismo rigor pero Italia y Gran Bretaña 
sufrieron casi siinultaneamente una intensa crisis monetaria 
muy especial, y esto es tina de las características de que esta 
crisis está conibinada con toda la explosión del aparato inone- 
tario qiie desde el fin de la guerra, se construyó; si la caída del 
dólar continúa, con el dólar como e-je que fue y es de  la liege- 
inonía estadounidense relativa, las posibilidades de arreglo son 
absolutamente liniitadas, porque las contradicciones son miiclio 
más profundas que no se pueden resolver con simples arreglos 
entre un ministro y otro o entre un estado y otro, el problema 
es que si hay una crisis monetaria de esta naturaleza está ex- 
presando qiie abajo hay toda una crisis en la producción y en  
el mercado, no es una recesión parcial corno los que sufrieron 
en los años cincuenta Estados Unidos o Italia, no son pequeñas 
recesiones que inclusive no se sincronizaron, aquí se dio en  
amplitud iniiclio mas global y sincronizada e implica una caída 
iriiicho más brutal, ahora esa caída no fue tan brutal como si a 
la crisis se le deja - e n  tériiiinos cl5sicos- desarrollar, porque 
si no inciden los estados, e n  términos inflacionistas y en  térmi- 
nos monetarios, a través de una serie de  políticas para variar y 
frenar la crisis, entonces la recesión hubiera sido evidentenien- 
te mucho niás profunda que la de 1929-1932. 
Por supuesto, para nosotros no se trata de una recesión inás 
coyuntural, sino de un cambio, un viraje en la expansión capiu- 
lista, hacia la onda larga depresiva, aquí se encuentra otra carac- 
terística de esta crisis. 
Ahora por supuesto habría que señalar el hecho de que una cn- 
sis econóiriica no trae necesariamente una crisis política o social, no 
van iiiec5nicainente iinidas, aquí se Iia dado iiiia crisis econóiiiica 
iiiuy seria, pero no necesiriaiiiente se ha traducido en crisis políti- 
c.1, y menos en social, esto depende de otros factores, de otras 
fuerzas, de relaciones de clases, de partidos, de organizaciones de 
posiciones de fiierza propiamente, y esto es otra cosa, porque allí 
iina blacia escondida, va a haber crisis ecoiióinica por coi~~ciiencia 
va a haber crisis polítjcii autoriiáticainente y crisis social, se traduce 
iinn crisis econóiiiica en iina social y se resiielve políticaiiiente por 
cl~iieii delx resolverlo xílo si la gente está organirari<la, si la masa, 
los niilloiies, a iiivel de millones, no en griipúxulos o de sectas, 
pueden darle un giio, transformarla en una crisis social. Inclusive 
ya prácticamente se pueden ver las políticas que se han seguido en 
Italia, España, Portugal e Inglaterra y que han sido derrotas parcia- 
les y no han avanzado en tériiiinos organizativo-políticos hacia la 
revolución y no a la toma del estado, en términos de una crisis ca- 
pitalista es lo íinico que podría resolver esto nada más para señalar 
esta característica de tipo político. 
Una de las falacias qiie se habían venido argumentando dii- 
rante lustros es que la competencia ya había quedado eliminada 
o era considerada seciindarianiente. Esta crisis, entre otras cosas 
revela que esto no tiene nada que ver con el funcionamiento de 
las economías imperialistas, la conipetencia absolutamente en  to- 
dos los niveles se Iia agudiwdo, a nivel del estado, de los estados 
a nivel de las empresas y a nivel de las ramas de las relaciones 
de clase. Hubo algunos teóricos que señalaban que como se lia- 
bía pasado al capitalismo iiionopolista ya aquello se arreglaba 
entre monopolios, éstos se destruyen entre ellos mismos, una de 
las características precisamente de esta crisis es que: o se destrii- 
yen entre ellos, se fiisionan, se les saca de la prodiicción o se les 
saca del mercado, y éste es el proceso importante que se quiere 
clestacar, como diferenciador de otras crisis. 
Esta práctica inflacionista ¿qué ha traído como consecueiicia y 
por qiié nosotros planteamos una onda larga de crecimiento len- 
to? Esta práctica ha traido como consecuencia, un hecho muy 
iinportiinte: que se establece una larga ola de crecimiento lento 
por una razón, entre otras muchas, una razón que es la desvalo- 
rización del capital no se produce con la intensidad ni con el rit- 
riio necesario por la presencia masiva y permanente de la infla- 
ción, o sea, la desvalorización quiere decir expulsión de capitales 
del iiiercado, de la producción, la desvalorización se produce 
cuando capitales que antes estaban funcionando, dejan de funcio- 
nar como capitales, aunque ahí sigan las maquinas. sigan las he- 
rramientas o aunque sigan los obreros desocupados. se destruye 
también físicamente, pero sobre todo en términos de valor, eso 
ya no puede entrar a la producción a la recontinuación del ciclo, 
p r o  esto no se ha producido con la fuerza ni el impacto ni la 
intensidad con que se hubiera producido si no estuviese presente 
1.i inflación; la inflación enmascara una cantidad de problemas 
<le valor en térininos de la prodiiccicln y el mercado. Un efecto 
clCisico de iina crisis es expulsar capitales, maqiiinaria. hombres 
del mercado y de la producción si no estuviera presente la infla- 
ción universal que hay, evidentemente teiidríainos ya el cierre 
dc centenares y miles y iiiiles de fábricas, esto no es ningún ca- 
tA?stroíisnio, es la realidad y es indudableinente una parte cle lo 
que ha sucedido, lo que pasa es que no Iiay investigación. no 
hay traba& que nos revele cuantitativa y cualitativamente este 
fenónieno. 
Toda esta situación se desconoce, en su verdadera dimensión 
sin embargo se palió. Por la presencia inflacioiiaria, no se da 
con la misnia fuerza esto e impide una recuperación más a largo 
plazo, una recuperación de las economías internacionales a más 
largo plazo, ¿por qué?, porque sigue presente el problema de la 
tasa de ganancia, sigue estando presente que existen demasiados 
capitales para un volumen de plusvalía dada; y el capitalismo no 
puede funcionar asi, tienen que expulsar capitales, destruir capi- 
tales, desvalorizar capitales para restablecer la tasa de ganancia y 
restablecer la marcha de la economía. ésta es una de las caracte- 
rísticas que da el crecimiento lento de las ecoiiomías inás iinpor- 
tantes. 
Por otra parte habíamos señalado que una de las características 
de esta crisis es que presentaba en un momento de ascenso del 
iiioviiiiiento obrero en términos histbricos, en tkrrninos relativos, y 
tle qiie internacionalinente no ha srifrido derrotas claves, iinpoi-tan- 
res, coino fueron las denotas de los años treinta, históricamente 
hablando, del proletariado inglés, del proletariado alemán, ya no se 
diga del español que lo hicieron polvo, en esos térininos no se ha 
podido; ahora hay una reactivación de la lucha con d o s  sus pro- 
blemas, una reactivación con todos sus reforiiiismos, o con todas 
siis políticas equivocadas ¿por qué?, porque los problemas no están 
siendo resueltos, los problenias de  ocupación que tienen la clase 
obrera, de intensificación de la jornada de trabajo, los de renova- 
ción de  capitales fijos, de carestía, por supuesto qiie no esdn sien- 
do de ninguna manera resueltos y evidentemente. si continíian las 
il~isiones e n  el sentido de reformar al capitalismo, eso es lo que ha- 
ce prolongar una agonía, prolongar la suerte de la clase obreia, y 
aquí volvemos a donde nos iniciamos, el problema es sencillamen- 
te, el que en  términos marxistas el régimen capitalista no está fiin- 
cionando, ahora bien, aunque pareura contradictorio es así como 
funciona no como nosotros quisiéramos y no va a resolver ningún 
problema de la clase obrera, no es su papel, ni su función ni su 
objetivo, el su).o es hacer y plinto, lo henios reiterado y 
sigue sienclo absoliiiainciite válido. 
'Teneiiios qiie Iiacer tina consideración, si la crisis de 1929- 
1932 se resolvió como se resolvió, e n  términos de aplastaiiiieiito 
del proletariado alemán, del proletariado italiano, en términos 
de piilverización del proletariado español, e n  térininos de  la de- 
rrota del proletariado inglés se instauraron por uiia vertiente el 
f;iscismo europeo, y todas sus consecueiicias, que son la guerra 
iiiiiiidial entre otras cosas, y por la otra el Nnu Deal estridoiiiii- 
dense, ésa fiie la otra gran salida capitalista; al nivel de  las con- 
tradicciones donde nos encontramos y esto no es ningiín catas- 
trofismo, es cada vez más evidente y pertinente el desarrollo de  
nuevas guerras, el capitalismo no puede restablecer una nueva 
onda larga de  crecimiento estable como la que vivió al finalizar 
la guerra sin antes haber roto e n  una serie de  países la resisten- 
cia de  la clase obrera internacional para recamponer su tasa de 
explotación, increnientarla de acuerdo con los capitales que pue- 
dan sobrevivir e n  la producción, e n  el mercado y eso implica no 
ya la expansión en  términos de  45-70, sino la recomposición e n  
términos miiclio más tiestriictivos, e n  términos de sobrevivencia 
para la humanidad; no estoy planteando ningún catastrofisnio; lo 
que sucede es que Iiay iin inecanisino de resistencia psicológico e 
i(leo1ógico al ver o tratar de  ver algunos de los probleiiias iiiás 
importantes, porque la inagnitrid y calidad de  esta crisis rebasa 
absoliitarnente todo precedente; observen ustedes sólo el desa- 
rrollo del gasto militar, si ésta fue una característica definitiva 
e n  la expansión y lo es con mucha mayor razón en  la fase de- 
presiva: este colosal aparato destructivo no lo tienen nada iiiás 
de  adorno, lo van a 11 t i l i~ r  en  un momento dado, eso si la clase 
obrera no los para antes. Se ha establecido una lógica destructi- 
va entre los dos sistemas dominantes mundialmente, que si la 
clase obrera internacional no es capaz de cambiar ese curso se 
plantea el problema de la existencia o no de la especie. 
Ia guerra se establece como guerra de capitales o como gue- 
rra armada, son dos foriiias de guerra y se establecen tanto rela- 
ciones de simbiosis como de competencia y destrucción. El pro- 
blema es ¿cuáles van a prevalecer? La guerra se establece a 
nivel de mercancías y de capitales y ya está establecida, tiene di- 
ferentes grados de virulencia y punto, pero eso no quiere decir 
que no haya intereses comunes tambien; es absolutamente con- 
tradictorio, lo que se está desarrollando es una ofensiva de paí- 
ses, como Japón, Estados Unidos, Alemania, o sea en centros de 
poder importantísiinos para el capital y una serie de países se 
están yendo, o están en bancarrota completa, no solamente en 
cuanto a necesidades sociales sino en términos de funcionarnien- 
to de sus sistemas econóniicos "internos"; una característica de la 
crisis es una necesaria recomposición de los capitales a nivel 
productivo y hay tina recomposición de capitales productivos. Es- 
to significa guerra económica, el hecho de que la internacionali- 
zación del capital no se haya expresado e n  estos términos tan 
importantes, no quiere decir que no estaba presente desde la 
época de Marx, y éste es uno de los elementos que hay que des- 
tacar que Marx rescató adelantándose a todos los economistas dc 
s i l  tiempo, y aíin de inuchísimos de ahora. 
El hecho de la internacionalización de capitales y de los pro- 
cesos productivos no excluye ni muclio menos esa competencia y 
esas fusiones entre empresas y ramas; ni la lucha entre países, 
eso no está excliiido ahora; este país no va a destruir a este 
otro, no creo que se plantee así, creo que a fin de cuentas lo 
que primero importa al capital es ajustarle las cuentas a las cla- 
ses obreras de sus respectivos países, ajustarle las cuentas en tér- 
mirlos de producción, de mercado, de precios, de salarios, de 
austeridad, de niveles de desocupación y luego creo que e n  vir- 
tud de que puedan ir derrotando a su propia clase obrera, pue- 
den estar en  mejores condiciones de competición, a nivel de ra- 
mas, a nivel de estados; esto implica que los países más débiles 
les va peor, esto es definitivo. El problenia es absolutaineiite 
diial hay competencia, fusión y destrucción, en términos de  valor 
y destrucción en un momento dado fisica: la bomba de neiitro- 
nes no va para otro lado y su despliegue armamentista. 
Este desarrollo de fuerzas destructivas, es otra característica 
por sil magnitud y calidad de la época histórica que se abre con 
la crisis' internacional. 
* Vease el ensayo "Aspectos destructivos del desarrollo de las fuerzas prmluctivas", 
Sirtiposio Internacional de Ciencias y Tecnología, diciembre de 1979. 
El problema es manejar las cifras, en  el sentido de esta diso- 
ciación valor-uso, valor-cambio que se dio de la posguerra; la 
cantidad estratosférica de dinero en circulación para poder ce- 
rrar esta escisión, para cerrar la escisión producción-consuiiio, 
producción-circulación, producción-reproducción de capital es 
completamente astronómica la masa monetaria que está en cir- 
culación a través de la ampliación del ciclo del crédito y en esos 
términos hace tiempo que está planteada la inflación perinanen- 
te, sus características es cosa de otro estudio, pero ésta es otra 
característica específica de la actual crisis, la inflación perrnanen- 
te y de largo plazo. El objetivo de parar la inflación con meca- 
nismo de austeridad que se explican en virtud del alza enorme 
inflacionista que surgió del tipo de "recuperacióii" y que todos 
los países (en 44 parece ser) pararon e implementaron políticas 
de austeridad, no solamente por parte del BID, fundanientalmeii- 
te a partir del BID, pero implementaron políticas de "aiisteri- 
dad", en  términos de "parar" la inflación pero lo que pasó es 
que de nueva cuenta se cae en el lento crecimiento. Esta dind- 
iriica freno-marcha, este dilema de inflación-recesión no es posi- 
ble de ser resiielto, lo que sí es posible es aplicar a los países 
iina política salarial, una política de gasto, una política de presii- 
piicsto X, una política de inversiones restrictivas o de orientrirlo 
o de ejecutarlo {qué lia resultado de esta crisis? la explosión de 
todas las deudas, una de las resultantes de esta dinámica es la 
explosión de todas las deudas públicas con la banca internacional 
de los países centrales. Todas las deudas públicas a diferentes ni- 
veles, tienen una explosión de su deuda a niveles iinportantísi- 
iiios con todas sus consecuencias sobre la inversión, la prodiic- 
ción y el trabajo en  esos países. Esta deuda y su carga es iiiia 
resultante nota de la forma en que salió de la recesión anterior 
la economía internacional y es uno de siis rasgos específicos 1115s 
significativos. 
ONDA LARGA Y FUERZA SOCIAL 
DESTRUCTIVA DEL CAPITAL 
Perseo en su lucha con la Medusa se cubría de u11 
manto de nubes para no ver lales atrocidades y, 
sin embargo, ellas están allí. 
CARLOS hlARX 
klrirs ya liabía analiado qiie la prodiiccióii capitalista toma la 
foriiin cíclica de espniisioiies y contracciones en la prodiiccióii de 
mercancías, en la realización de la plusvalía y en la propia acu- 
niiilación de capital. Estos tres nioviniientos no están completa- 
inente sincronizados, ni son los mismos en voliiinen ni propor- 
ciones. 
Marx relacionaba estos ciclos con la renovación del capital fijo 
y el comportamiento que, en últiina instancia. se producía en  la 
tasa de ganancia. 
De esta manera, un período de auge se caracterizará por aii- 
mentos en la masa y la tasa de ganancia así como en el propio 
ritmo de  acumiilación. Por el contrario, e n  el curso de la crisis 
y la depresión, la masa y la tasa de ganancia bajan y el ritmo 
de la acumulación disminuye. 
En la fase de auge la acuiiiiilación es acelerada, pero llega un 
punto en que, para valorizar el capital acumulado se producen 
probleinas. 
El síntoma inAs claro de ello es que la tasa de beneficio baja. 
Se da un estado de sobreaciiinulación relativo a una tasa de ga- 
nancia inadecuada. Una porción del capital no puede ser inverti- 
do a una tasa suficiente de ganancia. 
Es necesario, pues, desvalorizar capital y, en parte, destruir su 
valor y eso es lo que sucede en el curso de la crisis. Allí mismo 
se produce una subinversión, una baja de inversión en relación a 
la qiie podría valori~irse a una tasa de ganancia creciente. De 
esta manera, la fiinción de estas desvalorizaciones y siibinversio- 
nes periódicas es hacer crecer de nuevo la tasa de ganancia, lo 
qiie permite aumentar luego la producción y la aciimulación. 
En el ciclo se producen, pues, fases sucesivas de acuinulación 
de capital acelerada, sobreacuiniilación, acumulación de capital 
lenta y subinversión. 
Ernest Mande1 se plantea la siguiente cuestión: ¿Existe iin 
movimiento cíclico más allá del que se produce cada diez, siete o 
cinco años, dependiendo de la duración del ciclo industrial? 
¿Hay una dinámica específica en la sucesión de los ciclos, duran- 
te más largos períodos? En la teoría marxista, la renovación del 
capital fijo es la base para la explicación de la amplitud del ci- 
clo, pero adeinás influye decisivamente en la reproducción ain- 
pliada, en el auge y la aceleración de la acumulación de capital. 
Cada nuevo ciclo de reproducción no comienza con las misiiias 
máqiiinas que el anterior. La competencia y la búsqueda absoliita 
de plusvalía relativa, obliga a cambiar su técnica para disiniiiiiii- el 
costo de producción y bajar el valor de las mercancías. 
1-Iay dos formas para pasar de un proceso menos productivo 
a otro proceso técnicamente más preductivo: lo, cuando sólo se 
requieren mejoras en las ináqiiinas, mayor organización del 
trabajo, intensificar el ritmo del niismo o cambiar materias pri- 
irias; 2" cuando se cambia totalinente la natiiraleza iriisina de 
la renovación técnica. Este paodiice verdaderos saltos ciialita~i- 
vos en  la organización del trabajo en nuevas ramas y nuevas 
niaterias primas y, por siipuesto, revoli~ciones en la generación 
de la energía. 
Claramente expresado: se trata de dos formas de renovar el 
capital f?jo, lo que produce sólo una ampliación en la escala de 
producción, sin un cainbio fundamental de la técnica de produc- 
ción que impacte todo el conjunto del capital social aciimulado 
en sus distintas formas y la que produce una revolución en la 
propia técnica de producción que trae consigo saltos cualitativos 
en la productividad del trabajo y por supuesto incide sobre el 
conjunto del capital y de su planta total. 
Como lo refiere Grossinan, y lo retoma Mattick, el proble- 
ma de una composición org5iiica del capital no se reduce ni 
piiede hacerse al problema de la composición de valor del ca- 
pital constante y variable. Este concepto incluye desde luego 
una relación técnica. La composición de valor está determinada 
por la composición tecnológica. Una cierta masa de maquinaria 
requiere una cierta masa de materias primas y auxiliares, lo 
mismo que una cierta masa de fuerza de trabajo para funcio- 
nar, más allá de  los valores contenidos en  dichas masas. Hay, 
sin ninguna duda, un componente técnico (y esto es de Marx) 
que se relaciona con el componente de valor en un nuevo ni- 
vel prodiictivo. 
Los períodos de subinversión de capital no sólo tienen la 
función de indicarnos la caída de la tasa de ganancia y el freno 
posterior sino que Mandel la ubica como el fondo de reserva 
histórica del capital de donde se pueden obtener los medios 
para una acumulación adicional. Los medios necesarios que , 
periiiitan una revoliición fundamental de  la técnica de  la pro- 
diicción, que no pueden obtenerse por los medios convenciona- 
les, es decir los que se obtienen en cada ciclo industrial. 
La repetición cíclica de varios períodos de subinversión de- 
sempeñan, nos dice Mandel, la función objetiva de liberar los ca- 
pitales necesarios a esas revoluciones técnicas fundamentales que 
renuevan toda la planta industrial, sobre todo los reciirsos nece- 
sarios en  el departamento 1, donde se produce principalniente 
los ceiitros de producción completamente nuevos. 
blande1 nos plantea que el problema es explicarse por qué el ca- 
pital adicional es gastado masivamente en un momento dado y no 
en otro. Si la acuinulación depende de la tasa de ganancia cual- 
quier cosa que la aumente acicatea la acumulación. S610 por iina 
elcv;iciiín repentina de la t?sa de beneficio se puede explicar la in- 
\ci-4611 iri;\siva de capitales excedentes, al mismo tieiiipo que iina 
baja de esa tasa o el simple temor de una baja muy acelerarla nos 
piiede explicar el estado de "reserva" del capital durante años. 
Se conoce que Iiay varios elementos que toma el capital para 
poder aumentar sil tasa de beneficio y que Marx se cansó de 
iiiencioiiar. 
Suscintaniente dichos, en: 
11 Una baja repentina de la composición orgánica inedia del 
capital. 
21 Elevación repentina de la tasa de pliisvalía, por un inci-e- 
niento en la intensidad del trabajo o luego de una derrota radi- 
cal y fraginentación de la clase trabajadora. 
31 Raja repentina del precio de ciertos eleirientos del capital 
constante, o baja repentina de los precios del capital fijo por 
cariibios revolucionarios en la productividad del trabajo en el de- 
partamento 1. 
41 Una reducción repentina del tiempo de rotación del capital 
circulante. 
blande1 concliiye que, "si los factores desencaclenaiites son de 
tal naturaleza y volumen que sus efectos pueden neutralizarse 
rfipidainente con el aumento de la masa acuinulada de capital, 
entonces el ascenso de la tasa de ganancia será muy corto. En 
este caso el ritiiio de la aciimulación ser5 frenado en forma 
abriipta y dará Iiigar, despiiés de una interrupción breve, a iiiia 
renovada subinversión. Si, por el contrario, los factores deseiica- 
deiiantes son de tal naturaleza y volumen qiie sus efectos no 
pueden ser neutralizados por las consecuencias inmediatas de la 
briisca elevación de la acumulación de capital, entonces la nirisa 
de capital anteriormente no invertida será progresivaniente 
atraída al torbellino de la acumulación. Así puede lograrse una 
revolución en la producción tecnológica no sólo parcial y inode- 
rada, sino masiva y universal. Esto sucederá sobre todo si varios 
factores contribuyen simultáneamente y aciiinulativameiite a la 
elevación de la tasa general de ganancia". 
tIay varios periodos en  la historia del capitalismo en que se 
asiste a una elevación duradera de la tasa de beneficio, según 
blaiidel: A mediados del siglo XIX,  luego del estallido de  la re- 
voliición de 1848, por un incremento radical de la tasa de gn- 
i-iancias extraordinarias producido por iin aiiniento tairil>iéii ia- 
dical de la productividad inedia del trabajo de la industria (le 
bienes de  consiirno. 
1.a inlersión repentina y masiva del capital excedente espor- 
tido de las metrópolis I-iacia las colonias que provocó iina hija 
irriportante de la coinposición orgánica del capital tniindial y un'i 
baja repentina del precio del capital constante circiilante, pi-ore- 
soc coinbinados que afectaron la tasa general de ganancia !\\í 
siiccdió a fines del siglo pasado. 
El de la víspera o cotriienzo de la Giien-a klundial, que se debió 
ü un aumento radical de la tasa de plusvalía, combinada con iina 
baja del precio del capital constante circulante debido a la penetra- 
ción de la tecnología más moderna en las esferas de la prodiicción 
de materias primas, y por otra parte del capital constante fijo conio 
consecuencia de una repentina alza de la productividad del trabajo 
en la industria mecánica. 
Siguiendo el análisis de Marx sobre los cambios radicales de 
la tecnología, Mande1 nos indica que en las revoluciones fiinda- 
mentales de la tecnología energética "la tecnología de la produc- 
ción de máquinas motrices por medios de máquinas se presentan 
así como los momentos fundamentales de las revoluciones tecno- 
lógicas en su conjunto". Distingue tres grandes revoluciones rcc- 
iiológicas: la producción maqninizada de los motores de vapor 
desde 1848; la de  los n-iotores eléctricos y de coiribiistión interna 
en la última década del siglo XIX; la producción maqiiiniwda de 
los aparatos movidos por la energía nuclear y organizados clcc- 
tróiiicamente desde la década de los años cuarenta de este siglo. 
Todo el conjunto del sisteiiia de máquinas es transformado 
ciiando se lleva a cabo una revolución tecnológica en  la prodiic- 
ción de las máquinas motorizadas por medio de máquinas. 
Una nueva valorización del capital excedente se da por el cam- 
bio tecnológico surgido de la revolución de la tecnología básica y 
sus fiientes energéticas. Sin embargo, la generali7ación gradual de 
las nuevas fuentes energéticas y las nuevas máquinas debe condu- 
cir, luego del desarrollo de una larga h e  de acumulación acelera- 
da, a una nueva fase larga de desaceleración de la aciimiilación, o 
sea de lentihid de las inversiones. renovada subinveisión y reapari- 
ción de capital ocioso. La tasa de ganancia desciende debido al as- 
censo en la composición orgánica del capital. 
De esta manera, Mandel hace una periodización a la cual se 
le pueden hacer todas las observaciones y críticas, pero el solo 
heclio de retomar y revivir la vieja polémica de las ondas largas, 
aderiiáis de sus aportes específicos que sólo los prejuicios políticos 
y las fiirias del interés privado intelectual pueden negar en una 
torpe e iniítil operación ideológica, constituye uno de los capítu- 
los sin duda más fecundos de su trabajo intelectual. 
Mandel establece su periodización no sólo como una sucesión 
de ciclos industriales de 7 o 10 años, sino propiamente como on- 
das largas aproxiiiiadainente 50 años. 
11 El largo período qiie va desde fines del siglo XVII  hasta la 
crisis de 1842, caracterizado báisicariiente por la generalización 
cn Iní ramas intlristriales más importantes de la niáiqiii?a <le va- 
por f.lbricada de manera artesanal y inaniifactiirera. Este es el 
pei íodo de la revolución industrial. 
21 El período que va desde 1847 hasta principios de la últiiiia 
década del siglo XIX, caracterizado por el surgimiento y expan- 
sión de la maquinaria con iiiotor a vapor fabricado mecánica- 
mente. 
31 El largo período que va desde los años noventa del siglo 
pasado hasta la Segunda Guerra Mundial. La aplicación generali- 
zada de los motores de combustión interna y eléctricos en todas 
las ranias de la industria fue su característica. 
41 La onda larga que empezó en Norteamérica en 1940, y en 
otros países imperialistas en 1945-1948, caracterizada por el con- 
trol generalizado de las máquinas por medio de los aparatos 
electrónicos y la introdiicción gradual de la energía atómica. 
Mandel subdivide cada uno de estos períodos largos en dos fa- 
ses: e n  la primera, la tecnología experimenta una revolución, 
cuando se necesita producir toda la nueva maquinaria para los 
iiiievos medios de producción. Esta fase se caracteriza por una 
elevación de la tasa de ganancia, una acumulación, un creci- 
niiento, una aiitoexpansión de capi~2les antes ociosos acelerados 
y tina desvaloriiración taiiibién acelerada de los capitales ya in- 
vertidos anterioririente en el sector 1, pero que quedan técnica- 
iiiente obsoletos. 
En la segunda, la transformación tecnológica de los mecanisnios 
productivos es un hecho, la nueva maquinaria para producir los 
nuevos medios de producción ha sido producida y s610 puede ser 
mejorada o ampliada cuantitativamente. Se trata de la generali7a- 
ción de los nuevos medios de producción y fuentes de energía. 
La fuerza que determinó la expansión repentina, a grandes 
saltos, de la acumulación en el sector 1, desaparece. Se da enton- 
ces una fase en  la que la acuinulación se desacelera gradiialmen- 
te, aumentan las dificultades de valorización del capital total acu- 
mulado en particular el reciente, se cae de nuevo en la espiral 
del capital que permanece ocioso. 
En la fase de expansión, los períodos de auge serán más lar- 
gos e intensos; las crisis cíclicas de sobreproducción serán más 
cortas y superficiales. Por el contrario, en las fases de la onda 
larga en las qiie la tendencia al estancamiento prevalecen los pe- 
ríodos de auge serán menos febriles y más breves; las crisis de 
sobreproducción, por el contrario, más largas y profundas. 
Hemos seguido aquí miiy de cerca la idea de Ernest Maiitlel 
para presentarla, pues no nos importa aprender de maestros el 
oficio intelectual de ese calibre. 
Sin embargo, nuestra idea, en la exposición que llevainos he- 
clia, es relacionar los elementos de teoría marxista y como de 
ellos mismos surge en la propia teoría, para derivar el concepto 
que proponemos de fiierza social destructiva del capitql, para verlo 
desarrollarse en las características de la crisis que se abre en 197.4, 
así como la fase recesiva de lento creciniiento y desaceleración de 
la acuniulación qiie la propia onda larga, analizada por Mandel, 
nos plantea con mayor fuerza que nunca antes en la historia del 
capital el desarrollo destructivo que asume en esta época; y lo asii- 
ine porque la producción fundada en el valor de cambio está más 
que madura para su superación puesto qiie el capital ha cuniplido 
su objetivo histórico que era desarrollar la fuerza prodiictiva del 
trabajo. Esta contradicción entre la envoltiira capitalista del desa- 
rrollo de las fuerzas productivas las convierte, para segiiir en esa 
envoltura, en  fuerzas sociales destructivas del capital, fuerzas qrie 
no sólo a los productores se le aparecen hoy en día en toda su 
potencia destructiva sino a toda la humanidad. 
El desarrollo de las fuerzas productivas del trabajo social es la 
misión histórica del capital y su título de legitimidad, es preci- 
samente así conio incoiicieiitemente crea éste las con<Iiciones 
materiales para una foriiia de producción iiiás alta. 
El capital está encerrado en el proble'ma de su propia valori- 
zación y de las fuerzas productivas que Iia desarrollado qiie van 
1115s allá del régimen del valor de cambio. Para retrotraerse a 
sus límites erigidos por la ganancia, elimina, destruye, desvalori- 
zi las riquezas acumuladas por el trabajo humano y amenaza 
por el desarrollo sin ningún precedente a la humanidad entera 
con un retroceso a la barbarie. Por lo pronto, agosta la tierra, el 
trabajo y el propio capital. 
A medida que se desarrolla la gran industria, la creación de la 
riqueza real depende menos del tiempo de trabajo y de la can- 
tidad de  trabajo invertido que de la potencia de los agentes 
puestos en movimiento durante el tiempo de trabajo ... y cuya 
powerfi effectivmss no guarda a su vez relación alguna con el 
tiempo de trabajo directo que ha costado su producción, sino 
depende más bien del estado general de la ciencia y del progre- 
so de la tecnología o de la aplicación de esta ciencia a la pro- 
tlucción; el trabajo ya no se revela tanto como encerrado en el 
proceso de producción, sino que el hombre se comporta ahora 
1115s bien como guardián y regulador del proceso de producción 
inisiiio ... Aparece junto al proceso de prodiicción, en  vez de  ser 
su agente principal. En esta transformación, lo que aparece co- 
iiio el gran pilar fundamental de la producción y de la riqueza 
n o  es ya el trabajo directo qiie el hombre mismo ejecuta, ni el 
ticiiipo durante el cual trabaja, sino la apropiación de su fiicrza 
productiva general, su capacidad para comprender la naturaleza 
y dominarla mediante su existencia como cuerpo social, en una 
palabi-a, el desarrollo del individuo social. El robo de tiempo de 
trabajo ajeno, en el que descansa la riqueza actual, se revela co- 
mo un fiindamento miserable, al lado de este otro, creado y de- 
sarrollado por la gran industria. Tan pronto como el trabajo en  
forma directa deje de ser la gran fiiente de la nqiieza, el tiem- 
po de trabajo dejará y tendrá que dejar de ser necesariamente 
s i l  iiiedida y, con ello, el valor de cambio la medida del valor 
de uso. El trabajo excedente de la masa dejará de ser condición 
para el desarrollo de las potencias generales de la cabeza del 
Iionibre. Con ello, se vendrá por tierra la producción basada en 
el valor de cambio ... 
Nada menos. 
La producción fundada en el valor de cambio para contiiiiiar 
eii sus estrechos límites que le marcan la ganancia y la acuniula- 
ción en la envoltura capitalista, desarrolla ya no la fuerza pro- 
tliictiva del trabajo, sino la fuerza destriictiva del capital. 
l a  fuerza productiva general se ha convertido en la fuerza so- 
cial destructiva más importante por el límite que le impone el 
ciipital. 
El trabajo está desapropiado de esa fuerza productiva general 
y se le aparece primero que a nadie a él mismo como fuerza 
destructiva social del capital. 
Creo que se debe considerar de la mayor importancia las ca- 
racterísticas destructivas aue adauiere el desarrollo de las fuerzas 
1 
productivas en .el período presente, de viraje hacia un crecimien- 
to lento, con graves problemas de valorización para proseguir 
adelante con la acumulación. Los datos aue en el a~énd ice  se 
1 1 
agregan nos dan una idea de la magnitud del problema, sean 
datos de ganancias, producción, inflación, consumo, comercio, in- 
versiones, deuda, empleo, alimentos, etcétera. 
El desarrollo de 1á ciencia y la tecnología tienen característi- 
cas profundamente destructivas y, en vez de ser parte de las 
potencias generales del hombre y de la época, adquieren iina 
fuerza destructiva incontestable como partes constituyentes de 
la fiierza social destructiva del capital. ' l a  magnitud de la des- 
valorización necesaria, como vimos en el Ensayo anterior, para 
poner a la econonlía internacional a crecimiento acelerado, iin- 
plica verdaderas devastaciones industriales y bancarias, ya no 
se diga con la niagnitiid de  la desocupación o los niveles de in- 
flación que empobrecen a las masas trabajadoras y a gran par- 
te de la sociedad. 
Por otra parte, la magnitud y el acentuainiento del ritmo ni-- 
niairientista, con el peligro evidente de guerras y destriicción 
niás o menos generalizada, aumentan la necesidad de que el sis- 
tema de ganancia abandone el campo o continuará desarrollan- 
do la fuerza destructiva del capital, por supuesto a niveles no 
manejados por el mismo Marx. Es por ello que las "correccio- 
nes" que aparecen en las crisis tienen una dimensión, amplitud y 
profundidad ni siquiera vistas en la crisis de 1929-1932, dadas 
las medidas con que se constituyó la onda expansiva de la pos- 
guerra. Este elemento tiene que elaborarse como una sín- 
tesis de  múltiples determinaciones que nacen precisamente de 
las contradicciones de que partíamos en el ensayo anterior de la 
mercancía, del dinero y del capital, teniendo como susten- 
to la del tiempo de trabajo necesario y tiempo no pagado. Estas 
se expresan, pues en  una tasa de ganancia no como variable 
Única o determinante, sino como resultante de todo el conjunto 
de contradicciones que el capital desarrolla para abrirse Es 
decir, una especie de sismógrafo, donde se registran los movi- 
mientos o variables que tienen influencia en su determinación. 
Como decíamos, la barrera que le erige la ganancia a las fuerzas 
productivas ha desarrollado sin lugar a. dudas el crecimiento y 
desarrollo fundamental de la fuerza destructiva del ca~ital .  Dara 
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la época presente, un período de lento crecimiento econóiriico. 
Si nosotros virnos ya desde el Ensayo anterior cómo f ~ i e  limi- 
tada la expansión de posguerra, aun en sus períodos de auge, y 
qiié problemas conllevaba eso en  el pico de la prosperidatl en 
tériiiinos econóinicos sociales y militares, y cómo inevitablenien- 
te el auge conllevaba las raíces de la crisis, aun con todas las 
medidas keynesianas, a fin de cuentas, la crisis apareció, con ca- 
racterísticas sin precedentes; si vemos no s61o que el sistema mo- 
netario hace tiempo que saltó hecho afiicos, sino el problema ca- 
da vez más importante y presente de un crack financiero de 
tlimensiones colosales. creo que con toda propiedad debemos 
empezar a hablar de la fuerza social destructiva del capital en la 
teoría de la crisis, por supuesto como sfntesis de múltiples deter- 
niinaciones: las contradicciones contenidas en el capital mismo, 
para el desarrollo del período e inclusive como la fuerza que 
tiende a ser dominante. No es que seamos catastrofistas, el desa- 
rrollo de los acontecimientos lo es por sl solo. Vivimos la crisis 
más importante y colosal del sistema de la ganancia, desde que 
nació. 
Estudiamos la onda larga en su aporte mandeliano porque 
nos parece una importante contribución al campo de la teoría 
iiiar~ista y, fundamentalmente, por evitar en  su periodización 
tina explicación monocausal de las crisis, cosa que por otra 
piirte Marx nunca propuso coino lo vimos en  el segiiiido eiisa- 
yo. Maiidel integra en su análisis no los datos "puramente" 
ecoriómicos sino considera elementos como las guerras y las 
revoliiciones que intervienen en la marcha ascendente, de es- 
taiicamiento o descendente del desarrollo capitalista. Se centra 
en la dinániica interna de la "onda larga" y subraya la tenden- 
cia consustancial de la acurnulacibn a socavar sus propios fun- 
damentos. Mande1 explora en la idea de  onda larga para bus- 
car la luz que la teoría de los ciclos prolongados podría arrojar 
en la historia del capitalismo moderno. 
Según el esquema presentado por Ernest Mandel. el capitalis- 
nio ha conocido las siguientes fases: 
Fiiiales del siglo >(VI11 a 1823 Crecimiento acelerado. 
1814-1847 Crecimiento desacelerado. 
1848- 1873 Crecimiento acelerado. 
1874-1899 Crecimiento desacelerado. 
189.1-1913 Crecimiento acelerado. 
1011-1939 Crecimiento desacelerado. 
1910-19-15 (o 1940-1948 según el país) a 1966 Crecimiento acelerado 
Scgiín este esqiieina hoy estanios en la segunda fase de la on- 
da larga que empezó con la Seglinda Guerra. 
Las ondas largas, definidas "como ondas largas de aciirriula- 
ción acelerada y desacelerada determinadas por ondas largas en  
el ascenso y el descenso de la tasa de ganancia" es claro que co- 
rno declamos en Mande1 este ascenso o descenso no está deter- 
minado por un solo factor, sino que debe ser explicado por va- 
rios. Para ello presenta la tabla siguiente (ver pp. 81-84). 
Un apéndice estadlstico, actualizando su manejo e interpreta- 
ci6n es, desde luego fundamental para ver las tendencias mais 
importantes en  el curso de la crisis, por lo que recomendamos 
su cuidadosa lectura. 
Debemos así avan7ar a la constitución de la categoi-la fuerza 
social destructiva del capital, como síntesis de múltiples deternii- 
naciones, a partir, decíamos, de las contradicciones fundamenta- 
les inherentes a la mercancía, el dinero y el capital que tienen 
una expresión en la tasa de ganancia. Contradicciones que han 
llegado a un punto tal, que en este período de crecimiento lento 
lo que se desarrolla es la fuerza social destructiva del capital. Si 
revisanlos las cifras de prodiicción de vlveres, de producciijn in- 
dustrial, de arniarnentos, de inflacih, de desocupaci61i; la iriirii- 
nencia de un crack financiero de dimensiones sin precedentes, las 
cifras en  que se requiere desvalorizar y redestruir capital para 
proseguir la acumulación de nuevo a ritmo acelerado. así coiiio 
el costo social para el trabajo y la humanidad vista la persisten- 
cia de las relaciones sociales impuestas por el capital, tendreiiios 
que concluir en  la necesidad de desarrollar la categoría fiierza 
social destructiva del capital en la teorla de la crisis, para avan- 
zar en la renovación de la Economía Política. 
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ONDA LARGA Y DERRUMBE 
En síntesis, lo que Marx trata de mostrar es que el capital soca- 
va las propias bases de su reprodiicción: que los mismos elemen- 
tos que en un momento operaron para producir la acumulación, 
esos iiiisriios eleinentos operan para producir, en otro momento 
la sobrecapitalización relativa y el descenso de la tasa de ganan- 
cia. Esto, para Marx, constitiiye tina unidad. Los mismos ele- 
iiientos de la acii~iiulación son los que llevan a la contradicción 
para producir la desaciiiniilacióii. ¿Por qué se produce eso?, no 
es qiie liaya deinasiada riqueza para la sociedad, o para el con- 
junto de la sociedad, más bien se trata de una base bastante iní- 
sera de acumulación, sino que se trata de que esta forma de 
aciiiriulación está referida a una forma de  acumulación histórica 
específica que se Ilania capitalista, sobre unas bases de relaciones 
capitalistas aunque, en  este sentido, Marx, a partir del desarrollo 
dc las coiitradicciones de la ley de la tendencia creciente de la 
tasa de la ganancia, es como va pudiendo analizar el problema 
tlc la acuiniilación, de la desaciimiilación y de las crisis periódi- 
cas, éste es otro de los problenias en Marx, necesariamente un 
clciiiento central de toda su teoría, el problema de la relación 
que se establece en sil teoría de las crisis y el problema de la 
tasa de ganancia. 
Voy a tratar de sintetizar algunos de los elementos que Marx 
lia señalado. De esta nianera va tratando de ver, a diferentes ni- 
veles de análisis, desde luego al análisis tlel trabajo y del sobre- 
trabajo, los Iíriiites de esta situación, en el anrílisis de la mercan- 
cía, la contradicción valor tiso valor de cambio y los límites (le 
esta sitiiación, la contradicción capital variable y capital consmn- 
te v los límites de esa contradicción y de lo qiie ésta produce, es 
decir, la tasa de ganancia a la baja y las relacioncs que ahí se 
establecen; no es iin análisis exclusivamente de la tasa de ganan- 
cia, por supuesto, es un análisis de conjunto, de la totalidad de 
elementos qne esdn presentes taiiibitn nos da, los Ifiiiites de la 
renovación tecnológica en un moiiiento dado, sobre una deter- 
niinada base prodiictiva y en un periodo histbrico, entonces tain- 
bitn ubica límites ttcnicos y de valores para un deterixiiiiado pe- 
riodo hist6rico. A fin de cuentas, todo esto lo conclriye con que 
el verdadero limite de la producción capitalista es el propio capi- 
tal, aqiil el capital conio relación social, el capital no coino un 
problema solamente tkcnico o no como iin probletiia de iiiia re- 
volución de valores, sino como un probleiiia de relaciones socia- 
les donde están iinplicadas las clases y su lucha y por supuesto 
deja atrás toda la problemática de si la crisis de subconsuixio o 
que si es un problema de despro rcionalidad, de sobreacuiiiiila- 
ción de mercancias, o sólo de so r' reacuiiiulacibii de capitales, (le 
falta de mercados en la realización de plusvalfa, eso, para blarx, 
está integrado en el análisis como totalidad. 
Otra cosa sucede con muchos de los econoniistas posteriores 
que inciden sobre un aspecto del probleina, que si es el proble- 
ina de la reali7ación, de la desproporcionalidad, de los depai-ta- 
inentos, de iina sobrecapitalización o es un abarrotaniiento tle 
iriercancías, o es iin problema de exceso de población relativa de 
fiierza de trabajo. blarx no ubica inclusive un eleniento deterixii- 
nado y el detinitivo limitante es la relación social, del propio ca- 
pital, por supuesto no lo ve como un capital constante, variable 
o circulante, sino qiie lo ve precisamente en  calidad de una rela- 
ción social, como una fornia de producción. Bien vale la pena 
remontarse explícitamente y estudiar el trabajo de Marx. 
Es decir, a fin de cuentas dice que el capital tiene un límite 
que es el propio capital y esa concepción por supiiesto no es pu- 
ramente un mecanismo econ6mico. no es sólo un mecanismo 
tkcnico, ni un problema de un límite de la producci6n de valores 
de uso o de valores de cambio, o un problema de las formas co- 
mo se reproduce el capital. 
Lo que está implicando es que necesariamente el capital como 
tal, tiene que cambiar los mktodos de trabajo, los mttodos tec- 
nol6gicos. tiene qiie revolucionar la tecnica para poder alzar la 
tasa de explotación y por ello, desarrolla la fuerza prodiictiva del 
trabajo. Por supuesto, éste es un elemento que está integrado al 
problema, no es 5610 el problema de cómo se comporta la tasa 
de ganancia. 
Marx no desintegra el resultado concreto de una lucha de cla- 
ses, no desintegra tsta de una determinada tasa de ex lotación, 
si una máquina no puede ser introducida (por una luc E a de re- 
sistencia de los obreros) la tasa de explotación no se puede ir 
adelante, ni aumentar la fuerza productiva del trabajo en ese 
tiempo. 
En este sentido, integra completamente los resultados de la lu- 
cha de clases, dependiendo de ésta es como los trabajadores van a 
trabajar y a vivir, en  qué condiciones van a trabajar, con qué má- 
quinas, en qué relación de máquinas a trabajo vivo, en  qué condi- 
ciones técnicas inclusive, es decir, a fin de cuentas también la pro- 
ducción de mercancías tiene un límite político, no solamente 
técnico, de valores, un mercado de consumo estrecho, o no hay 
solamente un límite de reproducción. Hay también un límite polí- 
tico y, para Marx éste es uno de los elementos claves en  su con- 
cepción, o sea, la generación de la conciencia, pero no la concien- 
cia de los partidos o de un grupo o unos grupúsculos o la que 
encarna en iina dirección por más inteligente que sea, sino la con- 
cieiicia como la plantea él, la conciencia a decenas en millones de 
Iioinbres que tienen que cambiar las relaciones sociales de produc- 
ción. Es una de las condiciones, la condición de superación de cri- 
sis su determinación, no es un problema de direcciones de un país 
o de otro, es un problema de recursos técnicos, sino como un pro- 
blema de la conciencia que se crea, como una revelación de las 
verdaderas condiciones del capital para la conciencia proletaria co- 
nlo iin problema de niillones de seres vivientes y así lo planteó; 
no un problema de una vanguardia iluminada, que esté o con el 
apoyo del Estado, no lo planteo así, nunca lo planteó así; este pro- 
blema es un elemento importantísimo que por supuesto muchas 
veces se han olvidado los marxistas; en este sentido se plantea el 
problema del límite histórico del capital que está en relación so- 
cial, en su mísera base de acumulación, en su forma capitalista y 
plantear la revolución es romper las formas capitalistas de acumu- 
lación, la revoliición no s610 económica o política, social, cultural 
es romper la base de aciimulación; en otras palabras lo que Marx 
señala específicamente es la necesidad del agudizamiento de la 
forma de acumulación que se expresa como la contradicción del 
capital contra el trabajo, entre trabajo y sobre trabajo, por la for- 
ina de una continuada baja de la tasa de ganancia Marx dice que 
lo qiie pasa es qiie la acumulación se va desarrollando en su rela- 
ción, en  su forma, en sil envoltura capitalista. El problema de la 
riqueza que es donde concluye, es por supuesto no es que haya 
niuchas riquezas cuando se produce la crisis, no es que haya niu- 
chas riquezas o no es que haya exceso de población o exceso de 
bienes de trabajo o exceso de instrumentos, hay en general y todo 
eso ocurre por la manera en que se desenvuelven las formas capi- 
talistas de las relaciones, es decir que sil superación se plantea co- 
itio iin problema de la conciencia de clase y de la conciencia inter- 
iiacional de la clase, t l  habla, es hasta ese nioinento cuando se 1ia 
desarrollado la conciencia de clase, por lo que la Iiora de expro- 
piar a los expropiadores, lia sonado cuando se adquiere conciencia 
que se traduce políticamente, después de eso, ya lo único que pasa 
es que el capital se sobrevive, claro se sobrevive conio fornia de 
acuiriulación pero también dependiendo de los resultados de la lu- 
clia específica, concreta entre las clases, entonces ése es el otro 
elemento que Mam introduce en su anAlisis para superar en posi- 
tivo las crisis, de ahí que a fin de cuentas, los receptores de una 
suerte de aciimiilación, de consumo y de producción son los pro- 
pios trabajadores. Sólo son, los trabajadores, los qiie piiedeii y de- 
ben cambiar para poder superar las relaciones capitalistas de con- 
suiiio, de explotación, de dominio, de enajenación, porque y éste 
es otro elemento no es s610, por supuesto el probleiria eco~ióiiiico; 
él lo está planteando al nivel máis alto de la conciencia, al nivel <le 
Iii dcseiiajenación de la misnia. I a  relación capitalista se pmlría 
decir que terminó en un momento dado, pero para Marx otras de 
Im formas del régimen de producción generalizada de inercaiicíiis 
es la enajenación y la continuación, por esa foriria tle las relacio- 
nes <le explotación capit?lista, es decir pa12 híarx l i u b  y liay 111i 
siijeto en su anslisis, sienipre liay una clase qiie va a tener qiie jii- 
gar su papel siibjetivo, o sea, para dejar en sil sitio las coiicepcio- 
iies propiainente, coino él dice, purainciite ecoiioiiiistas que tieiieii 
tina raíz brirgiiesa. 
Aqiií cita iLIarx y Mande1 -no sé si esto sea iiii poco reitcr;i~i- 
\.o-- pero sí tendi-íaiiios que decir que en ese sentido, en esta 
crisis que sufre el sistema capitalista en su coiijiinto, es una crisis 
que para klaiidel abre otra época liistórica referida a iiiia fase 
específica de lento crecimiento en la oiida larga. La onda larga 
plantea en este momento, en este período coiiio una de acuiiiii- 
lación lenta, de crecimiento lento y por supiiesto negativo; de 
desvalorización del capital. 
Esto se produce en una época que eii tanto, la tasa de explo- 
tación, la tasa de pliisvalía no sufra caiiibios radicales, drásticos, 
iiriportantes, y por tanto no sea derrotada la clase obrera, sii 
iriisiria resistencia a los efectos de la crisis, a los caiiibios eii los 
iriétodos de trabajo, etcétera, no se puede producir una iiiicva 
oiida expansiva de largo alcance como la qiie se produjo despiiés 
de la Segunda Guerra. 
Además de otros elementos, en la coiicepción de Marx, el ca- 
pital para volver a su proceso de acumulación acelerada y a lina 
tasa de ganancia adecuada ocurre a las materias primas, la (les- 
valorización del capital constante, la desvalorización de la fuerza 
de trabajo, a nuevos niercados, es decir, los ~iiecanisinos clásicos 
con mayor o menor intensidad. Ahora bien, ¿qué pasa en esta si- 
tuación donde hay una tasa lenta de creciiniento de la acuniiila- 
ción? Sucede que una serie de capitales disponibles por la sobre- 
acumulación porque no se pueden valorizar dado una tasa de 
explotación, dado una tasa de ganancia, esos capitales se van ha- 
cia la innovación tecnológica que se le traduce en renovación de 
los iiiétodos de trabajo porque están buscando de nuevo alzar la 
tasa de ganancia; pero esos capitales (hay toda una fase inicial 
en esto) no son los más, sino a fin de cuentas en  tanto que lo- 
gran cambios en  los métodos de  trabajo, los técnicos. en  tanto 
que a fin de cuentas se incrementa la fuerza productiva de tra- 
bajo, se aplican a la producción tecnológica, puede no tener un 
producto diferenciado, una materia prirna más adecuada. una 
desvalorización de la fuerza de trabajo, muchos mercados, puede 
no operar las contratendencias, hacer operar las contratenden- 
cias de la ley; en este sentido, hay lapsos en  que el capital en  
reserva está subinvertido. Es capital que está fuera del proceso 
de producción en una fase de crisis. en  la parte baja de la cri- 
sis, esto se da en el miindo llamado capitalista y empieza a aci- 
catear iiiás que nada la renovación tecnológica. Ahora bien. cabe 
diferenciar que sólo parte de esa renovación son propiamente 
tales, aparte de las que se dedican solamente a ampliar, a agraii- 
dar cuaiititativameiite. En este sentido, esos sobre beneficios uiia 
vez que estos hayan surgido, desaparecen al generalizarse en  el 
coiijiinto y aparece de nuevo el proceso de creciiniento lento. 
Aquí habría que dejar lo más claro posible en  cuanto lo que 
se está haciendo: estableciendo la relación necesaria de la inno- 
vación tecnológica con la acumulación de capital: qiie para cuan- 
do el período es de creciiniento lento o cuando es de crecimien- 
to acelerado de  la acumiilacióii. Algunos de los elementos se 
toman de blarx, no se trata de inventar de la nada. sino que el 
problema a mi nianera de ver es que este es uno de los elenieii- 
tos que Mandel retoina creativainente, es decir lo retoina creati- 
vaiiiente en cuanto que 61 va inás adelante y hace una periodiza- 
ción liistórica. ya que parte de las distintas etapas históricas que 
Marx analiza en El Capiial y en su trabajo lo relaciona con las 
etapas históricas de revolución tecnológica. Es importante, a mi 
manera de ver, la búsqueda primero que hace de la idea de la 
onda larga, la búsqueda a nivel de las ideas desde los métodos 
diferentes del sig!o pasado hasta nuestros días y esto constituye 
uii aporte en  si. El hace una labor en ese sentido, y va aprecian- 
do el desarrollo de esta idea con los distintos autores. Eso nie 
parece una parte importante además de la recreación, en la par- 
te qiie se refiere al conocimiento de la materia. 
Por supuesto tiene irierito volver a poner en  el centro de la 
discusión el problema de la onda larg.7 y el problema de la crisis 
que ya estzba desde liace rato olvidado. 
Él nos dota de un instrumento analítico; habla directamente de 
la marcha del capital que se desarrolla a través de periodos de so- 
breinversión y siibinversión de capital, no solamente en el ciclo in- 
dustrial, de sobreinversión o subinversión en el ciclo corto. 
Aqut refiere Mandel su base tecnica y esta se plantea sobre 
nuevas bases tecnicas y cualitativas eso es, p w  supuesto una idea 
de Marx, necesariamente para el capital poder proseguir su &u- 
inulación, tiene que mejorar la productividad y mejorar la fuer- 
za productiva de trabajo, pero tienen que revolticionar toda la 
planta tecnológica y eso lo lleva a concluir con una mayor capa- 
cidad productiva de la fuerza de trabajo y cambia cuantitativa y 
cualitativamente en cuanto las relaciones de clases, lo qiie se re- 
salta es precisamente que cada período histórico tiene tina base 
tecnica diferente, ésta es una de las bases en ue sustenta su es- 9 quema de la periodización, cada periodo histhrico del capitalismo 
tiene una experiencia tecnológica diferente en  cuanto prodiic- 
ción de valores y técnicamente diferente que hacen que la fuer7a 
de trabajo, la fuerza productiva de trabajo sea cada vez más im- 
portante corno tal, el potencial productivo de la ftierza de tmba- 
jo es cada vez más importante, por eso mismo es cada vez niás 
en sí misma antagónica esta contradicción de la aciimtilación en 
su forma capitalista y la fuerza productiva de esos medios de tra- 
bajo incrementados que reduce el tiempo de  trabajo. 
Lo que es necesario destacar es que no se trata en  este caso, 
de un solo elemento o una teoría monocausal de las crisis o de 
una teoría monocausal que constituya una onda larga. 
Como ustedes vieron, en  toda la primera parte tratamos de 
rescatar, desentrañar algunos de los elementos más importantes 
de la teoría de la crisis en Marx y su relación con la acumula- 
ción a partir del analisis de las contradicciones de las mercan- 
cías, el dinero y del capital. Pero, en la siguiente arte a partir 
de esas apreciaciones marxistas de los elementos 1 e abstracción 
iiiarxista, nosotros tratamos de ubicarla como herramientas que 
para nosotros fiieran útiles en  la aproximación al análisis de las 
crisis y destacar los elementos más importantes, su carácter as1 
como los límites y los robleinas que esta crisis abre en la pers- 
pectiva histórica para e i' capitalismo como tal. 
Ahora bien, precisamente a nuestro juicio, esto nos lleva a con- 
siderar el problema de las perspectivas del capital, a considerar el 
problema de retomar una vieja polémica sobre las ondas largas en 
el capitalismo y a este respecto nos interesa destacar el trabajo, a 
nuestro juicio, ha hecho Mandel y el aporte que significa ese tra- 
bajo, es decir en cuanto la onda larga y c6mo lo retoma él. Noso- 
tros habíamos visto que se da una marcha cíclica en  la producción 
capitalista y que toma esta marcha clclica un desarrollo y una for- 
ina de expansión y contracción en la producción de mercancías, 
plusvalía y capital, estos tres movimientos cíclicos corresponden 
también a un movimiento cíclico en la realización de plusvalía y 
en la acumulación de capital. Estos procesos no están -señala 
Mandel- exacta o completamente sincronizados, ni son completa- 
mente idénticos en  volumen, idtnticos en  proporción, hay un pro- 
ceso de realización de plusvalía y de producción de mercancías y 
un proceso de acumulación de  capital. Es a partir de esto que se 
presentan los problemas de crisis cíclicas, porque estos movimien- 
tos que no son totalmente paralelos. 
Para Mandel se dan e n  el capital, expansiones, contracciones, 
en la producción de  mercancías, tambitn se dan expansiones, 
contracciones en  la producción de plusvalía, esto sucede también 
en los ritmos de acumulación de capital, son el proceso de pro- 
ducción de mercancías, de plusvalía y de acumulación de capital. 
Estos tres procesos ni son idénticos e n  el tiempo ni en el espa- 
cio, ni por su volumen ni por sus proporciones, esto sucede, tres 
procesos que son parte de la explicación de las crisis, por su- 
piiesto, esto no es de Mandel, nosotros habíamos visto en  toda la 
primera parte cómo a partir de la disociación, de la contradic- 
ción qiie se daba en la mercancía, de la complejidad de esta 
veíamos como Marx analizaba, a partir de  la contradicción de la 
iiiercancía, a partir de la contradicción que se daba del dinero y 
de los problenias de realización de pliisvalía a partir de la acu- 
niiilación de capital y de las concepciones en el capital constante 
variable, es como se daban las posibilidades formales de crisis, a 
partir de esas contradicciones, de esos tres procesos, el de mer- 
cancías, el de capital dinero y el que se refiere al problema de la 
acumulación y desacumulación de  capital, también recordemos 
que se planteaba toda una polémica con Ricardo sobre el carác- 
ter específicamente capitalista, de los procesos de sobreacuniula- 
ción de capital, de mercancías que se traducen en problemas de 
realización de plusvalía; ahora bien, de lo que se trata es de  ver 
si más allá del ciclo industrial que Marx entre otras cosas señala- 
ba, de los períodos normales, hay o se crea e n  estos procesos o 
fiiera de ellos una onda larga de acumiilación. 
Pero antes de esto, nosotros tenemos que ver por q u t  se 
plantea esta periodizacibn, por q u t  más allá del ciclo industrial 
se plantean problemas de onda larga que hoy intentamos expo- 
ner, es decir, nosotros partimos del hecho de que las máquinas 
el capital constante no se desgastan un stptimo, o un noveno o 
un décimo, ni se reponen en ese sentido un séptimo, un noveno 
o un décimo cada año, se reponen pero cada vez terminado el 
período fisico, eso por un lado significa que, dado que ese capi- 
tal fue invertido en máquinas, dada esa forma de desgaste no 
pueden descontarse un séptimo, etcktera, sino que se descuentan 
al finalizar el período solamente habiéndose desgastado todo el 
capital. Eso es un elemento a considerar dentro del ciclo indus- 
trial, es un elemento a considerar dentro de este ciclo en fun- 
ción de ver la manera cómo el capital va renovándose. En este 
sentido, precisamente de la innovación tecnológica necesaria, es 
de donde parte Mandel. A partir de  la necesidad de aumentar la 
composición orgánica en su búsqueda absoluta de  plusvalía, 
Marx va a dar a la necesidad de innovaciones tecnológicas cons- 
tantes para poder proseguir el proceso de acumulación, innova- 
ciones tecnológicas derivadas necesariamente de la competencia 
en la búsqueda de sobrebeneficio. En este punto es en donde re- 
laciona la necesidad del capital de renovar técnicas productivas 
para cambiar y acelerar la acumulación, al retomar Mandel reto- 
ma este problema y para exponer de una manera no nionocau- 
sal el problema de la acumiilación y desacumulación de capital. 
Es decir, por que se Iiabla de una relación no inonocausal, pa- 
ra Mandel, es este caso, es decir no un problema solamente de 
tasa de beneficio sino de la alza y la baja de ésta, no solamente 
sucede con la masa de ganancia o la tasa de ganancia o la masa 
de plusvalía o la de ganancia o relacionar también no solamen- 
te la composición técnica del capital sino relacionar la composi- 
ción técnica con la composición de valor, con la orgánica y por 
otro lado. relacionar, de otra manera con la lucha de clases, tan- 
to en el interior del capitalismo en  este proceso, es decir, no se 
trata de  un mecanismo y éste es un planteamiento de nuevo de 
Marx de  un mecanismo puramenk económico, o sea hay que 
partir del problema de la totalidad coino la veía, la totalidad en 
la que se ve no s61o un mecanismo de compra venta o de mer- 
cados, etretera, la totalidad de la categoría marxista en la que se 
integra la lucha de clases que en un momento dado influía para 
que bajase la propia ganancia o que subiera por un lado, direc- 
tamente la tasa de plusvalía o cómo la lucha de clases en un da- 
do caso impedía cambiar la composicióii técnica que atañe a los 
procesos de trabajo. Este es otro elemento o concepto que Maii- 
del retoma más concretamente, es decir, cómo integrar, en el 
análisis de las crisis, el problema no solamente de la tasa de ga- 
nancia en su alza o en sil baja, no el problema de la relación de 
la tasa de ganancia con la niasa de capitales o con la tasa de ga- 
nancia o la suma de plusvalía, no únicamente el problema de la 
relación tecnica en un moinento dado o de la relación de vnlo- 
res de Ios capitales, no, sino cómo en ese moinento, en esta lu- 
clia de clases, cambiaban estas relaciones, las sociales econóini- 
cas, entre otros elementos los del capital y en ese sentido, Marx 
es mil) c l a o  al desarrollar este problema; por ejemplo, en reite- 
radas ocasiones dice que el punto de  vista puramente econóiiiico 
del análisis, económico del analisis de los auges, de  la crisis es 
directamente burgués en  el sentido de que es el punto de  vista 
de la economía política clásica y que no puede usar un automa- 
tismo, no hay tal automatismo económico dice, eso tiene que 
verse como una totalidad de  relaciones, que a fin de  cuentas, to- 
do el juego de estos factores, masa de ganancia y de capital, 
cuota de pliisvalía, etcétera, se resumen de una u otra manera 
en una tasa de ganancia a la alta en  una tasa de ganancia a la 
baja, entonces, para partir directamente de Marx, de  la primera 
parte de este trabajo, nosotros tenemos que retomar lo que está 
diciendo en ese sentido o sea, ubicarnos en el proceso que anali- 
za, en la necesidad de esta marcha de la economía capitalista o 
sea, los diferentes procesos de realización de mercancías y de 
acuiiiiilación de capital, cómo en ésta, marcha, histórica el capi- 
tal necesariamente tiene que desarrollar una cada vez mayor 
composición orgánica del capital, esto lo está planteando Marx 
desde ya. 
Ya que necesariamente tiene que implicar una mayor compo- 
sición orgánica del capital. Porque la acuinulación de trabajo 
riiiierto a través de la historia es cada vez, en la relación coii el 
trabajo vivo más importante. Otro elemento importantisirno, la 
iiccesid;itl de revoliicionar tecnológicamente la fortiia de los pro- 
cesos y niétodos de trabajo se deriva de una necesidad del capi- 
tal de proseguir la búsqueda absoluta de pliisvalía relativa, o sea 
de una necesidad derivada de la búsqueda de sobrebeneficios, 
para poder buscar esos beneficios a través de nuevos mercados, 
de nuevas materias primas, de formas diferenciadas de mercan- 
cías, de la conquista del comercio exterior, de las ventajas de la 
sobrepoblación relativa, etcétera, para buscar esos beneficios tie- 
ne que revolucionar periódicamente el capital y esto se plantea a 
nivel industrial, el capital periódicamente, ha revoliicioiiado his- 
tóricamente la planta tkcnica indiistrial del sistema. El capital 
necesita periódicaiiiente renovar su planta, no solamente sus in- 
versiones sino su planta industrial o sea, concretamente necesita 
hacer revolucioiies completas en su plan industrial y en la teciio- 
logía, por qué, por la búsqueda absoluta de  pliisvalía relativa, la 
pérdida absoluta de la plusvalía relativa que se deriva de la coin- 
petencia y qiie por consiguiente, por supuesto no se termina, la 
coinpetencia no se terminan en el capitalismo de libre empresa, 
por supuesto esto es otro fenómeno que nos ha mostrado fron- 
talmente la crisis de una manera evidente, destruyendo las teo- 
rías de que la coinpetencia había quedado en segundo plano, 
qiie ya se trataba de un capitalisiiio sin competencia, creo que 
esta crisis ha mostrado hasta qiié nivel la coinpetencia se Iia 
vuelto aguda, inclusive podeirios comparar la coinpetencia de los 
orígenes del capitalisino es proporcionalmente muclio más ¡ni- 
portante, nos puede dar un margen de referencia, esta compe- 
tencia está dada cuando en un período histórico Iia declinado la 
tasa de ganancia del capital éste tiene varios elementos que usa 
precisamente para tratar de cambiar esa baja, luego de renovar 
la fuerza productiva del trabajo, extendiendo o intensificando la 
jornada, cambia la técnica, para expulsar capitales, en la compe- 
tencia, expulsar capitales del mercado, expulsar capitales de los 
bienes de materias primas, desvalorizar sus propios capitales, in- 
cliiso hay iina destriicción de valores enorme y prosegiiir su pro- 
ceso de concentración y centralización, ésta es otra de tantas for- 
mas de poder salir mejor librados, algunos de los capitales no 
salen, son fusionados, integrados o destruidos, incluso fisicanien- 
te, pero blarx Iiabla específicamente del proceso de desvaloriza- 
cihn, entonces, hablando de ese proceso de desvalorización que 
se produce, se destruye una cantidad enorme de capital, tmto  en 
si1 foriria de capital-dinero, capital-niercancía, capital fijo, capital- 
coino fiierm de trabajo, ésa es la fiinción histórica, en ese senti- 
do, de la crisis, la función histórica clásica de la crisis, la función 
liist6rica reiterada qiie se ha producido a través de la crisis, sin 
embargo, eso es inherente a la fornia del capital y de su repro- 
(liicción, la necesidad de cambiar la tecnología para increirieiitar 
la fuerza productiva del trabajo y recomponer a la alza la tasa 
de explotación por un lado o cle reiibicar una tasa de explota- 
ción y de ganancia adecuada a una acumulación dada del capital 
y éste es el problema qiie veíamos en la disciisión con Ricardo; 
Marx le planteaba qiie no había sobreaciimiilación en términos 
absolutos, o sea Iiabía alguna sobreacumulación en tériniiios re- 
lativos a una tasa de ganancia x, a tina masa de ganancia x, a 
una tasa de pliisvalía x, dado una iriasa de capitales que por aba- 
jo de ésas, ya no le interesaba acumular al capital, funcionar co- 
iiio capital, ya dejaba de funcionar como capital. Ahora bien, pa- 
ra Marx hay clarísiinos planteamientos que expresan la 
necesidad de renovación y de revoliición técnica, directamente 
aquí para incrementar la explotación, reinontar la tasa de ga- 
nancia hacia la alza, otro elemento qiie está en juego es que de- 
bido al entrelazaniiento de la economía y una invención tecnoló- 
gica, iin cainbio tecnológico en iina rama o en un proceso de 
prodiicción, produce necesariamente cainbios tecnológicos e11 
otra rama, entre empresas del mismo proceso, o de otras rainas 
o de la economía internacional; en este sentido, se da la crisis, la 
baja de la tasa de ganancia y éste es un problenia central en to- 
da la concepción marxista, y por supuesto hoy en plena discii- 
sión si funciona, si no fiinciona, etcétera, nosotros sosteneiiios 
que no puede ser explicada las crisis aunque sea metodológica- 
mente, si no es a traves del funcionamiento de la alza y la baja 
de la tasa de ganancia, el funcionamiento de sus tendencias. y 
también sus tendencias contrarrestantes, es decir, Marx va a de- 
cir cuáles son los mecanismos que el capital sigue. 
Ustedes saben que hay materiales y otros libros completos 
que sostienen que esa tasa de ganancia ya dejó de funcionar, de 
operar, y que además es indemostrable, éstos son elementos pa- 
ra discutir. Para Mam es absolutamente central el problema de 
su concepción de que la composición orgánica del capital históri- 
camente en el capitalismo como tal, está siendo cada vez más 
acrecentado, o sea cada vez hay menos relativamente trabajo vi- 
vo. hay cada vez más trabajo muerto acumulado sobre el capital 
variable. 
La necesidad del capital de renovar tecnológicamente y de 
cambiar la relación de valores capital-constante capital-variable, 
es una necesidad inherente al capital y esto adquiere toda su im- 
portancia en relación con la destrucción y con la desvalorización 
que se produce. Los economistas clásicos anteriores a Marx no 
pudieron descubrir esta ley de la teorla clásica, de la tendencia 
decreciente y de las contratendencias que se le oponen. Es en 
este curso de la discusión de Marx. y en la concepción de Marx. 
que es posible para nosotros explicarse en parte los problenias 
de la acumulación, entender los problemas más importantes que 
se derivan de la acumulación. Ahora bien, después de analizar 
las contradicciones, el desarrollo de las contradicciones de esta 
ley de la tendencia decreciente de la tasa de ganancia, ve que en 
última instancia la acumulación sólo depende de la tasa de bene- 
ficio y cualquier cosa que aumente o estimule esa tasa de benefi- 
cio estimula la acumulación. S610 una elevación repentina de la 
tasa de beneficio puede explicar una inversión masiva de exce- 
dentes de capital; al igual que una baja de la tasa de beneficio o 
una baja muy acelerada de esta puede explicar el reposo o el es- 
tado de reserva de disponibilidad del capital, la subinversión du- 
rante años; para Mandel, los factores que explican un aumento 
de la tasa de beneficio, pues, entre otras cosas no son diferentes 
a las de una baja repentina de la composición orgánica media, 
uno de los elementos que ayudan a subir la tasa de beneficio del 
que ya había hablado Marx, por irrupción masiva de capital en 
otras esferas o países de más baja composición orgánica, ese es 
uno de los elementos que operan como contratendencia de la 
baja de beneficio y de la ley de la tendencia descendente, en se- 
gunda. una elevación repentina de la tasa de plusvalía, por 
ejemplo, por un incremento de la intensidad del trabajo despues 
de una derrota radical y una automatización de la clase obrera, 
éste es otro de los elementos, por lo demás no se excluye de los 
demás, tercero, iina baja repentina del precio y de ciertos ele- 
inentos del capital constante qiie es otro de los elenlentos qiie va 
planteando como operantes para contrarrestar la tendencia a la 
baja de la tasa de ganancia, sobre todo, dice, de materias priinas 
o iina baja repentina de los precios de c a p i d  f?fo coino resulta- 
do de cambios de la prodiictividad del trabajo en  el departamen- 
to iino. Un cuarto elemento, qiie tanibidii está presente en 
hlarx, es la aceleracinn repentina del ciclo de rotación del capi- 
tal circiilante provocada por el sistema de transporte y el de co- 
iiiiinicación perfeccionada, en el libre capitalismo precisairieiite, 
iiiia revolución tecnolbgica, en una parte de la iiidiistria en tina 
raina, llev6 consigo el encadenamiento de iina revolticiiin en los 
transportes y una revolución en las coiiiiinicacioiies entre otras 
cosas, esto prodrice iina abreviación del ciclo de rotación del ca- 
pital circulante, es decir, tina acelcracibn en el proceso cle acu- 
iiiulación. bfaiidel sedala qiie si los factores qiie o eran son de 
iinii naturaleza e itiiportniicia tal qiie su efecto piiec f' e ser rápida- 
iiieiite neiitralimdo por la masa creciente del capital aciiiii~ilatio, 
la tasa de beneficio iiie(lio solaiiieiite se eleva por iiii corto pe- 
ríodo, entre paréntehis, éste e i  tino de los elementos qiie operan 
en la crisis. Actiialniente en este caso, el ritmo acelerado de la 
aciiinulación de capital es rápidaniente frenado y permitirá des- 
piiés de tina corta interriipcibn tina nueva fase de subiiiversióii 
si por el contrario, "los factores qiie actúan son de una natiirale- 
za y una impor~mcia tal que su efecto no puede ser neutralizado 
los resultados inmediatos de la acumulación del capital brusca- 
mente creciente, entonces la masa total de capitales no utilizados 
antes, será progresivamente introdiicida dentro de la aciiinula- 
ción es decir, surgen las posibilidades de la revolución de las téc- 
nicab de la producción, no sólo parciales y limitadas sino masivas 
y generalizadas, este es el caso cuando varios factores actíian al 
rriisiiio tiempo y aciimiilativaniente en el sentido tle tina eleva- 
ci6ii de la tasa de beneficio medio". 
Para Mandel hay y en esto se puede citar, varios periodos 
de la historia del capitalismo en el que se asiste a una eleva- 
ción importante de la tasa de beneficio, rápidamente paso a se- 
ñalar: que a mediados del siglo xix, desptiCs del estallido de la 
revoliición de 1848, se asiste a una rápida invasión de la tasa 
media de beneficio, provocada por una radical de la tasa de 
plusvalía, resultado de un aumento en la prodiictividad media 
del trabajo en las rainas inclustriales prodiictoras de bienes de 
consumo, plusvalía relativa, o sea a finales del siglo pasado, la 
invasión repentina y masiva del capital excedente exportado de 
las metrópolis hacia las colonias provocó, tanto iina baja nota- 
ble en la composición orgánica del capital mundial, como una 
baja repentina del precio del capital constante circulante, con 
efectos combinados sobre la tasa media de beneficio. A inicios 
de la Segunda Guerra Mundial. en  Estados Unidos; a finales 
en  los estados imperialistas, hay una elevación radical del pre- 
cio de  capital constante, circulante, como resultado de la pene- 
tración de una tkcnica de producción más moderna en las esfe- 
ras productoras de materias primas, una baja del capital 
constante fijo, resultado de una elevación repentina de  la pro- 
ductividad del trabajo. Mandel en  otra de sus partes señala: 
que cada sobreacumulación de capital, trae cada revolución tec- 
nológica, es decir, por una situación en la cual una posición 
del capital acumulado s61o puede ser invertido a una tasa de  
ganancia inadecuada, una vez que el capital obtenido ha sido 
acumulado, cada revolución tecnológica ha sido iniciada por 
una combinación de factores disparadores de la tasa de ganan- 
cia, se desencadenan nuevos procesos dentro de  la producción 
y se deja así. Paso a una oleada prolongada dentro de inver- 
sihn, dentro de la actividad económica ascendente, sin enibar- 
go, la generalización gradual de  niievas fuentes de energía y 
de niievas máqiiinas, puede conducir a una subinversión reno- 
vada y a la reaparición de  capital ocioso, o sea de capital dis- 
ponible o capital en reserva. La tasa de ganancia de nuevo se 
viene abajo. 
Para Mandel, aparece en su periodización de la historia así, 
no solamente una sucesión de ciclos industriales con una dura- 
ción de 7 o 10 años, sino una sucesión de períodos inás largos, 
de alrededor de 50 años. Según su periodización, la historia ha 
conocido cuatro períodos. El establecimiento del ciclo de Mandel 
de las ondas largas, no está muy claro, es una de las observacio- 
nes que se le pueden hacer. 
El establecimiento entre el ciclo industrial, la sucesión de ci- 
clos industriales y la de 7 o 10 años y la duración del ciclo de la 
onda larga, no está suficientemente clara, éste es un problema 
en que Mandel responde que son períodos, son problemas de es- 
tudios completos. Pienso que existe este elemento, a mi manera 
de ver, la relación entre el ciclo industrial y el ciclo largo, no es- 
tá muy clara. 
Ahora bien, el primer período que señala, es el que va de fi- 
nales del siglo XVIII hasta 1847, es el cuadro específico, en este 
período según Mandel, se caracteriza por una generalización en 
las ramas industriales más importantes de la maquina de vapor, 
fabricada de manera artesanal y inanufacturera, esto marca el 
período de la revolución industrial. Segundo, un largo período 
que va de la crisis de 1847 hasta inicios de los años noventa, se 
caracteriza por la generalización de los motores de vapor fabri- 
cados mecánicamente, los motores principalmente de todas las 
ramas industriales, es el largo período de la primera Revolución 
Tecnológica. Tercero, el largo período que va de los años no- 
venta del siglo pasado hasta la Segunda Guerra Mundial, se ca- 
racteriza por la utilización generalizada del motor eléctrico y del 
iriotor de explosión en todas las ramas industriales, es decir la 
segunda revolución tecnológica. Y cuarto, el período que co- 
iiiienza en Estados Unidos hacia 1940 y en los otros países irn- 
perialistas se inicia entre 1945-1948, se caracteriza por la gene- 
ralización de las máquinas electrónicas, así como la introducción 
progresiva de la energía atómica. En este largo período, el ter- 
cero de la tecnología. Cada uno de estos períodos es para Man- 
del en una primera fase, parte de la revolución de la técnica 
propiamente dicha, caracterizada por la creación de centros de 
prodiicción de niievos modos de produccióii, de una tasa de be- 
iieficio al alza derivada de una aceleración de la aciimiilacióii, la 
valorización de capital antes en reposo, la desvalorización de los 
capitales invertidos, antes, sobre todo en las esferas del departa- 
irieiito tinos fueron técnicameiite superados. Esta es la priiiiera 
fase. En la segunda, en la cual la revolución propiamente diclia 
tle la técnica de productividad ya se llevó a cabo, es decir, los 
iiiievos centros de producción están listos para producir los nue- 
vos medios de prodiiccióii, se trata de extender la revolucióii 
tecnológica al conjunto de la Economía. 
En esta segunda fase, se trata de expander los nuevos medios 
de producción y las fuentes de energía a todas las ramas econó- 
iriicas. La razón determinante y suspensión repentina de la acu- 
riiulación del departamento uno desaparece, es entonces cuaiido 
se da una fase progresiva de inhibicion de la tasa de beneficio, 
de freno a la acumulación y al crecimiento econóiriico de au- 
mento en las dificultades de valorización para la totalidad del ca- 
pital aciimiilado y de nuevo después se da el reposo del capital 
excedido. 
El tema de Mande1 y de su periodización es que trata de rela- 
cionar los cambios tecnológicos y su ampliación a los problemas 
de alzas y bajas en la tasa de beneficio, que se traducen en acu- 
mulación acelerada o de acumulación lenta y de siibinversión. 
En ese sentido, el esquema de la onda larga quedaría así: El ca- 
pitalismo ha conocido a finales del siglo XVII y entre 1824-1847 
que hay un crecimiento de expansionismo, de 1848 a 1873, un 
crecimiento acelerado; de 1874 a 1893 de nuevo un crecimiento 
desacelerado, de 1894 a 1913, un crecimiento acelerado y de 
1914 a 1939 un crecimiento desacelerado, de 1940 a 1945 o de 
1940, 1948, dependiendo del país, a 1986 un crecimiento acele- 
rado, el boom expansivo posterior a la Segunda Guerra Mundial. 
Este es el esquema de periodización que Mandel está proponien- 
do, y que a mi manera de ver desentraña y que va desde antes 
del siglo pasado hasta el presente, e n  este sentido se va a poner 
a consideración inclusive, las observaciones que se le pueden ha- 
cer a Mandel, una de ellas es ésa, pero parece que desputs de la 
lectura del trabajo en  relación con la onda larga, es uno de  los 
elementos más creativos de los últimos trabajos por eso y por- 
que nos puede dar una idea del periodo que ha abierto la actual 
crisis. 
Creo conveniente señalar que para ilustrar adecuadamente 
el periodo actual, de acuerdo con la concepción marxista, res- 
pecto a los limites del capital, técnico, económico, social, politi- 
co, de la relación social capitalista, es necesario reubicar la 
idea que parte de  la revolución alemana, conforme a la cual 
por la forma de la producción e intercambio capitalistas e n  un 
momento dado, las fuerzas productivas son de tal naturaleza 
que la forma capitalista se convierte en la fuente de miseria 
para la sociedad entera y de destrucción humana. Pienso que 
esta idea que está planteada a nivel de La ideología abmuna, es- 
ta hipótesis es muy importante de considerar respecto del pe- 
ríodo que estamos viviendo. 
En ese sentido, como también está planteado, esa necesidad 
de una manera sumamente crítica y a la que esa riqueza gene- 
rada por el capital se convierte e n  un puente de  miseria, de 
todos los tipos no solamente de miseria material sino mental y 
recordemos que uno de  los elementos capitales de Marx es 
precisamente la acumulación de conocimientos y que por la es- 
tructura capitalista se generan y usan de  una manera destructi- 
va; habla de  las fuerzas productivas crecientes de  trabajo. es 
necesario hablar de las fuerzas destructivas crecientes, sociales 
del capital. 
Nos preguntamos que esta probleniática actual. una de sus ca- 
racterísticas, aparte de la inflación, la capacidad destructiva del 
armamento, y aparte de la capacidad del desarrollo destructivo, 
sin el cual el boom de posguerra y actualmente no habría sido 
posible, definitivamente. 
Ahora bien, nosotros vamos a afirmar estas tesis de que e n  la 
crisis que vivió y se vive es más importante que la crisis de 
1929, es más importante en  términos históricos, en  ttrminos, 
quizás no; si se quiere cuantitativos de los acontecimientos, es 
inás importante por otras razones; esta crisis aparece después de 
todos los remedios e inversiones y que no fueron pocos ni mu- 
cho menos; es decir, después de todos los remedios del gasto pú- 
blico, de deuda, de aumento y destructivo que en ese sentido, es 
tina crisis por su volumen, magnitud, cuantía y su desarrollo. 
Por su profundidad es una crisis de mayor envergadura Iiistórica 
que la que Marx soñó. 
REVOLUCIÓN CIENTÍFICO-TECNOL~GICA 
Y TASA DE GANANCIA 
Ustedes saben perfectamente que Mande1 plantea que se dan 
tres revoluciones tecnológicas propiamente en la historia del ca- 
pitalismo. La que se desarrolla a partir del vapor, la energía hi- 
dráulica, la energía del motor de explosión, la energía nuclear y 
la automatización sinceramente presentada; en  este sentido lo 
íiiiico que se ha planteado a partir de la onda larga es una pro- 
puesta de periodización en términos de la historia del capitalis- 
Ino, donde juegan diversas variables en  la marcha de 
acumulación y desacumulación del capital y vamos específica- 
mente a referirnos nada más a la parte que se refiere a la últi- 
ma revolución tecnológica, que se desarrolla a partir de la 
depresión de los 1920- 1930. 
La depresión de 1929, abre un problema para la economía 
hacia un aumento inmediato de la tasa de plusvalía, la depresión 
como baja de ganancia lleva a un aumento inmediato de la tasa 
de plusvalía, en 1929 y hacia una valorización inmediata de los 
capitales excedentes por medio del rearme; se abre un problema 
de valorización que se trataría de resolver con una valorización 
inmediata de capitales excedentes por medio del rearme; un ter- 
cer elemento, un nuevo intento en este periodo de reducir el 
costo del capital constante, es decir, una renovada penetración 
masiva del capital en la producción de materias primas, tanto 
minerales como agrícolas, pero éste a veces con una tecnologia 
industrial más avanzada y por tanto que permitiera reducir el 
costo del capital constante fijo, o sea, una tercera vía para elevar 
la tasa de ganancia en el sector 1, es un nuevo intento de  redu- 
cir el costo del capital constante, renovada penetración masiva 
de capital en  la producción de materias primas, minerales y 
agrícolas, pero aunado a eso, con tina tecnología industrial avan- 
zada y por -rito de reducir el costo del capital constante fijo, la 
previsión para acortar el tiempo de rotación del capital estuvo 
relacionada con este intento. 
Un cuarto elemento, que va hacia la reducción radical de la 
parte de los costos salariales en el costo de producción de las 
mercancías, acompañada por experimentos de automatización y 
semiautomatización, la razón de esta tendencia temporal fue la 
proclividad de la parte relativa de las cuot?s salariales auirientar 
concomitante con la reducción radical del precio de las materias 
primas, así como en la parte del valor del capital fijo. 
Aqiií se inicia, en  esta búsqueda de estos ciiatro elenientos a 
partir de la depresión, para elevar la tasa de ganancia, no se ha- 
bía podido resolver y la crisis era una ina~iifes~ción de esto, a 
iliiestra iiianera de ver, es en  la búsqueda de estas ciiatro for- 
mas, aiiiiieiitada de inmediato la tasa de plusvalía, mediaiitc el 
fascisino y la economfa de guerra, valorizar de manera ininedia- 
ta los capitales excedentes por medio del rearme, reducir el cos- 
to del capital constante, Iiaciendo una penetración masiva del ca- 
pital en la reprodiicción de materias primas. Conseguir materias 
priiiias y aiixiliares de ciialquier tipo más económicas, más bara- 
tas, y eso implicaba una renovación de la explotación de capital 
hacia todas las áreas donde las hay. 
Es otra forma de recoiiipoiier sil tasa cle ganaiicia, y liiego, 
en  la hlrima parte, una rediicción radical de la parte de costos 
salariales, en el precio de producción de las iiiercancías, preci- 
sainente acornpañada,por experimentos de  automatización o 
semiautomatización. Estos son los cuatro elementos que se 
plantean para generar tina tasa de ganancia y por lo tanto, po- 
der reiniciar un ciclo de acumiilación que estaba estancado, o 
sea había capitales excedentes, no se había reiniciado el proce- 
so de reacumulación a ritirios de antes de la crisis de 1929- 
1932. En este sentido, aquí está la gtiiesis propiamente de los 
procesos que van a desembocar en  el auge de la posguerra en  
Estados Unidos, a partir de la guerra, y aquí está la esencia, 
en  esta búsqueda del capital para recoinponer su tasa de  ga- 
nancia, para generar la tercera revolución tecnológica de qiie 
habla Mandel. 
El va a dar algunas características que propiamente el capitl- 
lismo contemporáneo confronta. Parte primero, en primer lugar 
las diferencias regionales e internacionales en los niveles de pro- 
ductividad, no son ya la fuente principal de la realización de 
ganancias extraordinarias. Este papel lo asume en la actualidad 
las diferencias entre sectores y las empresas, y 2" se desarrolla 
una constante presión para acelerar la innovación tecnológica, 
pues la extensión de otras fuentes de ganancias extraordinarias 
conduce inevitablemente a una constante búsqueda de rentas 
tecnológicas y esto como la segunda de las características que 61 
señala para el período del capitalismo contemporáneo que es 
parte de la guerra. En este sentido, el origen precisamente in- 
mediato de la revolución tecnológica, puede fijarse en  los cuatro 
objetivos principales del capital que se fijó e n  los años veinte y 
treinta de este siglo, estos cuatro que señalábamos: la posibilidad 
t6ciiica de la automatización nace de la economía de los arma- 
mentos o de las necesidades tdcnicas que corresponden al grado 
particular de desarrollo alcanzado por la economía de los arma- 
mentos. Esto rige por principio para los procesos automáticos y 
continuos de producción concretamente emancipados del contac- 
to directo de las manos humanas, esto es más explícito con el 
uso de la energía nuclear. 
También rige en  el caso de la construcción, por construcción 
de calculadoras aiitomáticas, producidas por la derivación de los 
principales cibern&ticos, etcktera, etcktera. 
Mandel va a señalar algunas de las características que a su 
jiiicio asunie esta revolución tecnológica, por supuesto, basada en 
la automatización de los procesos productivos y hay varias for- 
rrias de automatización, en la revolución de la energía nuclear. 
¿Qué implica la energía nuclear? y en la parte que se refiere al 
desarrollo de la electrónica estos son los tres componentes que 
plantea para la innovación tecnológica que viene desde los años 
cuarenta, entonces Mandel señala que estas técnicas se han in- 
troducido efectivamente en el aparato productivo y da al respec- 
to algunos datos. Pero, ya nada más para señalar algunas de las 
características de esta revolución tecnológica, en  primer lugar el 
incremento en la composición orgánica del capital, es decir, el 
desplazamiento de trabajo vivo por trabajo muerto. En segundo 
lugar, una transferencia de la fuerza de trabajo viva, todavía in- 
volucrada en el proceso de producción, del tratamiento directo 
de las materias primas a funciones de separación o supervisión. 
Señala, que estas fiinciones, sin embargo constituyen actividades 
creadores de valor, en el sentido en que las definió Marx, es de- 
cir, las actividades de supervisión y funciones de preparación de 
la producción son actividades creadoras de valor. Una de las ca- 
racterísticas precisamente del capitalismo avanzado, en esta ter- 
cera revolución tecnológica, es que se da este proceso de inte- 
gración de la capacidad social del trabajo, que ya había sido 
analizado por Marx en el capítulo vi, para algunas caracteriw- 
ciones del trabajo intelectual: "Como con el desarrollo - d i c e  
hlarx- de la siibsunción real del trabajo en el capital o el modo 
de prodiicción específicamente capitalista, no es el obrero indivi- 
diial, sino cada vez niás una capacidad de trabajo socialiiieiite 
coriibinada, lo que se convierte en  el agente real del proceso la- 
boral en sil conjunto y coiiio las diversas capacidades del trabajo 
que cooperan y foriiiaii la máquina productiva total, participaii 
de manera niuy diferente en el proceso inmediato de la foriiia- 
ción de mercancías, o mejor aquí, de productos, éste trabaja iiiás 
con las manos, aquél más con la cabeza, el uno como director, el 
otro como ingeniero, el otro como técnico, etcétera, el otro co- 
irlo capataz, el de más allá corno obrero manual o como sirtiple 
peón". Tenemos que más y más funciones de la capxiclad (le 
trabajo se incluyen en el concepto inmediato de trabajo proodc- 
tivo y buscan agentes en el concepto de trabajadores producti- 
vos, directamente explotados por el capital y subordiiiatlos en 
general a sil proceso de valorización y de producción. Si se coii- 
sidera al trabajador colectivo en el que consiste el taller, la acti- 
vidad combinada se realiza materialniente y de nianera directa 
en uii prodiicto total, que al inisino tiempo crea una iiiasa total 
(le iriercaiicías y es absoliitariiente del trabajador iiiariiial tlirccto. 
Esto para algiinas aclaracioiies respecto de las categorías (le ti-;i- 
bajo pi-odiictivo e i~iiprodiictivo. 
Ésta es tina de las características de la actividad cle esta cn- 
pacidad laboral colectiva, es (lile sil consumo prodiictivo (lirccto 
por el capital, vale decir, el proceso de autovalorización tlcl ca- 
pital, la produccióii (lirecta de pliisvalía y de allí, coirio se (le- 
I~er5  analizar in5s adelante, la incorporación es directa de 111 
iiiisiiia en el capital, o sea, como tina de  las características tle 
esta revoliición tecnológica y de este período del capitalisino, 13 
integración de  fiierza prodiictiva e intelectual a la pro(luccií>ii, 
in(lepen<liente que directainente no esté ubicándolos como 
fiierza productiva directa tal sino como trabajador colectivo. 
Lrna tercer característica de esta revoliicicíii y (le este perío- 
do, en  el qiie se cla un caiiibio, que es diferenciador de las 
otras dos revoliiciones, de los otros dos períodos, sería iiii caiii- 
I>io radical en la proporción de las dos funciones de la iiiercaii- 
cía fuerza de trabajo en las eiiipresas automatizadas. Coiiio se 
sabe, la fuerza de trabajo -señala Mandel- tanto crea coino 
preserva el valor, hasta hoy, la función principal de la fuerza 
(le trabajo en  la historia del capitalismo, había sido, obviaiiien- 
te la creación de valor, e n  las empresas totalmente aiitoiiiriti- 
zadas, por el contrario, la preservación del valor adquiere alio- 
ra importancia, esto es fundamental considerarlo. . 
Como función más importante aún que la creación de valor, 
en términos de la relación de trabajo vivo, no solaineiite de tra- 
bajo vivo, trabajo muerto, sino en tériiiinos de la altísiina coin- 
posición orgánica que se ha desarrollado en la actualidad. 
Una cuarta característica, se da un cambio radical en la pro- 
porción entre la creación de  plusvalía dentro de la misma em- 
presa y la apropiación de la plusvalía producida en otras empre- 
sas o ramas totalmente automatizadas. 
Un quinto elemento de caracterización es un cambio de pro- 
porción entre los costos de construcción y los gastos y desembol- 
sos de capital en la compra de nuevas maiquinas e n  la estructura 
del capital fijo, y por tanto, en las inversiones industriales, es de- 
cir, aquí señala precisamente, cambio en la proporción entre los 
costos de construcción y los gastos y desembolsos de capital en  
la compra de nuevas maiquinas, y por ejemplo da, para Estados 
Unidos, en 1929 y e n  1970, la parte del capital en  la construc- 
ción es del 32 porciento ya, y la parte del capital en  equipo de 
1929 era de 32, mientras que para 1960, de 52 porciento; es 
claro un cambio en la relación, en  la proporción del capital des- 
tinado a la construcción y del capital destinado en nuevo equipo, 
y tambibn la parte del capital en  medios de  circulación va, en  
esta misma economía de 1929 a 1960, de 9 a 16 por ciento es 
otra de las características que se abre precisamente a partir de la 
guerra. 
Un sexto elemento que señala para esta revolución tecnológi- 
ca sería un acortamiento del período de producción, logrado por 
iiiedio de una producción coiitiniia y una aceleración radical del 
trabajo de preparación e instalación. La presión para abreviar el 
período de circulación y por lo tanto, un tiempo de rotación me- 
nor del capital, se lleva a cabo y se canaliza hacia la planifica- 
ción y de investigación de mercados, etcttera. 
Un séptimo elemento, no quiero detenerme más, pero sí es 
necesario señalar alguna de estas características que la diferen- 
cian de los otros periodos, es una coinpulsión por acelerar la in- 
novación tecnológica y un brusco aumento en los costos de la 
investigación del desarrollo, este es un elemento que a ustedes 
les interesa más detectar, esto como resultado lógico de las tres 
fuerzas anteriores, es decir, creo que los costos de  la investiga- 
ción del desarrollo, está claro que no tienen precedentes de an- 
tes de la guerra a después de la guerra. 
Invenciones en cambios tecnológicos, en  nuevas fuerzas pro- 
ductivas en términos del capital deseinbolsado, en  términos de 
productos. Aumentos en los gastos desembolsados para evidente- 
niente en  términos de costo aumentar la proporción, una iner- 
cnncía lleva más costos de investigación y desarrollo e inversio- 
nes que anteriormente, un período de vida más corto del capital 
fijo, en especial de las niasas; una conipulsión creciente para in- 
troducir la planeación, la producción dentro de cada empresa y 
la prograniación general de la economía en su conjunto y e s d  
el tlesarrollo de una serie de especialidades, por cjeiriplo la (le 
iiivcsligacióii de operaciones, entra perfectaiiieiite dentro de cs:is 
iiec-esidades (le la plaiicación cie la producci6n dentro tle la ciii- 
presa y prograinación general de la econoinía. Un nucvo cle- 
iiiento sería: tina iiiás alta coniposición orgánica del capital con- 
duce a iin auiiieiito en la parte del capital constante en el valor 
iriedio de las mercancías, cada vez las mercancías tienen inrís ca- 
pital constante en términos de valor que anterioriiieiite, scgíiii 
cada caso y segíin cada rama, este aumento piiede liiiiitarsc a 
parte del capital constante, circulante, o piiede liinit?rse, esten- 
derse a capital constante circiilante, o piiedc liniitarse, exten(lcr- 
se a capital constante fijo. 
El déciino eleineiito, es decir es un poco indispensable pero es 
iiccesario hacerlo, el resiiltatlo coinbiiiado <le todas estas cariicte- 
iístic:~ principales (le la tercera Revoliicióii 'Tecnológica, es i i i i r i  
icndeiicia a la intciisiíicación de todas 1:s contradicciones del iiio- 
tlo tle protiiicción capitalista, la contiadicción eiitre la creciente so- 
cialización del trabajo y la apropiación privada; la contradiccicín 
eiitre la prmliiccióii de valor dc uso y que aiiiiient~, hasta lo in- 
c.oiiiiiciisurablc y Iri realización de valores de caiiibio, qiic sigiie 
iiiiida eiitre otr;is cosis a1 poder de coinprn (le la población; 1;i 
coiiti;idicción entre pi-oceso dc trabajo y proceso tlc valoriziicii>ii, 
estns características dc la tercera Revoliicióii 'kciiológica, lo iinico 
qiie est5n hacicii<lo es iina agiiclizacióii, iiiteiisiíic;ición tic rotlris las 
conti-adiccioncs de la producción capit a 1' ista. 
Dadas estas caract.erísticas de esta re\.olución tecnológica, 
npoy.?ndose en la proporción de  masa, en ciianto la niarclia tlcl 
capitalisiiio se desarrolla en térniinos de tina coiiiposición ci-c- 
cieiite del capital, en  térniiiios técnicos y de valor, e históricos; 
iiqiií reseña algiiiios de los datos niás relcvaiites de algiinns i i i -  
vestigaciones en ciianto a la coiiiprol~acicín eiiipíi-ica de este 
proceso, cada vez iiiayor de coiiiposición orgánica, esto ticiic 
iiiia conseciieiicia iiiuy iniport?ntc, porque cada vez ticiie iiiia 
i-clación niayor de trabajo riiiierto al vivo, y trae probleiii;~~, 
níiii ciiando la tasa de explotación se intensifica enorineiiieiitc, 
trae probleiiins para la extracción, de la coiiiposicióii, y 1;i iii:i- 
sa de pliisvalía y trae problemas, por siipiiesto, para sost.enei- la 
tasa tle ganancia de los capitales, en  términos estables, reales, 
el probleiiia es iiiiportiint ísiiiio, incliisive, iiiia (le las caracteris- 
ticas de  las contradiccioiies, de no poder desarrollar la aiito- 
iiiliti-zación en términos generalizados, plenos, ni hoiriog¿.iicos, 
es precisaiiiente eso lo qiie decíaiiios anterioriiiente, la iiiasa de 
pliisvalía se vería rcdiicida en tériiiinos-de qiie el capital varia- 
ble es tina parte niiiy rediicida del capital total, es iin prol)le- 
iiia i-eal. Ketoiiia, absolut?inente, en la parte qiie se refiere 
Marx al tomo 111, en la marcha del capital como una marcha 
de cada vez mayor composición orgánica y que la Revolución 
Tecnológica lleva a su punto más álgido en todas estas contra- 
dicciones que se genera, como dice aquf, la masa total de plus- 
valía, el número total de  horas de trabajo excedente, está en- 
tonces tendencialmente condenada a disminuir, y ts te es un 
límite absoluto para el rbgimen de producción del capital, por 
ello mismo no puede desarrollar esta automatizacion y no pue- 
de aplicar esta energía nuclear, ni todos los procesos electróni- 
cos desarrollados a partir de la tercera revolución, al conjunto 
de la producción, lo desarrolla e n  su forma desigual e n  tbrmi- 
nos de no automatizadas y ahí se da la transferencia de valor 
de las automatizadas hacia las no automatizadas que al princi- 
pio señalábamos como cambios importantes del capitalismo 
contemporáneo. Es precisamente por ello, que las rentas tecno- 
lógicas se convierten en una fuente principal de las rentas ex- 
traordinarias, y no así las diferencias de productividad de país 
a país o de  región a región, sino de empresa a empresa o de 
sector a sector, esto es en  terminos de estas características. 
Inclusive eso les ayuda a bajar su composición orgánica al in- 
terior de la economía central, además les ayuda a abrir el circui- 
to cle acuiniilación internacionalizada, y les proporciona el pro- 
blciriri que tienen hoy, el problema de asegurar fuentes de 
eiicrgía para asegurar su supremacía en todos los terrenos, ésta 
es una cosa absolutamente real, que va en la dinámica del capi- 
tal. Señala que el capital ha desarrollado tendencias neutraliza- 
doras de esa vía en la esfera de producción del capitalismo tar- 
dío, con una unidad de empresas no automatizadas eii la 
industria y en la agricultura y por tanto en  todos los sectores de 
la producción de mercancías se hace evidente que el capital, por 
su propia naturaleza, debe oponer creciente resistencia a la auto- 
niatización despues de cierto limite. 
Las formas -dice Marx- en  el liso de mano de obra bara- 
ta, las ramas seiniautomatizadas de  la industria, incorporación 
del trabajo del niño y juvenil, en las industrias textiles, alimen- 
tos bebidas que precisamente amplían el margen de rentabili- 
dad para la introducción de  los sistemas plenamente automati- 
zados, los cambios constantes, esta es otra de las limitantes 
para la automatización, los cambios constantes y la competen- 
cia mutua en la producción de máquinas automatizadas, que 
impiden el abaratamiento de estos sistemas y de esta manera 
su introducción más rápida en otras ramas de la industria. Por 
otro lado, la búsqueda incesante de  nuevos valores de uso que 
se producen primero en empresas no aiitoiiiatizadas o semiau- 
toinatizadas, etcétera. 
Xqiií el plinto iiihs iiiiport?iite sería qiie la priiiiera fase de la 
iii<lustria tlcl siglo pasado, operada por maqiiiiiariri, las giaiitles 
11i;í(luin3~ no fiicron prodricidas por máqiiinas sino por el traba- 
jo \.ivo, aqiií, en la actiial etapa de la autornntización, las piez;is 
(le las iiiáqiiinas automáticas no son constriiidas aiitoiii5ticanien- 
te, sino en la línea del cambio, de hecho, la industria que pro<lii- 
ce riiedios de prodiicción electrónica, en los anos 60, tle la parte 
relativa a los costos. 
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